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Cuando nos propus.inos ejecutar el trabajo de tesis para obtener 

el grado de Licenciatura, nos rehusélll'Os de principio, enfáticam:mte, 

a participar de la dinámica plenarrente burocratizada y mediocre de 

s6lo ~lir el "requisito" para obtener a cambio el "papelito" que 

nos acreditase caro "Licenciados". Nos inpusimos en su lugar un tra­

bajo que tendiese a reflejar una seriedad profesional y una preocu?.:! 

ci6n intelectual frente a la canplejidad de nuestro campo de activi­

dad. Querem:Js dejarlo bien claro, la decisi6n apuntada arriba no 

fue un puro rechazo a una dinámica establecida dentro de la Escuela 

Nacional de Artes Plásticas, pues de haber sido esto así, no hubi~s.!:_ 

nos podido escapar a la llUlY cercana 6rbi ta del infantiliS!l'O · anarcoi-, 
de. Nuestra decisi6n se inscribe en una 6rbita muchísimo mfo dilata-

da. Se inscribe en los lfmites de la plena responsabilidad intelec-

tual y ética que todo profesional mf.'1.irrarne.'1.te debed.a asumi,.., en to-

dos y cada uno de los pasos por los que deviene COl1'D tal. En otras 

palabras que la respuesta de un profesional ante un medio burocrati­

zado y en extreno conservador, caro lo es la ENAP, la respuesta no 

puede ser hist6ricarrente hablando la pura disconformidad o el inrrovi_ 

liS!l'O de la indiferencia, sino que es necesario corrprareterse con di 

námicas distintas, a las que el sistema dcxninante ofrece. Dichas di­

námicas no pueden sino revestir un carácter narcadamente prepositi­

vo. Este trabajo se inscribe perfectarrente dentro de esta intenci6n. 

Ahora bien, entendem:Js que atreverse a proponer impone, de m:mera n~ 

tural, determinados riesgos. Riesgos que van, desde rrostrar pública­

irente las propias·lirnitac.iones y deforrraciones intelectuales, hasta 

el queil....ar e.~puestos al c.o_rdbaliS!l'O y destructividad de quienes se 

han instalado en la plácida carodidad de su adecuaci6n a los valores 

e intereses daninantes. A ninguna de las dos cuestiones le tem310s, 

pues por lo que toca a la primara de ellas estanos plenarrente con­

cientes que s6lo mediante el intercambio crítico de inpresiones se 

pueden superar las propias limitaciones y lastres intelectuales. En 

este orden pueden tener la absoluta seguridad nuestros interiocuto­

res que invariablem;mte estarerros abiertos a la crítica intelectual­

irente honesta. Estarerros sobre todo perceptivos a la crítica que ad.!:. 

más acopie niveles propositivos. Por lo que respecta a la segunda 

cuesti6n, saberos que cuando se toca la quietud de la mediocridad o 

la placidez de los intereses creados, de irurediato habrá quien esté 

dispuesto a defender no ideas preci~te, sino posiciones políti­

cas y en no pocos casos, econ6micas. Herros aprendido a diferenciar 

los distintos planos de la realidad, por lo misrro no hay posibili-
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dad de nuestra parte de confundir cuestiones teóricas, que son las 

que nos interesa discutir, con otro tipo de as1.ll1tos. 

11 

La intenci6n central de este trabajo es la de tratar de calar en 

algunos de los reductos de la dinámica ideol6gica dominante, la cual 

desde nuestro punto de vista ha prcducido una verdadera "brum:•" int~ 

lectual detrtís de la cual se han parapetado una nada despreciable 

cantidad de sujetos, que obtienen permmentes beneficios, ideol6gi­

cos, políticos y econónicos a costa de explotar sist~ticamente al­

gunas presupuestas imposibilidades por aclarar y definir aspectos 

esenciales del fen6mero plástico, así caro de algunos rasgos defini­

torios, de quienes COITO nosotros haceros de la PMstica una profe-, 
si6n, En este orden nos .i.npusim::>s la tarea concreta de reconocer al-

gunos filones te6ricos que ayuden de alguna manera a aclarar algunas 

de las características que definen al profesional del quehacer pltís­

tico y que en el misrro sentido lo diferencian de otros profesiona­

les. Naturalrrente un intento de esta envergadura obliga a tocar al~ 

nas cuestiones que en apariencia poco o nada tienen que ver con el 

propósito original, sin embargo a lo largo del trabajo se derrostrará 

cáro la null tifonnidad y riqueza de algunos planteamientos conducen a 

explicar ciertos supuestos "imposibles" de la teoría burguesa del 

"arte", Ahora bien, caro todas estas preocupaciones no nacieron de 

la nada, sino que est:.fu indisolublerrente asociadas a nuestro propio 

proceso histórico corro estudiantes prilrero y posteriormente caro pr.9_ 

fesionales, determinanos que el "alfa" y "arega" de nuestras refle­

xiones lo debía constituir precisarrente el suelo firrre de nuestro 

propio devenir, de esta nanera lo que uquf se expone no son puras 

elucubraciones, sino que el constructo que presentam:Js se levanta 

por sobre la s6lida cimentaci6n de nuestra propia pnác.ti.ca. 

111 

Por d1 tiro::>, no podrfanos abandonar esta introducci6n sin dejar 

una clara constancia de nuestro pleno reconocimiento a nuestro Dir~ 

tor de Tesis, Maestro Daniel Manzano A. A nuestros asesores: Maes­

tros Luis Nishizawa y Gilberto Aceves Navarro, por la plena apertura 

y respeto mJstrado a lo largo de todo el proceso de concreci6n de 

este trabajo. A todos y cada uno gracias por igual. Gracias también 

a todos aquellos conpañeros que de un trodo u otro nos han alentado a 

continuar adelante y por dliltimJ a quienes pacientemente han esperado 

la aparici6n de este trabajo. 

"" 

11 

1 
1 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 

1, JWTF1EEílES Y FlMW>Effi) HISTOOl(l) 

Discipline is never an end in itself, 
only a means to an end. 

King Crimson. 

"HOY ••• EL ARI'E ES UNA MIERDA. EL DE t1Af:!ANA DEPENDE DE NOSOI'roS 111• 

Tal era el pronWlciamiento colocado en el acceso principal de la Es­

cuela Nacional de Artes Plásticas, durante los m:ses de diciembre de 

1976 a enero de 1977. 

¿Por qué rrotivo arranca este escrito en ese punto cronológico y 

no en otro? Por la sencilla raz6n de que precisam:nte en ese m::>llEnto 

hist6rico, nuestra generaci6n acadffiú.ca inicia su proceso dentro de 

la comunidad de la Licenciatura en Artes Visuales. De tal m;mera, 

que todo cuanto 'tleurri6 entonces, estuvo indisolublemente ligado a 

cada uno de nosotros y tuvo su consecuencia natural, tanto en nues­

tra forrraci6n y desarróllo caro estudiantes, caro en nuestra poste­

rior evoluci6n caro profesionales de la Plástica. 

Para efecto de este trabajo nos es particularmente esencial res~ 

tar el proceso que dio paso a la revuelta estudiantil más irrportante 

de la post revoluci6n burguesa de 1910, ya que constituye la premisa 

básica, a partir de la cual varros a ir construyendo, trabajo y tiem­

po mediante, tanto las ideas que aquí se exponen, así caro las tesis 

que hoy nos sustentan caro profesionales. 

En otro orden nos agradaría con el presente escrito, poder hacer 

alguna aportaci6n, por pequeña que fuese, a la historia inm=diata de 

la Escuela Nacional de Artes Pl~sticas, ya qi1e una de las deficien­

cias más sensibles de esta canunidad es su patente falta de rrenoria. 

La virulenta explosi6n de disconformidad estudiantil de diciembre 

de 1976-enero de 1977, de nodo alguno puede interpretarse caro un t.f 

pico nov.imiento espontaneísta. Es obligado reconocer los anteceden­

tes hist6ricos que fueron creando las condiciones que permitieron, 

entre otras cosas, cortar de rafz el academicisno geanetrizante, que 

desde principios de la década de los setentas había sido :inpuesto 

dentro de la Escuela. Así pues, es preciso SU!lErgimos en las arenas 

del tiempo y ubicamos a principio de la década de los setentas : 

"Al comenzar el sexenio echeverrista, los problemas 
que enfrentaba la economía mexicana eran graves, pero 
estaba lejos todavía de tener una situaci6n plenamen­
te de crisis econ6mica. En la economía internacional, 
por otra parte, ya se empezaban a presentar síntomas 
de recesi6n, pe:t;Q para un país como el nuestro toda-
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vía era posible soportar la crisis interna y redef i­
nir su papel en la división internacional del traba­
jo ••. 
Que el crecimiento estaba llegando a sus límites, se 

mostraba, entre otros fenómenos, con la persistencia 
y el agravamiento de los problemas como el desempleo 
y el deterioro de los salarios reales de los trabaja­
dores de la ciudad y el campo. Intimamente relaciona­
dos con estos problemas, había por lo menos tres cues 
tiones de especial trascendencia para la continuación 
del crecimiento de la economía mexicana: la crisis 
fiscal, que se expresaba claramente en el hecho de 
que la deuda pdblica interna y externa alcanzaba en 
1970 los 64 mil 571 millones de pesos) en la profundi 
zación del desequilibrio externo, pues el déficit en­
la balanza de pagos alcanzó en ese mismo año, mil 115 
millones de dólares, y también por las tendencias al 
estancamiento en la producción agrícola ya que entre 
1965 y 1970 la producci6n agrícola creci6 a una tasa 
de 2.2 por ciento. Al inicio del sexenio, el Estado 
cargaba con un desprestigio nacional e internacio­
nal ••• El movimiento estudiantil popular de 68 habfa, 
minado su legitiruidad •.. las impugnaciones de la iz­
quierda habían demostrado la existencia de nuevas 
fuerzas sociales que exigían una soluci6n política a 
los conflictos y a las que se pretendía acallar con 
la violencia represiva."2 

En muy apretadas líneas henos tratado de ubicar el rrarco hist6rico 

referencial de la situación que por esos días estaba viviendo nuestro 

país. Dentro de este ambiente social en el interior de la ENAP (Escu~ 

la Nacional de Artes Plásticas) , tambié1 se manifestaban ya algunos 

síntomas de crisis, pues después del traumatiszro de 1968, en el cual 

nuestra Escuela sufri6 de manera directa la represi6n, la misna ya no 

pudo quedar igual. Dado el límite natural que nos impone este traba­

jo, no es posible hacer una rreticulosa revisión de las causas y nnti­

vos que provocaron que hacia el año de 1970 se produjera la modifica­

ci6n de lOS planes de estudio I por 10 tanto nOSOtrOS s6l0 partiremJS 

de estos hechos, ya ®e en lo inmediato serán los que tengan que ver 

de una iranera directa con el nnvimiento de 1976/77: 

"El día 16 de diciembre de 1970 un reducido grupo de 
maestros encabezados por el Director, Roberto Garibay 
s., expresaron ante varios miembros del Consejo Técni 
co de la Escuela (algunos Consejeros faltaron) I la ne 
cesidad de un cambio en el plan de estudios y design~ 
ci6n de carrera: en vez de seguir con el nomb¡:-e de Ar.·· 
tes Plásticas, dsbería ser Artes Visuales. ( •.. ) -
Hubo opiniones en el sentido de que dicho proyecto 
tendría primero que .estudiarse. Algo tan importante 
para la comunidad de la ENAP [Escuela Nacional de Ar­
tes Plásticas) no podría aprobarse al vapor. 
Estudiantes y maestros deberían conocer el proyecto 
para que opinaran. 
Era de suma importancia que se les tomara en cuenta. 
Precisamente la raz6n por la cual el Director convoc6 
las juntas del Consejo Técnico [se supone que por Ley 
el Consejo Técnico de cada Escuela o Facultad de la 
Universidad Nacional Aut6noma de México, es el máximo 

J 
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~rg~Dismo de toma de decisiones en cuanto a cuestión 
acad6mica se refiereJ cturant:e t:!l p<=;:-icdc de '-'~".'Acio­
nes fue para que ni los alumnos ni los maestros se en 
teraran. 
Además por un solo voto en el Consejo tenían mayoría 
esos maestros [un voto que no tenía validez: el dis­
que consejero alumno era irregular. Esto no lo sabía­
mos algunos Consejeros, el Director con seguridad que 
sí; nos enteramos algún tiempo después -aparte el Di­
rector hizo uso del voto de calidad. Según la Ley Or­
gánica de la UNAM, no puede ser Consejero] .. 
No se quisieron escuchar las opiniones tendientes a 
una actitud democrática. 
Los maestros incondicionales del' Director insistieron 
en que la enseñanza era anticuada, por lo tanto obso­
leta.113 

El anterior docurrento fue escrito por uno de los protagonistas di 
rectos de esos hechos, pues Jorge 'Ibvar fue Consejei:o Técnico, lo 

cual le permitió conocer tales cuestiones de pr.iroora mano. A· pesar , 
de que en rrodo alguno el documento refiere cuestiones analíticas, sí 

aporta algunos elerrentos muy importantes a nivel informativo, qué a 

su vez permiten deducir, indirectarrente, algunas otras cuestiones: 

en primar lugar, resulta por denás interesante inferir que el citado 

plan de estudios fue hecho a espaldas de la canunidad y que ::;us CU6E_ 

pos académicos colegiados no participaron en la configuración de 

aquel. Por otra parte, resulta bastante claro que los estudiantes e.§_ 

tuvieron totalmente al rrargen de tales hechos (salvo el caso, claro 

es~, del Consejero Técnico alumno irregular, al que se refiere el 

dOCUirento, y el cual con toda seguridad estaba de acuerdo con los ma 

nejos del Director Garibay) • 

En el año de 1971 las autoridades universitarias correspondientes 

oficializaron el "Nuevo Plan de Estudios para la Licenciatura de Ar­
tes Visuales". De esta manera se dio el prilrer paso en la imposición 

del academiciSTO de corte gearetrivista dentro de la ENAP. Caro un 

dato secundario, dentro del miSll'O proceso, m:mcionarfarros que por 

esas fechas también se da luz verde para la conforrraci6n de una nue­

va Licenciatura: Diseño Gráfico. 

El siguiente paso y decisivo, se dará en el a.fu lle 1973. Año en 

que el coloniaje intelectual vuelve, a:xro en el siglo irurediato ant~ 

rior, a sentar sus reales dentro de la bicentenaria "Acaderrúa". Evi­

dentanente entre uno y otro coloniaje existen sus na.tices diferenci~ 

dores: el del siglo XIX se postraba d6cilrrente ante el "arte" fran­

cés. Por su parte, el del siglo XX quemaba incienso y ponía su fe en 

el iiq;ierio del dinero y la "cultura" de la rrercanda: Nueva York. 

11' 11 " 'l .. 1 1 1 • 1 
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El Plan de Estudios de 1973, tiene caro fundarrento estético-ideo-

16gico la directriz del Instituto Tccnol6gico de Massachusetts, el 

cual publica hacia fines de los sesentas una colecci6n de escritos 

de nu.iy diversos autores dencxninada: "La percepción visual y el hom­

bre contemporáneo".* Esta colecci6n estuvo bajo la dirección de GeoE_ 

gy Kepes, maestro de educación visual en el tecnol6gico irencionado 

y quien se convirtió en una especie de "gurú" de un buen núrrero de 

"artistas" mexicanos. Las publicaciones señaladas, perrnearon muy rá­

pidamente en el ant>iente Plástico de la ciudad de tléxico, sobre todo 

en aquellos segmentos de "artistas" que de una u otra manera consid~ 

raban que el rovimiento Plástico de la llamada Escuela !1exicana de 

Pintura se hallaba agotado y ~e por lo tanto era irrprescindible "s~ 

perarlo". La vía que aquellos encontraron para hacerlo fue la impor­

tación de las ideologías estéticas de los Estados Unidos. A lo ante­

riormente señalado, habría que aootar que, precisarrente por el año 

de 1971, un "artista":' Carlos Ramírez Sandoval llegó de un viaje por 

algunos países, trayendo bajo el brazo algún plan de estudios, que 

de inrrediato fue tarado corro m:x:lelo a seguir. En otros términos, el 

Plan de Estudios de 1973, no tuvo OOllD funda!rento el análisis de la 

realidad eoon6mico-político-social de Méx..i.c.o; sino que de una manera 

mecánica y ciega, trató de aplicar soluciones de otras latitudes g~ 

gráficas, de otras sociedades, sin torrar en cuenta, ni el proceso 

propio de la Plástica mexicana. Mucho menos, los límites intelectua­

les y nateriales que la realidad propia imponía. 

Naturalmente de semejante concepción "académica", no podía sino 

resultar, en el mejor de los casos, un fracaso. Y decimos en el rre­

jor de los casos, porque en realidad su verdadera significación his­

tórica es el retroceso, pues irrplio6 el abandono de nuestro propio 

camino y por ende el extravío in~lectual que hoy por hoy padecell'Ds 

los que nos dedi~s a la actividad Plástica. 

Las anteriores afinnaciones pudiesen parecer derrasiado prerraturas, 

sin errbargo ahí está el cuerpo de naterias que confornan el Plan de 

Estudios vigente, para dem:istrar de una manera palmar~a que el desa-. 

rrolliSllD cultural de las personas que lo hicieron posibl~ ("hera1..:· 

dos de la rrodernidad" oosm:ipolita), nunca tuvieron en cuenta el horJ: 

zonte histórico propio, cuestión gue por la enonne dificultad que €:!:!. 

traña, tal vez fuese nu.icho pedir; sin embargo resulta bien signifi~ 

tivo que los artífices intelectual~s de semejante engendro no tuvie­

sen en cuenta factores tan elementales caro la infraestructura acadé 

*Estos escritos aparecerán en español en los primeros rreses del año 
de 1970.4 
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mica-docente capaz de poner en práctica los objetivos pedag6gicos 

propuestos. O lo que francairente resulta espeluznante, pues recorde­

rros que estarros refiriéndonos a una i111.i.t.Uud611 wúveMÜaJt,la, el 

"olvido" de las condiciones mcite!UaeM con que contaba la Escuela eE_ 

tonces. Así se plantaron contradicciones :insolubles de principio, 

pues en tanto el Plan de Estudios establecía pi:ogranas y objetivos 

que correspondían a una sociedad tecnol6gicarrente avanzada, la Escu~ 

la Nacional de Artes Pl1'.isticas, caro parte inseparable de un país 

econ6nica y tecno16gicarrente dependientes.y por ende atrasados, pad~ 

Cía -y padece- del núnirro de recursos gue permitiesen tm cabal cum­

plimiento de los prop6sitos académicos. 

Los prim:ros frentazos que tendrán que sortear los inipulsores de 

aquel aborto :intelectual se darán muy pronto. Un ejemplo: caro la ~ 

yor parte de rraestros que por aquellos días ejercían c1'.itedra en la , 
Escuela, eran de viejo cuño, es decir, eran los úl ti.Iros eslabones de 

la Escuela Mexicana de P:intura. Resultaban, evidentemente un estor­

bo, para la :instrumentaci6n académica de la corriente gearétrica. 

Por lo tanto, se da una purga casi total de aquellos. Sin embargo e.§_ 

to no resolvía el problema de fondo, puesto que lo que se necesita­

ban eran catedréiticos, así se contratan algtmos maestros extranjeros, 

los cuales al darse cuenta de la precaria situaci6n económica de la 

Escuela, ven cancelados sus respectivos sueños y abandonan rápi~ 

te la miS!lU. En este clina, se irrprovisan cuantos "profesores" hacen 

falta. La Escuela se convierte en botín de toda laya de arribistas y 

anodinos, que se aprestan a "dar clase". 

La .improvisaci6n y coloniaje cultural serán el suelo natural en 

que crezca y se desarrolle el engendro de 73. 

Resumiendo, afirm:uros que el Plan de Estudios de 1973 es el esla­

b6n que cerraba la cadena del proceso de colonizaci6n de nuestra pr~ 

ducci6n plástica (producción que a la saz6n había sido la primera en 

alcanzar la rrayoría de edad intelectual en los países de Am~rica La­

t:ina), pues las vanguardias consumistas-informalisrro, pop, shocker­

pop, psichedelic, etc.- nunca alcanzaron su :institutionalizac'i6n en 
1 

México, a pesar de la :intensa praroci6n de algunas de ellas, a par-

tir de certámenes, concursos y becas por parte del gobierno e inici!! 

tiva privada de los Estados Unidos de Nortearrérica. No obstante, ju­

garon su papel en el proceso de desnacionalizaci6n de nuestra Pl1'.is­

tica. 

'11111 1 11 



16 

A mxlo de dar finreza total a lo que herros dicho, es necesario re 

tomar el hilo de la historia misma de la Escuela. En este sentido 

apuntarerros que las nuevas generaciones que a partir de 1973 se irán 

sU!T'aildo, aportan cada cual dosis de crítica a la situaci6n acadt1mica 

prevaleciente. 

Los salones y talleres de clase se convertirán paulatinamente en 

centro de intercambio de opiniones y disconfonnidades. Estas últirras 

casi sienpre giran en torno al rechazo de un sistena educativo cas­

trante, alienante y contrario a los intereses de un buen número de 

estudiantes. Las discusiones que en un principio se dan ele una nane­

ra un tanto aislada, poco a poco, se irán generalizando. Lo anterior 

irá permitiendo clarificar el panorama a cada vez un m:iyor núm=ro de 

estudiantes. 

Ya por el año de 1975 las discusiones pronto involucran a sectc­

res cada vez ~s amplios, por ejenplo, a maestros honestos (ooestros 

que se habían salvado de ser lanzados de la Universidad, debido a su 

relaci6n laboral legal con la misma. Esto es, que no fueron dados de 

baja, simplerrente fueron relegados a un plano marginal y obscuro a 

nivel acad8nico). En la medida que los estudiantes dan muestras de 

inconfonnidad, estos valiosos maestros, que eran unos cuantos, apor­

tan el~tos propios de análisis y crítica sumamente rreritorios. 

En los priweros rreses del año de 1976 la situaci6n se ha vuelto 

demasiado tensa. Los alumnos del grupo académico 201 (Generaci6n 74/ 

78) lanzan un escrito a la ccmunidad de la ENAP y el cual es resca~ 

do en el documento de 'lbvar: 

"Los alumnos del ·Grupo 201 sintetizaron en doce o tr~ 
ce puntos su inconformidad con la enseñanza. 
Por coincidir con ellos totalmente transcribo algunos: 
1) El Plan de Estudios es incompatible con la reali­

dad. 
2) No existe, prácticamente una interrelaci6n de las 

materias. 
6) Existe una imposici6n estética disfrazada, es de­

cir, la canalizaci6n de los alumnos durante el lla 
mado 'Año Propedéutico' hacia determinadas corrie~ 
tes artísticas a través de 'ejercicios vi~uales' ,.· 
que nulifican la iniciativa creadora del alumno, 
quedando ésta limitada. Esto tiene como consecuen­
cia, la deserci6n del alumno, su absorci6n por de­
terminada moda estética o la salida aparentemente 
más c6moda para algunos alumnos, que ofrece la ca­
rrera de Diseño Gráfico, por el mercado ocupacio­
nal que promete. 

10) La especulaci6n, unilateralidad, superficialidad y 
subjetividad en la toma de decisiones que directa 
o indirectamente nos perjudica, por ejemplo: 
a) La imposici6n de criterios personales, esquemá­
ticos y mecánicos minimizando los problemas rea­
les. 

I 

. ' 
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b) La prioridad o subestimación en las exigencias 
inmediatas de unos talleres sobre otros. 

·11) s~ hacen gr~nd~~ proy~ctas, ref0rm~s n~nd6micas e 
innovaciones a todos los niveles, sin analizar el 
contexto social en el que está inmersa nuestra Es­
cuela, sus objetivos. Y por otro lado los recurso:= 
humanos y materiales con los que se cuenta (véase: 
Cibernética, Arte Cin6tico, etc., etc.)".s 

El fragrrento del citado documento no deja lugar a dudas. A pesar 

de estar muy incaipleto, muestra claramente cuál era el sentir de 

aquellos caipañeros. Ad~s de contener algunos elementos de análi­

sis a muy diversos niveles. Este valioso trabajo se vereí scnsibl~ 

te reforzado por el trabajo académico-político de otros gru¡x.is. Por 

la ejemplar labor realizada cabe destacar al Grupo 105, que hacia el 

mes de julio de ese miSiro año emite un comunicado que nos permite f~ 

calizar con mayor precisi6n el acontecer de aquellos días: 

"A LOS ESTUDIANTES, 
A LOS PROFESORES, 
A LOS TRABAJADORES: 

Ponemos de manifiesto a la pobla­
ci6n de la E.N.A.P. e informamos del problema sucita­
do por la desorganizaci6n en que se envuelve la Escue 
la, situaci6n que se deja sentir en todos sus aspec~­
tos: académicos, administrativos, etc. Lo cual aca­
rrea la falta de integraci6n en las materias que se 
imparte, e incoherencia total en los conocimientos 
que se adquieren; por lo tanto se siente la necesidad 
urgente de evaluar nuestra preparación y recapacitar 
sobre la trascendencia buena o mala que nos acarreará 
en el futuro. ( •.. ) 
Nuestro punto de partida para este análisis fue a ra­
íz de: 
l. La desorganizaci6n y falta de coordinaci6n total 

de los profesores al impartir sus respectivas mat~ 
rias, provocando dualidad de conocimientos, y a la 
vez evadiendo la participaci6n de los alumnos. 

2. El ausentismo del profesor En.t.i.que Cctrbajal 'Seba~ 
tián' que fue parcial al principio prometiendo tr~ 
bajar; ausentismo que finalmente fue total y el 
trabajo nulo. 

Además situaciones asimismo an6malas en otras mate­
rias motivaron una primera reuni6n con los titulares 
de las materias, con el fin de llegar a un acuerdo 
que solucionara los problemas. En la asamblea se pla~ 
tean los problemas ante los profesores y autoridades. 
El acuerdo se toma en el sentido de pla~tear una·reu­
ni6n más, en la gue se pondrían a discusión los pro­
gramas de trabajo de cada materia y su integraci6n pa 
ra su mejor desarrollo posible. En dicha reunión se -
pone de manifiesto la apatía de los profesores al no 
asistir algunos y no presentar programas los otros." 
( .. ,¡6 

Evidenterrente este docwrento toca cuestiones harto delicadas y 

abre el panorarra académico de la Escuela. Entre otras cosas deja ver 

una de las constantes wc;ontemporáneas de la miSlt'il: la falta de reS[XJ_!! 

sabilidad y ética profesional de la mayoría de la planta docente. 
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Alude en otro punto a uno de los problemas más agudos: el ausentisrro 

magisterial. AUsentisrro que en la persona del "profesor" Enrique CaE 

bajal, alias "Sebastian" nos permite ejemplificar lo que afirmábarros 

lfneas arriba, en el sentido de que gente caro ésta, deshonesta e 

in:esponsabl'=', hacen de la Escuela un botín personal . 

Otras cuestiones por dem!is interesantes dentro de este asunto se­

rá la de la transición del rrovimiento estudiantil del plano de la 

crftica verbal a la acción política directa. En otros términos, que 

en este rrccrento histórico la situación provocada por el Plan de Est!:!_ 

dios de 73 es tan aguda que empuja a los j6venes a instnurentar ªSé!!:!! 

bleas y reuniones, tal y caro se desprende del docwrento transcrito, 

con el fin de tratar de acabar con la "desorganizaci6n" e "incohere_!! 

cia" que privaban. No obstante la irrportante acci6n poHtico-acad~ 

ca de los rompañeros del grupo 105. De su valentía para llarrar a las 

' cosas por su nanbre, y de su decidida voluntad para transfornar una 

realidad que les era adversa, al rrovimiento que se estaba gestando 

no era tcdavfo en ese rrom:mto generalizado. Los compañeros plenarren­

te concientes de la situaci6n señalada terminan el escrito aludido, 

impeliendo a la base estudiantil a responsab~lizarse de su propia 

formaci6n: 

"ALUMNO DE LA ESCUELA NACIONAL DE ARTES PLASTICAS: ES 
TE ES UN LLAMADO A QUE TE ORGANICES Y TOMES PARTICIPA 
CION EN LOS PROBLEMAS DE LA ESCUELA. ¿CUANTO TIEMPO -
HAS SOPORTADO QUE TUS PROFESORES TE IMPONGAN LAS CO 
SAS SIN DARLES FUNDAMENTOS, Y CUANDO HAS PARTICIPADO 
EN LA ELABORACION DE LOS PLANES Y PROGRAMAS DE ESTU 
DIO TOMANDO EN CUENTA TUS NECESIDADES REALES Y LAS 
DE TU GRUPO? 
GRUPO 105. ENAP. 5 de julio de 1976. 117 

En los dos rreses sigÚientes el ambiente se seguirá caldeando día 

a día. ras crfticas se tornaron cada vez ~s ácidas y corrosivas, 

pues a estas al turas los j6venes estudiantes les habían perdido to­

tal.rrente el respeto a bastantes de sus "profesores". De esta ll'Lmera 

la problemática fluct(ia en los rreses siguientes entre los asuntos 

académicos planteados con firmeza por los alumnos (a medida que el 

tiempo pasa la espiral del análisis asciende, del nivel puramente,· 

académico, a las implicaciones y conexiones de éste con ~tras áreas 

cognoscitivas e ideológicas) y las primeras intentonas por parte de 

un grueso sector de "profesores" para defender desarticuladamente, 

lo que era de suyo insostenible, pues las críticas estudiantiles 

eran muy directas. Al no poder dar la cara de frente a los cuestio­

namientos, paulatinamente se van refugiando en la metafísica ideoló­

gica. Introduciendo de esta m:mera nuevos elerrentos a la discusi6n, 

haciendo cbviarrente Irás canplejo el asunto. Así cuando los estudian­

tes habla.i:.an de "elevar el ñivel académico", algunos profesores ar~ 
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rrentaban en su favor la supuesta dificultad de asir el fenórreno "ar­

tístico". A "razonamientos" caro el anterior se van swnando otros a 

rrcdida que la lucha se encona: la asepsia ideológica del "arte", la 

intuición "artfstica" vs. la razón, la neutralidad poHtica del "ar­

te", etc., etc. En esta dinámica la Escuela se divide claramente en 

dos bloques : 

A) Estudiantes y unos cuantos maestros honestos y cuya intención 

era la de provocar cambios profundos en lo acad~ico. 

B) Un buen núrrero de "profesores" reaccionarios y retrógradas, 

que en el fondo lo que verdader~nte defendían eran sus pla­

zas pagadas por nuestra Universidad (esta última afirmación 

lo único que necesita para ser probada, es una revisión a ni­

vel de n6mina entre rraterias que desde aquellos años ya no se 

impartían, pero que se seguían pagando a gente que supuesta­

mente las estaba dando) . , 

En este contexto surge la necesidad de una organización estudian­

til, a efecto de enfrentar con rrayores posibilidades de ~ito las 

tareas que se habían echado a cuestas. 

Al iniciarse el año acad~co 1976-1977 -fines de septiembre- el 
ambiente de inconformidad se ha generalizado: volantes, carteles, c~ 

municados, además de una rragna eiq:osición de pinturas realizadas so­

bre páneles de rradera, serán el rrarco de bienvenida a los compañeros 

de nuevo ingreso: nuestra Generación. 

La estructura político-estudiantil trabaja intensamente a fin de 

exponernos con claridad las experiencias acad~cas y de diversa ín­

dole que ellos habían tenido. Nos vierten sus pr.i.Ireros análisis y 

conclusiones sobre la problenática acad~ca y política de la Escue­

la. En suma nos ponen al día. Por su parte nuestros "profesores" téJ!!! 

bién tratan de ganar a su favor nuestra participación, manejando pa·· 

ra tal efecto, tendenciosos argumentos en contra de nuestros conipañ~ 

ros estudiantes de semestres superiores, acusándolos de "revoltosos" 

y hasta de "rojillos". 

La situación arriba descrita nos obliga a torrar posición a ,)o!tÜ!!_ 

11L En realidad no tenfamJs mucho que escoger: con nuestros compañe­

ros estudiantes o contra ellos. No había más. En los grupos de pri­
rrer ingreso reinaba una gran incertidwnbre, no obstante, se iban to­
mando decisiones tendientes a reforzar el trabajo de los conipañeros 

que impulsaban el rrovimiento. En esta particular situación uno de 
los factores subjetivos que jugar~n un papel muy importante será el 
nivel de conciencia de las 11¡,\evas generaciones. Obviamente ese nivel 
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de conciencia no era un atributo especial, de ninguna manera, sino 

C¡ue era producto de condiciones concretas: 

"Así como la crisis económica violentó notablemente 
las condiciones de vida y de trabajo de la clase obre 
ra, en estos seis afios [se refiere el autor al sexe-­
nio 1970-1976) se hizo patente una clara tendencia a 
la proletarización de los sectores medios de la sacie 
dad, tendencia que ya se mani¡estaba desde la segundi 
mitad de los sesentas( ... )". 

En otras palabras, a nuestras generaciones ya no les toc6 vivir 

el oropel del llarrado "milagro rrexicano", sino que a nosotros se 

nos iban a pasar las notas del derroche, ooato y opulencia, tanto 

de la oligarquía econ&nica, así corro de los funcionarios del PRI-g~ 

bierno. Resumiendo, afinremJs que todas ac;uellas generaciones que 

confluirros en ese 1rorrento histórico, dentro de la ENl\P, éranDs gen­

tes que llegarros con una conciencia nés o menos clara de las enor­

rres carencias y' necesidades de la inmensa nByorfo de mexicanos y 

que por lo tanto nuestras aspiraciones estaban íntimamente ligadas 

a reivindicarnos corro clase social. Obviarrente esto últirro derivaba 

una serie de necesidades a nivel plástico, para las cuales el ,~.ta­

.tW> quo académico de la Escuela era no tan solo negativo, sino un 

verdadero obstáculo. 

El mes de noviembre de 1976 transcurre entre agitadas asambleas. 

Se intercambian opiniones. Se transmite todo tipo de infonración. 

Se comparten experiencias, etc., etc. La conclusión no se hace es~ 

rar: era urgente efectuar una reestructuración total de la carrera. 

De esta manera los estudiantes nos 1 ilnzarros a buscar caro objetivo 

prioritario la reestructuración académica de la Licenciatura en Ar­

tes Visuales. Para lograr tan caro anhelo pararros totaJ.m:mte las 

clases y convocarros a un foro de discusi6n den'OCrática sobre los 

problemas de la Plástica y su enseñanza. 

En los pri.rrcros días del mes de diciembre, del misrrn año, se pu­

blica la siguiente convocatoria: 

ESCUELA NACIONAL DE ARTES PLASTICAS 

CONVOCATORIA 

A TODOS LOS ESTUDIANTES, PROFESORES Y TRABAJADORES 
DE LA ESCUELA NACIONAL DE ARTES PLASTICAS. 

A LA COMUNIDAD UNIVERSITARIA. 

A LOS ESTUDIANTES Y PROFESIONALES DEL ARTE. 

La Dirección, Consejo Técnico, Profesores y Alumnos 
de la Carrera de Artes Visuales de la Escuela Nacio­
nal de Artes Plá_?.ticas de la U.N.A.M., 
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CONVOCAU 

A SU PRIMER CONGRESO DE REESTRUCTURACION ACADEMICA 

que se efectuará en su primera etapa, del 8 al 20 de 
diciembre, en el local de la Escuela de Academia Nº 22. 

DADAS LAS CIRCUNSTANCIAS ACTUALES DE ESTA ESCUELA 
NACIONAL DE ARTES PLASTICAS, EN OTRO TIEMPO LA PRIME­
RA ESCUELl'. DE ARTE EN AMERICA, QUE DESDE 196 8 /\ LA FE 
CHA HA SUFRIDO UNA SERIE DE MODIFICACIONES EN SUS PLK 
NES Y PROGRAMAS DE ESTUDIO, TRATANDO DE AJUSTARSE A 
LAS CONDICIONES SOCIO-CULTURALES DEL PAIS Y EN GENE­
RAL A LA CONTRADICTORIA REALIDAD DE NUES'l'RA EPOCA, Y 
AL NO HABERSE OBTENIDO LOS RESULTADOS REQUERIDOS, NOS 
HEMOS IMPUESTO f,A 'l'AREA DE UNA REESTRUCTURACION ACADE 
MICA EN BASE A UNA PA~TICIPACION ABIERTA DE PROFESO-­
RES, ALUMNOS Y TRABAJADORES DEL PLANTEL. 

CARACTER Y FINES DEL CONGRESO 

l. Establecer la posici6n filos6fica y crítica an~ 
te la realidad de nuestra época, así como los objeti­
vos de la Enseñanza del Arte en la E.N.A.P. como base 
fundamental para la revisión, reestructuración e im­
plantaci6n de un nuevo Plan de·Estudios que supere 
los aspectos académicos y administrativos que confron 
ta el actual, que defina y caracterice adecuadamente­
su estructura general; el carácter de las áreas que 
la integran; sus objetivos particulares y los campos 
específicos en que puedan actuar los egresados, así 
como la clase de asignaturas, contenidos y la metodo­
logía apropiada que permita una enseñanza óptima. 

2. El Congreso está abierto a todos los sectores 
que integran la E.N.A.P.: Autoridades, Profesores, 
Alumnos y Trabajadores. 

3. Constituye la estructura del Congreso: la ASAM 
BLEA GENERAL, la COMISION COORDINADORA, las MESAS DE­
TRl\.BAJO, la DIRECCION y el CONSEJO TECNICO. ( ... ) . "9 

El documento en su parte correspondiente a los reglamentos que 

norman la actuaci6n de las diversas instancias de organizaci6n deja 

ver con toda transparencia que a nivel político, había una preocupa­

ci6n fundamental: derrocratizaci6n de la tO!lB. de decisiones. La convo 

catoria finaliza con un temario prepositivo para iniciar el trabajo 

de discusión en las rresas: 

"PROPOSICIONES DE TEMAS QUE SERAN DISCUTIDOS EN LAS 
MESAS DE 'l'RABAJO 

l. Análisis de los problemas existentes en la Escuela. 
Sugerencias: 
- Año propedéutico. 
- Falta de correlaci6n de materias. 
- Problemas de los maestros: metodología y capaci-

dad. 
- Duración de los semestres, etc. 

2. Definición del objetivo general de la Escuela: 
Relación Arte y Sociedad: 
a) Posición ideológica. 
b) Relaci6n entre arte, tecnología y ciencia: re­

cursos del paíi'en cuanto a lo anterior, etc. 
( ••• ) 11 .10 
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El foro del Congreso fue incanparable para cada uno de nosotros, 

pues en las escasas semanas que dur6, se constituyó en una verdadera 

escuela, viva y contemporánea. Nos sensibiliz6 y concientiz6 a muy 

diversas direcciones y niveles. Nos posibilit6 la opci6n de tener 

una visi6n élllf>lia y clara de los problcnas en que se debatía la pro­

ducci6n de Plástica en nuestro país. 

Las discusiones en torno, por ejemplo, a "los problemas existen­

tes en la Escuela", pusieron al descubierto de una nunera por dcnás 

evidente, la incuria, flojera, altivez y arrogancia, de un sector de 

vanidosos sujetos que perpetrados en el supuesto fuero de su condi­

ci6n de "catedráticos universitarios", se negaba a aceptar las crít_!. 

cas a su falta de capacidad intelectual. Este sector nada desprecia­

ble en n11rrero nos rrostr6, por decirlo de alguna manera, el más mise­

rable y lastirroso nivel ético e intelectual en que había devenido el 

ejercicio de la docencia en la ENAP. 

Por lo que respecta a las discusiones de orden estrictamente tc6-

rico-ideol6gicas, para nosotros fue verdaderéllTICnte aleccionador el 

debate. Por su importancia en nuestro proceso formativo solo vamos a 

Jl'e!1cionar una sola: ésta se refiere al enfrentamiento entre dos con­

cepciones diametralrrente opuestas, del quehacer plástico: la primera 

representada por los "artistas", a partidarios del geometrisno y fo!: 

nalisrros varios. Estos defendieron o más bien pretendieron hacerlo, 

la supuesta "pureza" de lo que ellos llamaban "arte" y que por su­

puesto no podían ni definir. Hablaban y defendían la "creación", en­

tendida ésta, corro un producir de la nada. Corro un acto esr_,ontáneo 

del "artista", en el cual éste no cuenta sino con su "genio". En es­

te orden de ideas·la forma era concebida corro algo completamente des 

ligado de lo social. "Aut6noma" se afirmaba. En últ.i.Iro instancia lo 

que este bloque defendía era por una parte, la libertad, en abstrac­

to de "crear" ("libertad" que fue durarrente puesta en tela de juicio 

pues para nadie era un secreto, en aquella comunidad, los intereses 

e.c.0116m.lc.o.6 que ligaban ya por aquellos tiempos a los "artistas" geo­
métricos y la oligarquía industrial norteña) . Y por otra el cxpresi­

visrro, sensiblero y ccmpulsivo propio del individuulisrro burgués, 

que hacía descansar la dinámica de la producci6n, en la "necesidad 

individual" de expresi6n. Concepci6n ésta, plenamente identificada 

con los valores sensibleros y sentimentaleros de la teoría burguesa 

del "arte". 

De la concepción arriba descrita, se derivaba una determinada ma­

nera de entender el ejercicio de la docencia: corro la "creación" des 

' 
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cansaba en dltima instancia en la "genialidad" del "artista", aque­

lla devenía particular o discreta y ¡xir lo tanto inm.'lrcesible, mist~ 

rio&:1, irrepetible e intransmitible. De este irracionalisrro casero 

no ¡:xxlía sino derivarse, a nivel académico, sino la confusión y el 

caos. 

La otra concepción del quehacer plástico qued6 plasmada en parte 

de un docurrento que a continuación transcribirros y la cual fue ei-.-prs: 

sión, en aquel rrarento, del sector progresista, del que érarros par­

te: 

IMPORTANCIA ACTUAL DE UNA ESCUELA DE ARTE 

La E.N.A.P. no es el nombre de la antigua Academia de 
San Carlos. La E.N.A.P. tiene por finalidad la forma­
ción de artistas profesionales en el campo de las Ar­
tes Visuales. Esta profesionalización pretende supe­
rar la concepción del arte como creación espontánea . 
en la que el artista produce de la nada sin más recur. 
sos que su genio. Por consiguiente esta Escuela de ar 
tes de nivel universitario se propone investigar los­
medios de producción específicos de cada práctica ar­
tística. Para no caer en una especialización excesiva, 
se propone desarrollar una teoría del arte conectada 
con la historia de estos medios no sólo, como explica 
ción de su origen, sino también de su vigencia actual 
y sus necesidades de transformaci6n. 

La profesionalidad la sustenta como el conocimiento 
objetivo y racional de formas y técnicas insertadas 
en situaciones históricas concretas. Esta proposición 
que orienta planes y programas de estudios, no se op~ 
ne pero tampoco privilegia la posibilidad de que el 
productor artístico investigue por cuenta propia y de 
sarrolle su producción para subsistir en la sociedad­
actual. SÍ procura el combate contra la ideología ar­
tística dominante empeñada en la realización del ge­
nio y su consiguiente creación espontánea y misterio­
sa. 

A estos mi4te~ioa cuya raíz social advierte, opone la 
formación de un conocimiento crítico que anule los 
conceptos de la ideología para substituirlos por los 
de la ciencia. La producción artística queda así como 
una práctica, un trabajo, necesariamente fundada en 
conocimientos rigurosos y científicos de la historia 
y la articulaci6n del arte e11 ella con sus caracterís 
ticas específicas, sus medios propios. 

FORMJ\CION l\RTISTICA Y SOCIEDAD CAPITALIST~. 

( ... ) 
La E.N.A.P. procura la totalizaci6n de conocimientos 
formales y técnicos a partir de la ciencia de la his­
toria. S6lo así, de la comprensión racional de las 
producciones artísticas en situaciones históricas con 
cretas, es posible fundar una práctica crítica tante­
en la teoría como trabajo de ruptura con las concep­
ciones dominantes, como en la práctica empírica de ob 
jetos, sentimientos y percepciones, capaz de apropiar 
se todas las posibilidades técnicas sobre la base de­
su crítica radical, es decir, de la comprensión de 
sus raíces y crecimiento. 



' 

1 

1 
1 
1 
1 

25 

í .•. ) La E.N.il.P. oretende una comunidad consciente 
de que toda separación de la técnica sin su crítica 
hist6rica es tecnocraciR; ~0 ~~~ t0da abstracci6n de 
la forma como plenamente autónoma es formalismo y de 
que toda reducción de la historia a problemas aisla­
dos y acumulaci6n de datos, es historicismo. Perc ~e 
pretende solucionar estas derivaciones ideológicas 
por actos de voluntad pura de sus profesores y estu­
diantes, sino por un trabajo constante de todos los 
interesados en hacer de la producci6n artística la 
promotora de una transformación de la realidad y no 
la adecuación a la que se nos da como universal e in­
mutable. 

FORMACION ARTISTICA Y DEPENDENCIA. 

Todo esto no será posible, si la E.N.A.P. ignora los 
problemas de la dependencia ccon6mica y cultural que 
asume como especificidad del arte mexicano. La 
E.N.A.P. es una institución para formar y no sólo pa­
ra informar, para criticar y no para adecuar, para 
alentar una práctica transformadora capaz de susti­
tuir las cóncepciones mistif icadoras y dominantes de 
la libertad abstracta por la comprensión de las candi 
cienes históricas concretas de libcración."11 

Con el objeto de redondear lo rrejor posible el planteamiento 

arriba iniciado, transcribiremos otro documento de la época, el cual 

refleja con absoluta precisión la concepciún sobre la génesis misma 

del fenáreno plástico: 

"2. Plantear la producción artística como una necesi­
dad que surge de condiciones sociales concretas y 
no como argumento vagamente humanista, establecien 
do una vinculación directa con las luchas de rei-­
vindicación política~ cultural y económica de las 
clases marginadas."l¿ 

Pensarros que lo anterionrente expuesto resulta suficientemente 

claro, por lo tanto omitirros algún ccrrentario nás al respecto. 

Resumiendo: el Congreso fue para cada uno de nosotros el Alma Ma­

ter. Al calor de aquel, cornprendirros problerras teóricos, filosóficos 

e ideol6gicos que subyacen a la producción plástica: entendinos alg.!;! 

nas de las contradicciones básicas de la producción cultural en una 

sociedad capitalista-dependiente, Cfl1Q la nuestra. ~orrprendii;ps la 

trarrpa ideoló:jica de las escuelas estético-diletantes de las oliga_E 

quías económicas de U.S.A. y Europa (nos quedó bastante claro, que 

una Plástica que sólo procura el puro "placer est6tico", generalmen­

te es un prcducto de reaccionarios al servicio de ricachones, que 

buscan hacer gala de su poder econánico, prestigiándose con la pose­

sión de determinada obra de "arte") . Entendinos la necesidad históri:_ 

ca de cortar de tajo con las modas plásticas provenientes de las me­

tr6polis, pues aquellas nos inpedían, entre otras cosas, reflexionar 
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en nuestros propios problenas y por ende gravitar en una pcnnanente 

disociación entre el hacer y el pensar. Cuesti6n que en última ins­

tancia no nos llevaba sino a plantear la catalizaci6n y disolvencia 

del legado plástico-estético, herencia de nuestros mayores y que hoy 

día, a querer o no, configura una parte muy .ilnportante de lo nacio­

nal rrcxicano. De 11ue~.tJia cultura. El Congreso pues, nos plill1te6 lUla 

gran cantidad de cuestiones. Hos llen6 de inquietudes y nos hizo pl~ 

na conciencia de que, la Plástica en ~éxico se haya inmersa en una 

dinámica sll!lBITer1te viciada a nivel teórico, pues sólo "contribuye a 

dispersar, desinforrrar y despolitizar 11
,
13 corro~ nivel prc'íctico ser 

el surtidor "al comercio nacional e internacional de las galerías" ;1 4 

así caro a la prorroción de servicios y mercancías de las oligarquías 

financieras, industriales, comerciales y políticas del país. Nos nD~ 

tró la importancia de volver los ojos a México, al devenir de la 

Plástica de corte profundarrente popular. Nos hizo canprender la im­

portancia del OFICIO dentro del proceso de aprendizaje y de la ll<lni­

pulaci6n de recursos con que puede darse una mejor salida a las nec~ 

sidades de expresión plástica. Por últim::>, nos dot6 de lUla dim::msi6n 

hist6rica de nuestra praxis. 

Al transcurrir las serranas empieza a sentirse un agotamiento en 

los sectores que participan en el Congreso: los profesores abandonan 

literalrre.nte las rresas de trabajo. Las autoridades por su parte su­

fren la constante presi6n de la Fectoría para que se normalicen las 

labores académicas. Los estudiantes comenza.rrDs a presentar algunas 

fracturas importantes a partir del caudillisnD que ejercen algunos 

de nuestros representantes. En suma, múltiples fueron las causas FO.E 

que no pudirros llevar el Congreso hasta "SUS ULTIMl\S CCNSECUENCIAS" 

caro eran los deseos de la mayoría de los estudiantes. Sin pretender 

agotar este asunto, que por lo demás amerita un análisis en lo espe­

cífico, sí nos gustaría señalar aunque fuesen, tres causas C]Ue desde 

nuestro particular punto de vista contribuirán a frenar el proceso 

que iniciarros: 

A) Este pertenece a la contradicci6n fundamental: se da a partir 

de la defensa del J.da.:tu.ó econ6mico por facciones de "profeso­

res", quienes obstaculizaron el proceso cuanto pudieron. Con·· 

cretarrente no CTUisieron participar, una vez superada la fase 

de análisis y crítica a los problerras existentes. Cuando era 

necesario pasar a la fase de alternativas, continuaron defen­

diendo sus respectivas ll<lterias, a pesar de que se les demos­

tr6 a,t ,i.11 6,(.11-Uwn la inoperancia y estulticia de algunas de 

ellas. En este pllllto no cabe duda que uno de los errores más 

graves que ccmetirros fue el de la ingenuidad política y evi-
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dentes limitaciones en cuanto al antrlisis del comportamiento 

político de sectores caro el señalado antes, 

B) La falta de rradurez política de la dirigencia estudfontil, la 

cualse eclosion6 a causa del caudilliSll'O de algunos de ellos, 

No supieron allanar sus diferencias y antepusieron cuestiones 

personales al bien común. 

C) Nuestra falta de madurez política y de visi6n hist6rica para 

haber sustituido a la dirigencia estudiantil, cuando ésta co­

menz6 a dar muestras de distanciamiento con la base y haber !?!!! 

pujado el novimiento nÉS arriba (aunque dadas las condiciones 

objetivas, corro por ejemplo la .tJtaú .. [611 1 hay que decirlo con 
claridad, de los profesores quienes se negaron sistem1ticamG11-

te a aportar sus prograrras por materia -honrosa excepoi6n la 

del Maest{o Leonel Padilla quien plante6 entonces un completo 

organigrarra15 para Artes Visuales-, lo cual impedía, necesaria 

mente de raíz cualquier transformaci6n) • 

A principios del ires de enero de 1977 los "profesores" que a esas 

alturas -¡qué paradoja tan cruel!- eran enemigos irreconciliables de 

los estudiantes, iniciarán una campaña de presi6n ante las autorida­

des de la Escuela para un regreso .innediato a clases. Evidentemente 

la correlaci6n de fuerzas había cambiado, pues al debilitarse el bl~ 

que estudiantil, la reacci6n taró cartas en el asunto. De esta mane­

ra en una asamblea plenaria celebrada el 18 de enero se tiene que n~ 

gociar el regreso a clases. Caro no se podía regresar a clases con 

el Plan de 1973, pues había sido el rrotivo del novimiento, se propu­

so entonces que cada una de las partes en conflicto retornara con la 

propuesta académica que considerasen pertinente. Se acuerda también 

continuar, hasta concluir los trabajos del Congreso. De esta forma 

surgen dos propuestas para reiniciar el periodo lectivo 1976/77: 

A) Talleres de Proyectos y 'ralleres de Realizaci6n. 

B) Taller Vertical. 

Los Talleres de Proyectos y Talleres de Realizaci6n -ambos consti 

tuían un solo planteamiento con dos niveles de concresi6n académica­

fue la propuesta de los sectores nÉs avanzados de estudiantes y rrae~ 

tros honestos. 

El Taller Vertical, por su parte, era la "propuesta académica" de 

la mayoría de profesores, que a esas alturas se habían atrincherado 
en la llarrada mesa 6 y la cual sirvió caro barricada desde la que 

las facciones nús reaccionarias de la Escuela, defendieron sus muy 

rrczquinos intereses. M:ís adelante volvererros sobre este asunto y da­

renos las pruebus correspondientes de lo aquí afirmado. 
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A m:xlo de que no pueda interpretarse la divisi6n política que ha­

cerros con un maniqueo corriente, aclararerros que obviarrente hab'i'.an 

otros pequeñísirros sectores que nosotros denominanos residuales y en_ 

tes autararginados: entre los del prirrer grupo se hallaban profeso­

res que contando con una dinámica particular de trabc1jo y un presti­

gio al exterior de la Escuela deciden mantenerse éÜ mfrgen de tedas 

los conflictos planteados, en espera de que la situaci6n volviese a 

la norm:üidad y poder retanar sus cátedras. Entre los del segur.do 

grupo, básicarrente eran unos cuantos alU11U1os de_ seirestres superiores 

a los cuales no les inportaba en absoluto lo que sucedfa en su derr~ 

dor. 

1, 2 ffiINCIPIOS TEIJUCDS 8'WlAOOS IR. cml~ 
' 

El siguiente paso en nuestro proceso fonro.tivo, será el de enfren_ 

tar, cada uno de nosotros caro estudiantes, dos alternativas acad~ 

cas antitéticas. Este paso s6lo puede ser entendido dentro de dos 

fronteras: la primara será sin duda la riquísima experiencia adquir_! 

da en las rresas de trabajo del Congreso. L:l segunda serán los docu­

mentos emitidos caro propuestas para reiniciar la actividad académi­

ca. En éstos se encontraban plasmados, de una manera por demás cla­

ra, las distintas aspiraciones e intereses de quienes los lanzaron a 

la comunidad. 

cada una de las propuestas trat6, en lo posible, de sintetizar 

los principios te6ricos que posibilitasen la cohesi6n de gentes bajo 

los misrros preceptos e intereses; sin embargo, en el terreno ce los 

hechos s6lo la propuesta de las rcesas de trabajo números uno cel tUE. 

no rratutino y uno del turno vespertino, present6 una sucesión entre 

las discusiones del Congreso y la alternativa que reflejaba las asp.!_ 

raciones de este sector: 

TALLER DE PROYECTOS 

PROPOSICION PARA REANUDAR LAS ACTIVIDADES ACADEMICA~. 

Consideraciones: 
I. LA ENSE~ANZA TRADICIONAL. LA ESCUELA 

EXPOSITIVA O MERAMENTE INFORMATIVA. 

Dicha escuela parte de la concepción kantiana idealis 
ta de la realidad: 'las ideas son previas a los he­
chos', Herbeart retoma esta filosofía que crea el sus 
tente de la pedagogía racionalista y sÜbyace en él la 
sicología asociacionista de la época 'el alma como 
ser pasivo'; por 10· tanto el criterio pedag6gico que 
se deduce de estas premisas es: 
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l. El estudiante es un ser pasivo y dependiente del 
maestro, creando el prototipo de esta actitud peda 
g6gica: el concepto de 'instrucci6n pedagógica' es 
'provocar en el joven buenas y razonables represen 
taciones para que surjan de ellas buenas acciones­
como su natural consecuencia' se trata entonces de 
llenar progresivamente ese tejido de representacio 
nes mentales por medio de requisitos metódicos de­
la instrucción, acercamiento, introducción, prepa­
ración a través de la exposición, y, luego ofrecer 
lo nuevo hasta su asimilación, éste es el origen 
de los llamados pasos formales del planteamiento 
didáctico y supone g' al tablecer estos pasos for­
males los actos de percepción se realizan simultá­
neamente en todos los alumnos, si el maestro los 
lleva de grado en grado. 

2. Todos los estudiantes aprenden a la misma veloci­
dad, de la misma manera, tienen las mismas habili­
dades, inquietudes, intereses: 'el alumno prome­
dio'. 

3. El moto~ de la enseñanza está centrado en el maes­
tro el cual exige un bloque de atención hacia él 
mismo, de él llegan las órdenes e indicaciones, ex 
posiciones, etc.; desatendiéndose de la actividad­
del alumno. 

4. El aprendizaje se logra por medio de la transmi­
sión verbal del conocimiento del maestro al alumno. 

5. Los recursos didácticos casi exclusivos son el ma­
estro y el libro de texto. ( ... ) 

6. La incoherente yuxtaposición de asignaturas, dis­
gregan en diferentes ramas del saber y una supera­
bundancia sin ilación dentro de la simultaneidad. 
Lo que en la vida real se aparece al alumno corno 
una unidad; se descompone ahora en elementos aisl~ 
dos y específicos, lo que para la conciencia del 
hombre está inseparablemente unido la división di­
dáctica lo corta en pedazos. ( ... ) 
La transmisión de conocimientos adquiere para el 
alumno a causa de la división y fragmentación del 
producto del conocimiento científico un 'ca4~cten 
me4amente eacola4' aue el hombre no encuentra en 
la realidad y no puede ejercitar ni aplicar en la 
resolución de problemas reales que le plantea la 
vida misma. 

II. EN CONTRAPOSICION A ESTOS PRINCIPIOS PEDAGOGICOS 
PLANTEAMOS LO SIGUIENTE: 

l. La función de la escuela no es la de ~ransmitir al 
alumno un cdmulo de conocimientos válidos en un mo 
mento histórico dado, o, promover una dependencia­
ciega hacia la enseñanza de los profesores; sino 
de proporcionarle una serie de experiencias de 
aprendizaje que lo impulsen y capaciten para que 
adquiera un método de aprendizaje e investigaci6n 
que pueda utilizar durante toda su vida, y, un cri 
terio de aplicación de los conocimientos en la re­
solución de problemas nuevos o situaciones diferen 
tes. 
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2. El aprendizaje genuino requiere la participación 
activa del estudiante. 

3. El conocimiento surge de la interacci6n dialéctica 
entre sujeto y objeto. 

4. El método de resoluci6n de problemas pone el acen­
to en los procedimientos de investigaci6n; de modo 
que los alumnos aprendan el producto del conoci­
miento como proceso y comprendan las bases empíri­
cas de toda comprobaci6n. 
En este método se destaca la importancia de los 
procesos de identificaci6n del problema: observa­
ción, medición, clasificación, inferencias, predic 
ci6n o formulaci6n de hip6tesis, planteamiento de­
experimentos e interpretación, análisis y verifica 
ci6n de datos. ( ... ) -
Partiendo de lo anterior y mientras se termina de 
reestructurar el plan de estudios definitivo, fun­
cionará una organizaci6n de trabajo constituida 
por: 

~ALLERES DE PROYECTO 
TALLERES DE REALIZACION 

III. IMPORTANCIA Y FUNCION DE LOS TALLERES DE 
PROYECTOS. 

l. La importancia de los talleres de proyecto radica 
en: 

a) En que aquí se despertará en el alumno y maestro 
una actitud crítica, científica ante los problemas 
que se plantean, se preguntará el qué, cómo, y Pº! 
aué de los fenómenos artísticos. 

b) Se planteará la necesidad de una metodología de 
análisis de las variables que componen un problema 
artístico antes de resolverlo. 

c) El alumno adquirirá las herramientas de análisis a 
través de las cuales conocerá las posibles formas 
de expresi6n y así estará instrumentado para elegir 
la más adecuada. 

d) Es indispensable tener un proyecto en donde se est~ 
dien y se fijen las alternativas de realizaci6n foE 
males y técnicas, y, se experimenten para su aplic~ 
ción; así como el planteamiento de investigaciones 
teóricas que se requieran para resolver el tema. 

e) Se evitarán las improvisaciones que no estén rela­
cionadas con el planteamiento previo, para terminar 
con el concepto de la ,1bra creada por "pulta Úl-6 púia 
c..i6n". -

f) Se dará forma a los elementos perceptuales de la ma 
teria (textura, dureza, color, etc.) de manera con= 
ciente para expresar un contenido. .· 

2. Funcionamiento de los talleres proyecto. 
a) Habrá cuatro talleres de proyectos: 

- tres en el turno matutino 
- uno en el turno vespertino ( ... ) 

c) Estos talleres estarán integrados por: 
i) Profesores de las diferentes áreas te6ricas y 

de talleres, que se distribuirán equitativamen­
te en cada uno de los talleres de proyectos. 

Esta organizaci6n permite a los alumnos tener una 
visi6n total de las diferentes formas de expresi6n 
así como de los distintos criterios y concepciones 

.. 
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de los profesores respecto a la producci6n artf sti 
ca. Evitando, de esta manera, la formación de gru­
pos de una corriente determinada como anica posibi 
lidad de expresión; hecho que fue denunciado y re~ 
probado en el primer tema del Congreso. ( ... ) 
ii) Alumnos de los diferentes semestres de la li­

cenciatura y materias de Artes Visuales. 

IV. TALLERES DE REALIZACION 

Importancia y función: 

l. Caracterización. Los talleres de realización tie­
nen como función la de experimentar y realizar for 
mal y técnicamente el objeto proyectado estable- -
ciendo para este fin una interrelación entre los 
conocimientos teóricos y prácticos. ( ... ) 

3. Funcionamiento. ( ..• ) 

b) Realización del trabajo con base en el proyecto. 
c) El profesor-asesor orientará al alumno en cuan 

to a !as técnicas que se utilizarán en la realI 
zaci6n así como lo relacionado a las investiga~ 
cienes necesarias. 

d) El alumno con la orientación de profesor-asesor 
formulará el proceso de desarrollo de su traba­
jo. ( ... ) 

Se sugiere que las evaluaciones en el taller de reali 
zación se hagan en relación a las investigaciones y 
ejercicios hechos durante la ejecución del trabajo. 
Tomando parte en ella, el o los asesores y los alum­
nos que integran el taller de realización. 

28 de enero de 1977. 

MESA 1 MATUTINO 
MESA 1 VESPERTIN0." 16 

En torno a los anteriores principios teóricos nos aglutinarros la 

niayor parte de estµdiantes, así COITO t:am:>ién algunos valiosos maes­

tros. Nuestro objetivo ahora era el de defender en el terreno prác­

tico, las posiciones que a nivel teórico se habían ganado. 

Las observaciones que pudiesen hacerse hoy a la propuesta levanta 

da entonces, podrían ser muchas y muy variadas. Mas no poderros dejar 

de señalar que aquella fue realizada al calor de acontecimientos po­

líticos SU!T\3Il'ente caldeados y que por encinia de lo :¡;eñalado, .la mis­

nia logró plasrrar con bastante claridad los intereses acad~mi.cos de 

quienes la sustentaban, convirtiéndose en alternativa a la necesidad 

de cambios exigida por la base estudiantil. 

En contraposición y caro una contestación al documento arriba pr5:_ 

sentado, los "puristas" también generaron, al calor de la lucha polf 

tico-ideol6gica una propuesta denaninada "TALLER VERTICAL", la cual 

aparece unos días más ~de de la de los T.P. (Talleres Proyecto). 
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Una precisi6n se antoja .ilrqx>rtante en este punto en el sentido de 

aclarar que en tanto la propuesta de los T.P. es generada básicamente 

por estudiantes con auxilio de algunos maestros, la propuesta de 
T.V. (Taller Vertical) es generada básicrurente por profesores con la 

"participaci6n" de unos cuantos estudiantes. 

El carácter retardatario, desde el punto de vista hist6rico del 

T.V. se desprende fácilirente del docUl1'eflto que boletinan a la comun_!. 

dad de Artes Visuales a principio de la segunda semana del mes de f~ 

brero de 1977: 

"CONGRESO 1977 
ENAP UNAM 
MESA No. SEIS 

( ... ) 
TALLER VERTICAL 

DEFINICION Y FUNCIONAMIENTO DE LOS TALLERES VERTICALES 

- Se denominan Talleres Verticales aquellos que se con 
forman por los alumnos de varios niveles académicos­
º semestres -en este caso serían alumnos de 1°, 3°, 
5° y 7° semestres- quienes conjuntamente con el maes 
tro del taller vertical se propondran elaborar un -
plan de trabajo que deberán desarrollar en un tiempo 
aproximado de dos meses, este plan se desarrollará 
de acuerdo a un interés común de los integrantes del 
taller así como a los particulares que de ello pue­
dan derivarse. 

- Esta forma de trabajo preve. la posibilidad de que 
en un mismo taller vertical puedan trabajar dos o 
más maestros. 

La idea fundamental de estos taller~s consiste en in 
tegrar grupos de alumnos y maestros con intereses 
afines. 

- Esta forma de enseñanza permitirá el intercambio de 
conocimientos entre alumnos de diferentes niveles 
académicos. 

DE LOS TIPOS DE TALLERES VERTICALES. 
HABRA DOS TIPOS DE TALLERES VERTICALES. 

a) Talleres verticales te6ricos, cuya caracterizaci6~. 
y fundamento es el siguiente: ' 
l. Los talleres verticales te6ricos funcionarán por 

selecci6n de temas. 

2. Cada tema podrá ser impartido por uno o más maes 
tros. 

3. Los temas que se expongan en los talleres verti­
cales te6ricos deberán ser propuestos entre maes 
tros y alumnos. 

4. El alumno eligirá el taller que más le interese. 
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b) Talleres verticales prdcticos. 
l. Deberdn constituirse por las disciplinas funda­

mentales como Dibujo, Pintura, Escultura y de­
más materias que estén consideradas como prácti 
cas. 

2. Podrdn crearse dos o más talleres verticales de 
una misma disciplina con maestros y alumnos di­
ferentes. 

3. Todos estos talleres se implementarán con los 
recursos humanos, técnicos y materiales con que 
cuenta la Escuela. 

ASPECTOS GENERALES DE LOS TALLERES VERTICALES. 

l. Estos talleres serán transitorios mientras se im­
plementa el Plan de Estudios. 

2. Estarán abiertos a la propuesta y participaci6n de 
los alumnos. 

3. Respectcf a los alumnos de primer ingreso estos po­
drán inscribirse libremente a los talleres vertica 
les existentes para ejercitar o realizar en estas­
prácticas que están de acuerdo con sus posibilida­
des. 

4. La inscripci6n a estos talleres se hará directamen 
te con los maestros, que a su vez entregarán las 
listas a la Secci6n Escolar para que se elaboren 
las actas correspondientes. ( ••. )"17 

Apuntábarros al inicio de este punto que los T. P. habían sido la 

alternativa acadéni.ca de los sectores nás avanzados de la ENAP en 

ese rrarento hist6rico y que en ese orden de cosas, esa propuesta pr~ 

sent6, a través de un hilvanado discuro te6rico-conceptual, la conti_ 

nuidad del movimiento estudiantil. En su rrcmento también señalam::Js 

que el T.V. fue la respuesta de los sectores mis reaccionarios de la 

Escuela. Después de haber presentado a la respetable consideraci6n 

del lector el c1oct.mEnto de los rtltinos aludidos, podem::>s afirmar de 

una manera categ6rica que la dichosa "propuesta" no es tal, pues no 

presenta por ninguna parte la seriedad estructural que un docurrento 

de nivel universitario debería contener. Ahora bien, detrás de tal 

docurrento lo que verdaderélll'ente se escondía era el intento de mante­

ner las cosas como estaban antes del congreso. Ente,ndenos que este 

rtl tirro acerto, as! corro el compromiso intelectual contraído más arri 

ba en el sentido de derrostrar que este sector fue el mis reacciona­

rio y que s6lo defendieron sus muy rrezquinos intereses personales, 

ameritan ya, un desahogo de pruebas. Va pues la primera de ellas (a 

nodo de falsear lo rrenos posible los hechos, volverenos a la docl.lll'e!! 

taci6n): en el documento denominado "TALLER VERl'IC!\L" en su apartado 

denominado "DEFINICICN Y FUNCIONAMIEN'ID DE LOS TALLElillS VERrICALES" 
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-el solecisno es parte del docum=nto original-, en su pjrrafo terce­

ro, se afirrra: 

"-La idea 6undamental [subrayado nuestro] de estos ta 
lleres consiste en integrar grupos de alumnos y maes= 
tras con intereses afines".lB 

Este pequeño p<írrafo por sí mismo tal vez no signifique nada; sin 

emb:irgo, dentro del contexto general de la problruretica que se ha ~ 

puesto y después de un rreticuloso éxarren de la totalidad del escrito, 

poderros sacar las siguientes conclusiones: 

1. El dOC1..llTP..nto carece en su totalidad del marco teórico-filosófi 

ca que sustente dicha "propuesta". 

2. El doct..."'"f'eJ1to no alxirda en parte alguna el rrarco ético y teleo­

lógico de toda propuesta educativa. 

3. No aborda en ninguna parte probleiras técnico-pedagógicos. 

4. No prq:one en n:j.nguna parte los irecanismos de evaluación inhe­

rentes a todo proceso enseñanza-aprendizaje. 

En este punto p:xlerros afinnar que en sentido estricto ro existe 

propuesta académica alguna; pero antes de pasar a planos denostrati­

vos más contundentes nos agradaría l!Ulcho agregar algunas otras obseE_ 

vaciones de carácter más general desprendidas de la lectura: 

a) El carácter sumamente desordenado y poco serio de la "propues­

ta", ¡::or falta de un criterio jerarquizador de los asuntos que 

se es~ tratando. 

b) Confusión total entre lo que son propiarrente objetivos y los 

medios para alcanzar los mismos. 

c) El auténtico plagio de algunas ideas de los Talleres Proyecto, 

corro es la definición misma de su propuesta: Taller Vertical o 

Talleres Verticales, lo mismo da. lo que no se pudieron dar 

cuenta esos plagiarios fue que los T.P. se denominaban de esa 

rranera porque tenían en la base una definida concepción filos6-

fica, ideol6gica y política de la realidad. Resulta pues, por 

deirás verdaderarrente significativo el que en dicha "propuesta" 

hayan participado una nada despreciable cantidad de docentes . 

. 
Sintetizando, si no existe alternativa ACADEMICA, lo único que qu~ 

da entonces es la necesidad de este sector de alcanzar una organiza­

ci6n POLITICA. Es por ello que la idea FUNDAMENTAL del T.V. es es­

tric tarrente de orden ¡::ol.ítico. Por eso hacía u,n llanada a la integr~ 

ci6n de "grupos de alumnos y rraestros con intereses afines". Esta Ci.!. 
t:Ura frase de la mfo pura cepa ideológica, pues al mismo tiempo que 

oculta una realidad no académica (el peligro por parte de los "prof~ 

sores" de perder su cheque cruincenal), penn.ite a través de un lengu~ 

je ambiguo, tratar de ganar ~ádeptos para su causa. 
1 
! 
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Estairos totalrrente claros que tcxlo lo expuesto hasta aquí no es 

m:iterial suficiente para sustentar el juicio hist6rico que hacerros 

del sector aludido. Por lo tanto nos venos en la necesidad de traer 

al seno de la exposici6n nuevos argwrentos. Para tal efecto rescata­

JTOS un docurrento que apareció a fines pel pr.iirer tr.iirestre del año 

de 1977 y que lleva por título "PROYB:TO DE SISTEW\ DE ESTRUCl'l.JM­

CION MJDUII\R PARA EL PIAN DE ESTUDIOS DE ARTES VISUALES PARTE l". 19 

Este escrito es sumarrente i.m¡:ortante, pues constituye un acto defen­

sivo. Un acto de sobrevivencia reaccionaria. En apariencia logra lo 

que el sector antagonista no había podido: hacer una propuesta de 

nuevo Plan de Estudios, ganando con este hecho la "vanguardia" del 

m:ivinúento, que había declinado bastante es cierto, pero que en JTOdo 

alguno estaba liquidado. 

Este valioso dOCUITE!1to representa la prueba m.1s palpable·de que , 
este sector (la mesa seis, pues por ella estti finrado el escrito), 

al ver en peligro su estabilidad laboral y en dltim:i instancia econ~ 

mica, ¡por primera vez se pusieron a trabajar! Independienterrente, 

claro estti, de la calidad del resultado final. Resultado que es bas­

tante pobre desde el punto de vista intelectual, a pesar de la fra­

seología de corte semiotoide. En otro sentido aquel representa la ~ 

sibilidad de objetivar al sector que tan subjetivamente henos venido 

manejando y gue tan responsable fue de que 1977 se frenara y obstaC!! 

!izara tcxlo proceso de cambio. Caro responsables son en gran medida, 

del retroceso intelectual en que hoy día se haya inrrersa la Licencia 

tura en Artes Visuales. 

De la fuente extraenos literalrrente los siguientes peírrafos: 

"MODULO INTEGRAL POR UNIDADES DE APRENDIZAJE 

Información y teoría. Que abarca fundamentalmente: 
a) Antecedentes históricos. 
b) Información actual. 
c) Estudio de hipótesis prospectivas. 

Estarían comprendidas las materias de Historia del Ar 
te, Teoría del Arte, más aquellas que el Congreso co~ 
sidere convenientes para el proceso total de forma-
ción del estudiante. ·· 

Interpretación formal (síntesis especulativa). Este 
campo de aprendizaje comprendería: 
a) La síntesis conceptual, en la que se establezcan 

los requisitos a cumplir para obtener la solución 
formal adecuada al problema planteado. 

b) De lo anterior derivarán las siguientes operacio­
nes: 
l. Recopilación de antecedentes. 
2. Su interpretación. 
3. Planteamientos y programación de exigencias a 

cubrir. 
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Este subm6dulo comprendería básicamente las materias 
de Dibujo, Educaci6n Visual, Diseño Básico, más aque­
llas que se consideren convenientes agregar al plan 
de estudios. 

Prácticas de taller. Donde las ideas y conceptos obte 
nidos a través de la interpretaci6n formal, se tradui 
can en objetos físicos. Esto es, en objetos de comunI 
caci6n para el uso del hombre. Comprende, fundamental 
mente: -
a) Adiestramiento del estudiante en los procesos téc­

nicos. 
b) Informaci6n hist6rica de las técnicas y procesos 

específicos. · 
c) Desarrollo de las hip6tesis propias de cada alumno. 
Las prácticas de los talleres cubrirían dos aspectos: 
l. De producci6n serial, que atañe a los talleres de 

Estampa, Escultura, etc. 
2. De producci6n única: Pintura, Escultura, Arte Ciné 

tico, etc. 

Técnicas de representación. Las materias comprendidas 
en esta área, sifi ser prácticas de taller ni conoci­
mientos teóricos en un sentido estricto, serán conoci 
mientas de importancia primordial para el desarrollo­
de la interpretación formal en las actividades de los 
diferentes talleres de.realización. 
Las materias representativas de este campo serían: el 
Orden Geométrico, Anatomía Humana, más aquellas que 
el Congreso considere pertinentes de añadir al plan 
de estudios. ( ... ) 11

• 20 

De los anteriores parágrafos es de interés para la exposición las 

siguientes dos cuestiones: 

1) Identificar objetivarrente a los sujetos que de una u otra for­

na han causado un gran dafu a la Escuela. 

2) El carácter Sllll\alll:mte conservador y tramposo de la propuesta. 

En cuanto al prilre.r inciso béistenos hacer un listado de las imte­

rias que este sector propcne <XllTO "alternativa" para el "nuevo" Plan 

de Estudios (en el orden que aparecen en el escrito original referi­

do): Historia del Arte, Teoría del Arte, r:ubujo, Educaci6n Visual, 

Diseño &ísico, Pintura, Escultura, Arte Cinético, el Orden Georrétri­

co y Anatarúa Humana. De este listado general, hay necesidad de con­

siderar algunas salvedades, pues pcr ejenplo el docente qUe tenía a' 
su cargo la nateria de Anatanía Artística simplemente se mantuvo al 

rrargen de todo el proceso. Fbr lo tanto el que aparezca su nateria 

caro parte del multicitado escrito, obedece, con toda seguridad, a 

la falta de unidad en término de opini6n de los integrantes de la ~ 

sa seis y que algunas de las rraterias que aparecen, caro Dibujo o E~ 

cultura, simpleioonte se insertaron COITO parte de concesiones qu.e se­

gurarrente se tuvieron que hacer al interior, a rrodo de no crear frie 
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cienes en su muy frágil alianza, Entendem::is que rreb:xloló::Jicarrente y 

dado lo grave del asunto que estarros tratando, hace falta pi::;ar so­

bre suelo rrenos pantanoso; por lo tanto y a efecto de no lanzar acu­

saciones inexactas, es mer:Gster a la luz de la historia rrJS!TB sacar 

las ~i11.:lus1one:; correspondientes. Para tal fin ponerros a la consid~ 

ración illl par de doclll00Pt0:-;, en los cuales está por demás claro cuá­

les fueron las materias causantes de la inconformidad estudiantil y 

a cuyo frente había sujetos: 

El primara de ellos se denomina: "INFORME DEL GRUPO No. I DEL 

CUERPO DE DISEOO DEL PIJ\N DE ESl'UDIOS DE LA CARRERA DE l\RI'ES VISUA­

LFS, HELATIVO AL TEMA DE LAS DISCIPLINAS ACADEMICAS". 21 Este escrito 

dio luz pública en los tll tillos días del rres de marzo del año de 77. 

De él extraerros los siguientes párrafos: 

"Existe en el Plan de Estudios vigente una cantidad 
excesiva de'materias, algunas de éstas no se imparten 
o se imparten a medias que en un aparecer y desapare­
cer de materias se ve que los planes de estudios han 
sido manejados más bien políticamente que académica­
mente. ( ... ) 

REVISION DE DISCIPLINAS 
( ... ) 
5.1 Las materias cuestionadas: 

l. Arte Cinético. 
2. Educación Visual. 
3. Diseño Básico. 
4. Materiales, costos y presupuestos. 
5. Nociones de Cibernética. 
6. Geometría. 11 22 

El segundo se denanina: "TEMA No. l. ANALISIS DE LOS PROBLEMAS 

EXISTENTES EN LA E.N.A.P. 11
•
23 

De éste extraerros lo siguiente: 
11 PROBLEMAS ACADEMICOS 1 

l. AílO PROPEDEUTICO (Mesas 1, 2, 3, Mat. 1 Vesp.) 

Se cuestiona la efectividad del año propedéutico que 
no cumple con las necesidades de los estudiantes por 
el carácter impositivo de su enfoque único. Este ca­
rácter impositivo se manifiesta en el hecho de preten 
der 'actualizar' de golpe al alumno, sin formarle an~ 
tes, una conciencia plena del problema evolutivo del 
arte; sino que le impone el geometrismo como tenden­
cia y fórmula mal digerida, 'sin que exista una funda­
mentación teórica y un análisis científico desde el 
punto de vista estético, histórico y social del fenó­
meno artístico. ( ... ) 
Se denuncia la aridez e ineficacia del año propedéuti 
co, ya que carece de una metodología adecuada, así co 
mo una función objetiva. ( •.• ) -
Se señala la triplicidad, dispersión y falta de rela­
ción de las materias de diseño básico, educación vi­
sual, y principios del orden geométrico (materias que 
integran el actual año propedéutico), 
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II. Que el año propedéutico ha sido manipulado y ten­
dencioso, carente de programas adecuados, queda 
demostrado en el análisis particular de cada mate 
ria: 

EDUCACION VISUAL. - El contenido esencial de la ma 
teria consiste en una sucesi6n de ejercicios (el­
ejercicio por el ejercicio), sin una fundamenta­
ción previa que aclare su significado en sentido 
amplio y preciso. Los ejercicios van del punto al 
volumen canalizando a los alumnos en una sola di­
recci6n, uniformándolos dentro de un formalismo 
geometrizante y academizante. 

DISEílO BASICO.- Esta materia tiene corno objetivo 
que trata de justificar su existencia: 'Capacitar 
al alumno para comprender y manejar los princi­
pios básicos del diseño, a partir de una serie de 
ejercicios programados que los ejemplifiquen'. Di 
chos ejercicios programados tienen una tendencia­
totalrnente geometrizante ( ..• ) 

GEOMETRIA.- En el caso de esta asignatura, el en­
foque que le da, no tiene correspondencia con la 
diversidad de problemas reales que pueden plan­
tearse técnica y formalmente en las Artes Visua­
les. 

PROBLEMAS ACADEMICOS II 

l. Plan de Estudios, objetivos, programas, metodolo­
gía, etc. 
( ... ) 

Se advierte la existencia de materias fantasmas, que 
aunque están programadas en el plan de estudios no se 
imparten, en dicha situación están las materias de Fí 
sica I al IV, que incluyen los temas relativos a No-­
cienes de Optica, Dinámica, Cinemática y Estática 
( ... ) 
La especialidad de Arte Cinético no funciona como es 
de desearse ( •.• )".24 

Ignorarros por qué raz6n se anitieron algunas otras rraterias, pues 

cuando el rrovimiento ernpez!S a generar su curva ascendente, los ~ 

ñeros de séptirro serrestre también plantearon la desaparici6n de al~ 

nas materias corro Cibernática, Investigaci6n de Campo, además de la 

Ireilcionada en otro lugar: Materiales, Costos y Presupuestos. De lo 

anterior fuirros testigos directos. Nos encontramos en este m::mento 

en posibilidad de cunplir nuestra palabra: 

Listado depurado de materias causantes de la disconformidad estu-

diantil: 

Educación Visual 

Diseño Básico 

Gecxretría 

Física 
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Hociones de Cibern6tica 

Arte C:inético 

39 

M:tteriales, Costos y Presupuestos 

Caro mencion<íbanos iras arrilxi, al frente de todas y cada una de 

las materias listadas habían responsables, falta pues por últino ubi: 
car a tan importantes personajes, pues casi todos fueron los que CO!,! 

fonnaron la llwroda Mesa 6. Tararos un Cil t.i.m:J docum:mto para preci­

sar: 

"ESCUELA NACIONAL DE ARTES PLASTICAS 

HORARIOS DE LA LICENCIATURA EN ARTES VISUALES PARA EL 
ler. SEMESTRE DE 1977. 

EDUCACION VISUAL I 

DISEflO BASICO I 

PRINC. DEL ORDEN 
.GEOMETRICO I 

FISICA 

NOCIONES DE CIBERNETICA. 

ARTE CINETICO 

MATERIALES COSTOS 
Y PRESUPUESTOS 

PEREZ FLORE LUIS 
NOVELO SANCHEZ JORGE 
GONZALEZ GUZMAN MANUEL 
SALAZAR ARROYO IGNACIO 
CARBAJAL GONZALEZ EN!UQUE 
RUIZ MALDONADO GERARDO 

MIRANDA LOPEZ ALFONSO 
MADRID VARGAS JUAN A. 
ARROYO ARRIAGA OMAR 
SOLIS ZARATE ALEJANDRO 
GARCIA MONROY JOSE ANTONIO 

MADRID VARGAS JUAN ANTONIO 
FRIAS TREV!ílO OSCAR 
SIINA GUERRERO MANUEL 

IZQUIERDO SANCHEZ MIGUEL 

GONZALEZ GUZMAN MANUEL 
SILVA GUERRERO MANUEL 

-* 

SIERRA OLEGARAY IRENE" • 
2 5 

Por últ.i.m:J consideran-ns que cono en todo conglomerado hur.'<lllo si~ 

pre hay situaciones en las que sujetos s:in haber participado de una 

m:mera directa, se ven afectados por ella. No dudarros que entre la 

lista presentada hubiese alguna excepci6n; pero será eso,una excep­

ci6n. 

Por lo que toca al segundo :inciso con los elerrentos aportados en 

lfneas arriba, resulta obvio que si la Mesa 6 propone a la canunidad 

las miS!T'ds 11Bterias que habían desatado la furia estudiantil y que 

por supuesto garantizaban la conservaci6n de la estructura del Plan 

*No se dispuso de datos, sin errbargo bastaría con confrontar la n6ni 
na é!e pago de la UNAM, para saber quién cobraba tales horas. 
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de Estudios de 1973 y con ella tcx:lo el anacr6nico estado acad6núco, 

a eso no se le puede llarrar de otra manera sino conscrvadurisrro. .En 

cuanto a que la propuesta es tram¡:osa, ~stenos indicar que rrediante 

un ardid ideol6c1ico, se prctendi6 envolver a la disidencia dentro 

del margen político por ellos trazado; esto era aceptar de entrada 

todas las materias que nosotros núsrros habíarros puesto en tela de 

juicio, "ll\:'Ís aquellas que el Congreso considere convenientes". 26 Es­

ta última frase, quede pues com:> lecci6n, pu.r.:t los intentos de cam­

bio que con tcx:1a seguridad aclvenirán IT'éis teirprano, n'ás tarde. 

Extractando y teniendo corro base tcx:lo el análisis anterior en es­

te punto nos hayarros en condiciones de afirrrar que no s6lo los T.P. 

representaban la continuidad del novinúento estudiantil; sino que s~ 

rán ta cínica hi6tattcia p1Lopo-0Wva a nivel de conceptos. Conceptos 

que hoy día pueden ser harto discutibles; pero que en su rrorrento,· , 
nos fueron de gran utilidad para superar la atrr6sfera teñida enton-

ces por una palabrería de corte pseudocintificista, detrás de la 

cual se ocultaba un irracionalisrro exasperante. Terminanos pues este 

apartado con un listado sumario de conceptos emanados del Congreso 

y los cuales volverán a ser retaiados para su crítica y superaci6n 

correspondiente: 

En cuan to al ME'I'ODO: 

- caro instancia organizadora de las "experiencias de aprendiza-
• 11 27 
Je • 

- caro medio para la "resoluci6n de problemas 11
•
28 El cual debe 

de poner énfasis en los pasos de tcx:lo proceso de investiga­

ci6n. 

- Caro instruirento te6rico capaz de pcx:ler establecer un "análi­

sis de las variables que canponen un problema artístico 11
•
29 

Hubo otro tipo de herencias conceptuales que al igual que las an­

teriores tendían a "terminar con el concepto de la obra creada por 

'pura inspiraci6n' ": 30 

- Lc'.l investigaci6n te6rica. 

- La experirrentaci6n forrral y técnk.a. 

- Ia interacci6n teoría y práctica. 

Por dltino nos gustaría dejar muy claro que el Congreso no solo 

gener6 el docurrento del que herros extraído los conceptos anteriores, 

sino que emiti6 una serie de escritos en los que se abordaban cucs-
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tiones más generales y profW1das y las cuales también constituyeron 

el legado a través del cual !bartos a buscar y a orientar nuestro pr9_ 

pio canúno. Transcribinos los siguientes ¡:úrrafos y con los cuales 

conclu.i.nos: 

" LA ESCUELA NACIONAL DE ARTES PLASTICAS EN UN 
NUEVO CONTBXTO. 

1.1. El incremento de la sociedad mercantil, el cons~ 
mismo, exige de la burguesía de un nuevo tipo de 
diseñador gráfico. Se orienta a implementar en 
las escuelas de arte a un nuevo tipo de técnico 
estético capaz desde proponer la venta de la mer 
cancía, hasta promover el estímulo del consumo 
desorbitado. Se establece la necesidad de dise­
ños sofisticados y de engañar compulsivamente al 
consumidor. Las escuelas de arte son de distin­
tos modos programadas para producir tecn6cratas 
de la estética consumista. Al artista le crean 
condiciones para que viva divorciado de su medio 
social. Le crean la fantasmagoría del 'arte' por 
el din~ro. El triunfo artístico se programa no 
en base al dibujo y la idea, sino de la abastrac 
ci6n formal intuitiva, geometrizante, que atomi= 
za el contenido del capitalismo enajenante en mi 
llares de mensajes que deforman y fragmentan la­
conciencia del consumidor. 

La ideología burguesa, amorfa, destructiva, acul 
turizante, usa del lenguaje visual, ciertas ex-­
presiones estéticas abastractas, que las ajusta 
tanto a la especulación mercantil, como a sus ne 
cesidades estéticas. Por propia conveniencia, -
convierte en 'obra de arte' lo que de suyo no pa 
sa de ser un mero ejercicio formal del estudian= 
te de grado avanzado. Pero, tal 'obra de arte' 
incide en el mercado y se impone el fetichismo 
estético, tanto para los compradores, como para 
toda una cauda de ávidos triunfador.es, que entre 
otras cosas esperan el milagro de la propaganda, 
que a cuyos prospectos infla e insufla, hasta 
llegarlos a comparar con ventaja a los grandes 
maestros del arte universal. Su mérito es el ser 
vicio de mantener el mito del modernismo de hua= 
rache, o del expresivismo compulsivo de las de­
formaciones mentales del individualismo, propios 
de una clase que no quiere saber nada de aque-
11 os que considera pone en peligro su formalismo 
cosmopolita y sus negocios. 

1.2. A la Escuela Nacional de Artes Plásticas, de la 
UNAM, le toca el poco dignificante papel de.·ser 
abastecedor de artistas, que surten el comercio 
nacional de la lumpenburguesía privada, en un ac 
to de franco subsidio por parte del Estado que -
de esta forma participa en el aniquilamiento del 
figurativismo mediante la corrupción. Sólo se 
pretende a la ENAP, como productora de abstraedo 
res, decoradores de residencias y ejecutores de­
las genialidades estéticas de la arquitectura co 
mercialista. 
Por otra parte la gráfica, se le pretende conver 
tir en fabricadora de logotipos, diseñadora co--
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mercial, diseñadora de embases 1 carteleadora de 
los productos transnacionales." 1 · 

1, 3 a PI.MU 1F. PMTIUt\ 

Cuando en los primeros días del mes de febrero de 1977 tuvirros, 

cada tmo de los estudiantes, que decidir dentro de qué m.'lrco acad~ 

ca retorn.fuarros a clases, la rrayoría de nosotr6s no alcanzó a ver la 

trascendencia tan profunda de una decisi6n en apariencia sencilla. 

Una tana de decisi6n, cualquiera que ésta sea, presupone sienpre 

una tat>a de posición frente al problena que reclarra esa respuesta. 

Par:a nosotros la sola presentación de un docurrento prepositivo, r~ 

clarr6 de principio, ~ tana de pcsici6n política e.xplícita. Posi­

ci6n que debía ser congruente con toda la anplísilra infonmci6n y 

sensibilización que se nos había suministrado, tanto en las sGll'al1as 

previas al Congreso, así COITO en las rresas de trabajo de éste. En 

otros t&mi.nos esta tat'a de pcsici6n, tenía que ser una necesaria ~ 
tensi6n de la claridad y el acuerdo te6rico-ideol6gico logrado en 

las discusiones y que ahora se debía ver plasmado en una toma de de­

cisión plenarrente consecuente con los intereses de la rrayoría de la 

canunidad estudiantil. 

No hubo tienpo para la discusión profunda de los ténninos concep­

tuales en que qued6 suscrita la propuesta de los T.P. Fue una situa­

ción política y así lo entendirros, por lo tanto no cuestionarros, s~ 

pleirente suscribirros algo que era nuestro y que por lo tanto había 

que defender por la vía de los hechos. 

Ahora bien, la tCllU de posici6n, así caro la decisión de trabajar 

dentro de la alternativa académica de los T.P., tenía a su vez una 

tara de posici6n 11Ulcho más general, Mucho ntis profunda y que trasc8!:_ 

día las fronteras de la Escuela y que por lo tanto revestiría al fu­

turo una trascendencia mayor en nuestra vida profesional., Nos esta~ 

rros refirieneo a la toma de posici6n política e ideológica en el pl~ 

no social. Nos explicarenos breverrente: cuando cada uno de nosotros 
ingresó a la Elil\P, en rrayor o nEnor grado érarros portadores de las 

ideologías plástico-estéticas burguesas en cualesquiera de sus va­

riantes: diletante, rommtica, oohemia, vanguardista, etc., etc. IXl 

tal nodo que se conprenderá con facilidad, el trerrendo choque sicolf!. 

gico que sufrinns, cuando en las mesas de trabajo del Congreso, w10 

a w10 todos "nuestros concep.t;os" fueron puestos en tela de juicio, 
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erosionamo profundalrente nuestros respectivos ideolectos (caro es 

lugar caiún la ideología dcminante una vez interiorizada por el res­

to de clases y sustratos sociales, tiende a oontener su cohesión, 

aun en el caso de que se le muestre su inconsistencia). De esta rran~ 

ra, una de las prirreras cuestiones a resolver en el fuero interno, 

fue la de tarar posici6n frente a "nuestro propio rn:xlo ele pensar", 

"nuestras propias ideas", reconociéndolas prirrero COITO 1w pltop-tctJ.i y 

a partir de lo anterior deslindar con ellas. El siguiente paso fue 

inscribirnos dentro de los T.P. y a partir de ahí iniciar una lucha 

sistemática por alcanzar un conocimiento verdadero y objetivo de 

nuestro canpo de trabajo. 

I ,4 ABPIDID A NIVEL TEORICO IB. lmtIOO "MlE" · , 

El rechazo prirrero y el abandono posterior de las concepciones 

burguesas sobre la producci6n plástica implicaron la necesidad de 

una reestructuraci6n ~sica de los conceptos. En este sentido uno de 

los prilreros que tratarerros de erradicar será el de "arte", pues 

cuando rrenos de entrada nos qued6 bastante claro, que éste no signi­

ficaba absolutanente nada. Esa era la razón de que nadie se podía ~ 

ner de acuerdo en nada que se refiriese a tal asunto. cada cual le 

daba la fluctuaci6n semántica que se le ocurriese, dentro de los Irar 

cos generales, claro está, de la ideología dominante. 

El abandono de una concepci6n determinada, impone la necesidad de 

buscar nuevos conceptos que sustituyan y expliquen los fcnánenos de~ 

de una 6ptica distinta. En este sentido el abandono de conceptos co­

rro "arte" y "artista" nos lanz6 a un vacío te6rico rrarenMneo, que a 

su vez nos impuso el inperativo urgente de estudiar, por cuenta pro­

pia, cuanta teoría sobre cuestiones de la Plástica tuviésenos a nue~ 

tro alcance y que nos ayudara a entender el significado tanto de 

nuestra práctica, así caro la de los demás. De esta manera cuando r~ 

gresarros a clase ya no nos entendíarros corro "artistas"; sino simple­

mente a:rro aprendices y estudiosos de la Plástica. • 

1 .5 LA ACTIVIMD PlASTICD-ESllIDIAITTIL 

Resulta una tarea sumarrente difícil para nosotros que vivim:>s 

aquellos días de agitaci6n, el desprender de nuestro discurso los 
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tintes de enotividud que puedan de una n'ailera u otra, opacar o exa­

gerar la importancia que aq-üeilos acontecimientos representan para 

la historia de la Escuela. No obstantr->, seda un error de parte nue~ 

tra, no decir lo que pensruros. En este sentido, cornprenderros que tal 

vez resulte demasiado pretencioso igualar el Congreso de 76/77, con 

la Huelga de 1911; sin embargo guardadas las debidas proporciones en 

todos los niveles y bajo~! criterio de un análisis históricarrcnte 

objetivo, el rrovimiento estudiantil de 76/77 representó el cuestion~. 

miento profundo de tula. posición estética retrógrada y colonial, que 

a partir de su "oficialización" le había costado a la Escuela Nacio­

nal de Artes Plásticas una evidente pérdida del rumbo académico, in­

telectual y también de la solvencia profesional de los estudiantes 

que de aquella egresaron a lo largo de. esos años; pero en rrodo algu­

no se quedó en la frontera del puro criticisro, sino que caro ya se 

mencionó hizo propuestas muy concretas en varios planos y lo que con 

toda seguridad fue rnej~r, nos inpuls6 a una lucha que ni con mucho, 

hoy, está terminada. 

Cuando en el rres de febrero de 1977 retornarros a clases, la Escu~ 

la quedó dividida en dos sectores conpletarrente antagónicos: Talle­

res de Proyectos por una parte y Taller Vertical por otra. Entre és­

tos se CO!l'el1zará a dar una lucha, que desciende del nivel te6rico­

ideol6gico en que se había mantenido en las SCílB!las anteriores a un 

plano purairente práctico: disputas por espacios académicos, rroteria­

les, etc., etc. lo anterior no resultó de ningún plan preconcebido, 

Ni de factores exclusivamente antagónicos y viscerales; sino que se 

da de una rranera casi natural, pues al tratar de instrurrentar cada 

cual su propuesta, chocaba necesariamente con la propuesta del otro. 

En el caso concreto de los que optanos por los T. P. tendrerros que 

sortear una garra IIUlY variada de obstáculos que iban desde la negati­

va de algunos "profesores" para permitirnos trabajar, en lo que 

ellos consideraban "sus" talleres, hasta el ocultamiento de rroteria­

les para desarrollar nuestros ejercicios. 

El clirro se irá exacerbando a rredida que pasa el tiet1p0, hasta 

devenir en una cuestión puramente política: los que integtábarros lós 

T.P. fuirros aprendiendo a conocer las instancias de gestión de nues­

tras necesidades, así que cuando aquellas fallaban entonces imponía­

rros. Fue en ese ITOil'el1to de la lucha acadánica cuando por la vía de h~ 

chos instrurrentarros una serie de refont0s concretas al Plru1 de Estu­

dios. Se rnmdan al tacho de la basura naterias cuya inoperancia se 

había denostrado en las rnesas de trabajo y en su lugar instaurarros 

otras corro el Seminario de Teoría del Conocimiento dentro del cual 
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se plante6 la importancia del estudio de la Filosofía y su indisolu­

ble nexo -a varios niveles- con la praxis Plástica; el Senunario de 

Teoría de la canposici6n; la revalorizaci6n de la materia de DiJ)ujo, 

llevándola de cuatro horas que ridfculamnte se le asignaban en el 

Plan de 73, a quince horas senunarias. L:: vindicaci6n de los Talle­

res -Pintura, Escultura, Serigraffo, Xilografía, Hueco Grabado, Lit.9_ 

grafía, Pintura Mural, etc.- para los estudiantes de primer sernestrc 

(debemos aclarar que hasta antes de ese m::irrcnto, los estudiantes de 

primeros semestres no teníél!TDs derecho a entrar a los Talleres), la 

posibilidad de llevar hasta tres talleres para los compañeros de se­

!OC!stres superiores. Todas estas reforrw.s constituyeron para el alum­

nado una serie núy rica de experiencias, que aunadas a la entrega de 

trabajo en forrw., por demás decidida -en aquel año se logr6 derrum­

bar el concepto burocratizado del proceso de aprendizaje, ya que se 

laboraban sábados, domingos y hasta vacaciones-, fueron esbozando en , 
nosotros los pr:Ureros pasos de una disciplina seria. 

Todos aquellos meses nos damos a un trabajo febril. Fue un perio­

do muy intenso e inmensarrente rico, pues no s6lo contarros con los 

vastos conocimientos de destacados Maestros; sino que también vinie­

ron a nutrirnos con valiosas aportaciones nuestros siempre recorda­

dos conpañeros de semestres superiores. Inmersos pues a plenitud 

en la actividad acadénica, cada uno de nosotros tiene que enfrentar 

los problemas técnico-·forrw.les propios de la profesi6n, dejándonos 

entrever la práctica, su rica y vasta canplejidad. 

De este periodo irerece atenci6n especial el legado ético profesio­

nal que nos transmitieron aquel puñado de excepcionales Maestros, 

quienes siempre demandaban de nosotros un rrayor esfuerzo, seriedad y 

constancia. 

Disciplina será pues el m:i.rco ético que norrr6 la relaci6n alumno­

naestro dentro de varios talleres de aprendizaje. Esto será muy im­

portante para muchos de nosotros, pues 'si bien era cierto que habfa­

rros obtenido bastante claridad a nivel te6rico en torno a la Plásti­

ca, tambiiful era cierto que a la hora de enfrentarno~ al pavor~so 
blanco-vacío del papel, nuestra precaria seguridad desaparecía casi 

por completo, sumiifuldonos a muchos en la angustiante imposibilidad 

de resolver el querer -nivel de los deseos- y el poder -nivel de las 

capacidades . .AqUf,precisarrente aquí, aquellos maravillosos hanbres 

siempre estuvieron prestos a aclararnos que en el plano práctico, la 

linica regla rrediante la cual podfarros superar nuestras propias limi­

taciones y miedos era trabajar sistemáticarrente, no permitiendo dis-
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tracciones en la bl'.isqueda de metas. Serán estas cuestiones las que 

nos pennitan canprendcr a plenitud la necesidad hist6rica de ampliar 

el tieill.X> de tral:Bjo tanto en Dibujo caro en los •raneres. 

La cuesti6n de la disciplina cono 1'.inica vía para dominar el of i­

cio plástico, nos permiti6 superar, entre otras cosas, la ideolcxJía 

burguesa dominante, la cual sostiene que un "artista" nace con ese 

"don". Por su parte nuestros maestros nos mostraron que un productor 

se forja día a día. Con absoluta seriedad por el tral:Bjo y arror por 

el oficio. ID antes dicho cada uno de nosotros pud:i.rros ccrnprol:Brlo, 
pues si bien era cierto que algunos sujetos tenían una mayor facili­

dad, el tral:Bjo nos mostr6 a los que teníamos una capacidad menor, 

que no se tratare de carrpetir con aquellos; sino que cada cual de 

acuerdo a sus propias capacidades y en la rredida de su esfuerzo, se­

ría el grado de desarrollo que de una !1'a.I1era natural iría alcanzando 

(con esta dinillnica e:;frentaoos el absurdo de que el oficio era inn~ 
cesario ya que el "artista" solo era el encargado de idear y proyec­

tar la obra, t el técnico era el encargado de realizarla!) • 

Dentro de este misno proceso y para evitar la excesiva sobrevalo­

ración, que pudiese desl:Brrar en trasnochados individualisrros, peri9_ 

dicamente los estudiantes teníarros la obligación de presentar el tr~ 

rejo realizado al pleno de la clase. Críticas y sugerencias eran los 

estímulos que cada uno recibía, permitiendo una mayor disposición al 

reconocimiento de los errores y consecuenterente una rrayor disponibi 

lidad para corregirlos. I.o anterior tambiéi permitía una mayor aper­

tura hacia las opiniones de los de!l'éis y con ella la posibilidad de 

C01ru11icarse con mayor facilidad con el resto del mE.<lio. En este últi 

no sentido el ejemplo lo pondrán, en algunas clases, los ccrnpañeros 
de serrestres superiores, quienes sanetían su tral:Bjo a la crítica de 

todos nosotros, sin importar que ellos obviamente tenían un poco más 

de experiencia. 

Resumiendo de este periodo desarrollarros nuestra conciencia en ~ 

rias direcciones. Bastantes cosas aprendirros y aclararros otras. En­

tre es tas úl tirras rrerecen destacarse dos : 

1. En el plano académico nos quedó bastante claro que si bien la 

Escuela requería de mxlificaciones académicas que la capacitasen pa­

ra formar profesionales de la Plástica de ópt:i.rro nivel, estas mxlif~ 

caciones, en Il\'.Xlo alguno tenían que minusvalidar o despreciar el ca­

rácter MANUAL del productor. 

.. 
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En otras palabras, 0,t1e una de las carach·.-ísticas del productor 

era precisarrente su carácter de hacedor, Esta últim:l consideración 

contrapuesta clararrente a quienes se atrevieron a definir al produc­

tor caro "genio" proyectista y director de una "orquesta" de trabaj~ 

dores t&:nicos, cuya función era la de rraterializar las ideas del 

"naestro", concepción que adem'is se institucionalizó en el Plan de 

Estudios de 1973 con la incorporación de m:lterias de car~cter proye.9_ 

tual c:::aJP Diseño Básico, Geanetría Descriptiva, MatC!lÚticas, Física, 

Cibernética, M:lteriales, Costos y Presupuestos. 

2. En la correlación de fuerzas que habría de regir la vida acadé 

mica de nuestra Licenciatura en lo futuro,toda la rrovilización de e.§_ 

te periodo arrojó una serie de rrodificaciones en la configuración de 

los sectores plástico-políticos al interior de la Escuela. Al respe.9_ 

to mencionarerros que varios de los ILeAf)OHMtbCe-6 CÜJtectoó de· la elabo , -
ración y aprobación directa de la utopía tecncx:rática del Plan de 

73, en cuanto éste ccmienza a dar las prirreras muestras de inoperan­

cia, errprendieron el veloz éxodo hacia horizontes que les redituasen 

dividendos econánicos y políticos nús acordes con su "catego" (reví­

sense ~ra tal efecto los costosísirros proyectos de "arte público rre_ 

mmv=ntal"; espacio escultórico u otros que al amparo de la bonanza 

econánica y bajo el rrecenazgo de las oligarquías nús poderosas del 

norte realizaron los "artistas" que por aquellos días femaban la 

"vanguardia" gearetrista), Estos misrros "artistas", sirnplen~te no 

estuvieron presentes en la ENAP durante el Congreso para recoger las 

críticas y fragrrentos resultantes de su aventurerisrro académico. 

En otro orden de cosas y con respecto a los estudiantes de aquel 

periodo tenerros que reconocer que fue un error, muy sensible de nue.§_ 

tra parte el que no hayarros rraterializado en acuerdos debida!rente l~ 

galizados todas las rrodificaciones que en los hechos se instrumenta­

ron, aunque por otra parte en esta dinámica de rrodificaciones de fa~ 

to, representó el terreno en el que cobraron fuerza y pudieron ser 

escuchadas las enseñanzas de Maestros caro Héctor Cruz, Xavier Iñi­

guez, Antonio Trejo, Luis Nishizawa, Manuel Herrera Carlalia, Fran­

cisco ~breno Capdevila, Armando L6pez Carmona, entre otros. Maestros 

poseedores de una sólida forrración profesional y por lo tanto los 

únicos que posibilitaron el despunte de nuestra generación en el ya 

mencionado camino de la disciplina y con los cuales siempre estare­

.iros en deuda. 

El retorno a clases significó pues, una nueva etapa de cambios. 

Cambios que instruioontarros a efecto de obtener la irejor forrración en 
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el cam¡::o técnico-fomal y la rradurez conceptual que r:os fuese posi­

ble. Resulta por demás claro que los t1nicos que en ese m::xrento po­

dían dar respuesta a nuestras inquietudes y reclruros, eran aquellos 

maestros de quienes en líneas arriba hablarros y que son quienes abr~ 

varon de la herencia de nuestra ll'Cjor vena Plástica r.cxicana. La re­

laci6n de trabajo que en ese m:xrcnto se estableció nos valió que de 

i.rurediato los "fonralistas" de la Escuela carenzaran a lanzar conde­

nas en contra de quienes supuestarrente, pretendían el 11reton10" a la 

Escuela Mexicana de Pintura. Lo irurediatista y errado de aquel jui­

cio, queda evidenciado al correr de los años, ya que ninguno de qui~ 

nes nos formarros corro generaci6n en ese periodo nos encontram::;s pro­

duciendo bajo la tutela de aquel oovimiento plástico, que adenás n~ 

ca estará de sobra afirmar categ6ricarnente, fue de muchf.sinn rrayor 

trascendencia para la plástica de nuestro país, que muchas de las 

"revoluciones" ~lásticas cosm::ipolitas, que en las ciltinus décadas 

han pretendido ser el relevo, pero que en rrodo alguno lo han logrado. 

Rasgo fundamental de este periodo fue el de la iirf,0rtancia que le 

otorga!lDs al aspecto ptufcti.Qo de nuestra profesi6n, de tal suerte 

que los esbozos teóricos que iniciallDs en el Congreso sufrirán W1d 

detente, en espera de ser retanados en un futuro. Ia oportunidad de 

tal relevo nos la brind6 una coyuntura en la que nos vereiros envuel­

tos en los rreses de junio-julio de 1977. 

1 .6 LAS J)RNADAS IE Jl.tnO-JULIO IE 1977 

Uno de los m::xnentos iras ÍlJ1?0rtantes de nuestra fomación y tam­

bién de nuestra vida, serán los maravillosos rreses de junio y julio 

de 1977. Este periodo rrarcará indeleblerrente, tanto nuestras conci~ 

cias, así caro nuestra práctica. En otro sentido dará fonra de una 

manera 11\!is precisa a lo que 11\!is tarde constituirán algunos de los o_!2 

jetivos que orientarán nuestros estudios. Nos refe:.rírros a las biza­

rras Jornadas de Lucha que el Sindicato de Trabajaclores de la Univ~ 

sidad Nacional Autónana de México (STUNl\M) librará contra el. aparato . . 
burocrático universitario a cuya cabeza estaba el rector de triste 

menoria Guillenro Soberón A. 

Este rrovimiento laboral reivindicativo será el que nos plantee la 

pr.ürera posibilidad de pasar del plano de los pronunciamientos que 

fácil.mente resbalan por la pendiente de la demagogia, al plano de la 

congruencia socio-política, pues los canpuñeros errpleados dcm:lildaron 

de nosotros solidaridad. Solidaridad en el terreno práctico. 
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Esta novilizaci6n del sindicato universitario, interrumpió el c~ 

so acadán.ico que no hacía mucho tiem¡_::o se había nornulizado; no obs­

tante los estudiantes nos pusirros a la altura de las circunstancias 

y de :irurediato respondirros al llé111Bdo de nuestros compañeros, reple­

gando nuestros intereses corro sector ante el imperativo del interl'.ls 

de la organizaci6n sindical. Tal decisi6n nos abri6 la puerta del ~ 

tend:i.m.i.ento de una multiplicidad de fenárenos, que tal vez hubiése­

rros canprendido de todas rraneras iras tarde; pero que haberlas can­

prendido entonces, en aquel m::rrento, fue capital para nuestra forma­

ción y desarrollo. 

La huelga fue para nosotros la posibilidad de pasar de una ense­

ñanza puramente escolástica, a una enseñanza verdaderanGlte viva. Co 

do "ª codo con los corrpañeros del STl.JNAM botearros, limpianos, mar­

charros, volantearros, gritarros en calles y camiones. Cada acción men­

cionada nos enseñó muclias cosas de aquellos y de nosotros miseros. ~ 
do fue inportante; sin errbargo, tal vez lo iras relevante particular­

rrente hablando, fue haber intentado aportar desde nuestro oficio, 

apoyo al problema pol!tico que nos planteaba el rrovimi.ento aquel. 

Efectivamente nunca rehuirros el activisrro político que ameritaba la 

situación; pero al misrro tienpo i.Iq:iulsados por un puñado de IIBestros 

que tambi~, al igual que nosotros, se caq:irometieron con la huelga, 

no dejábarros de plantearnos respuestas de orden estríctairente plástl:_ 

co. De esta ll\3.nera -1>túgei1VU.6 nuestros y alumnos confluinns en el A~ 

la Magna de la huelga. 

Tratando de resolver la cuestión rredular que nos plantearrns, con­

vertirros la Academia, taller por taller, espacio por espacio en una 

trinchera pástica de lucha. Desde ésta irradiarros lo que a nosotros 

en calidad de waestros y aprendices de las forrras plásticas corres­

pondía: serigrafías, xilO<Jrafías, carteles, mantas, banderines, glo­

bos cantoyanos, caricaturas, grafities, volantes, etc., etc. En suma 

una ganu de posibilidades, que a nosotros que érarros noveles en asun 

tos de producción de esa naturaleza, se nos abrió de golpe un univeE_ 

so pleno de potencialidades. 

Tórculos, roles de pruebas, bastidores, brochas, pinturas viníli­

cas, papeles, telas, hules, gubias, tintas para impresión, etc., se­

rán los rredios que nos permitirán vincularnos de una manera directa 

con la lucha y con ésta a la verdadera esencia de la producción plá~ 

tica en México, hoy. 

Por la rapidez con que se necesitaban las respuestas se hizo im­

prescindible dividir los traba.jos en distintos niveles de concresión. 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

51 

En este sentido Jos reestros y algunos alumnos avanzados concretaban 

algunas ideas plásticas que resolvían el problema planteado, en tan­

to nosotros nos dábanos a la tarea de realizar rraterialm:mte algunos 

de ellos. Lo dicho de ningw1<1 renera quiere insinuar siquiera que 

esa haya sido la tínica vía de trabajo, la rrencionarros ¡::orque de al~ 

na renera seréi la prirrera referencia en cuanto cil trah:ljo en °'-lllipo 

se refiere. 

El ambiente de careradería y solidaridad que vivirros en esas sEma 

nas, de alguna manera nos servirá caro antecedente para hacernos 

ver iras tarde que uno de los pocos caminos para vencer el individua­

liSll'O, tan profundairente arraigado en los productores, era el de CC!:!! 

partir precisarrente un objetivo que trascendiera los estrechos mar­

cos de la "individualidad" burguesa. 

BenHica, muy benéfica result6 ser nuestra rrc.Cestísinu participa­

ci6n en estos hist6ricos sucesos, pues entre otras cosas, nos permi­

ti6 un acercamiento al resto del rrovim.iento obrero organizado (recor 

daríarros tangencialrrente que la huelga del srutlAM logr6 algunas de 

las rrovilizaciones de resas iras importantes de la década pasada) . Di:_ 

cho acercanúento nos penniti6 el privilegio de sentir el aguerrido 

coraje de nuestra clase en la lucha por sus reivindicaciones sociales. 

Largas y muy rrerecidas pudiesen ser las cuartillas en tomo a es­

tos hechos¡ pero dado que no poderros detenernos rr~s en esto, s6lo 

nos gustaría dejar constancia de la profunda importancia social de 

la rrovilizaci6n y lucha de la clase obrera en general -aunque en el ca­

so que nos ocupa esterros hablando de prestadores de servicios, no 

por eso dejan de ser objeto de explotaci6n capitalista, ni mucho rre­

nos can:> asalariados estar sujetos a las leyes del rrodo de produc­

ci6n dominante- pues éstas, no s6lo se circunscriben a resolver los 

problEmas inrrediatos por los que se lucha, sino que con su dirulmica 

transfonradora, sirven de basti6n y guía a otros crnpatriotas, para 

iniciar nuevas préicticas a su vez rrodificadoras y que iréin perfilan­

do la nueva cultura que ya despunta en el horizonte de este México 

nuestro. 
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1 .7 LA PPACflr.A ClMl llUCA VIA II: SlffFACIOO 
IE LA DHDRl1IA TIDUCA "ARTE PlID" VS "ARTE LJflL" 

Caro rrencionábarros líneas arrib3. nuestra participaci6n en la huel:_ 

ga de 1977 nos dejará muy variadas y ricas experiencias. Por su im­

portancia en nuestro proceso, cabe destacar corro relevante, el asee~ 

so en el nivel de conciencia respecto al problem:i de la práctica. 

Antes del movimiento huelguístico a la mayor.parte de los estu­

diantes nos había quedado bastante claro, que ningún "arte" se enea~ 
traba al rrargen de una funci6n detenninada; y que si en el siglo XX 

se hablaba en las rnetr6polis de un "arte" cuya intenci6n última era 

"sí misrro". Esta idea no era nÉs que una de las variantes contempor~ 

neas de la decadente teoría del "arte por el arte", llevada claro eÉ. 

tá a su extreITD nÉs "radical". Suponía esta teoría que al tornarse , 
aquel pura forrra, se escapaba así del "yugo" de la funci6n; sin em-

bargo estas obras, caro cualesquiera otras, se encuentran sobredete_!: 

minadas por las leyes del rrercado, así que éste les tiene ya asigna­

do de antemano iin rol muy preciso: nercancías. Por lo tanto todas 

aquellas corrientes de la producci6n pUstica que nediante la renun­

cia del nivel tenÉtico-ideol6gico de la obra, escapaban de ser presa 
de una asimilaci6n, se equivocaron lastinosamente, pues al final de 

cuentas el m:xlo de producci6n dominante y"l les tenía a p!Ú04l, una 

funci6n muy asignada caro valor de cambio, así que corro en su inma­

nencia no contenían nada que chocase con los intereses de la clase 

dominante, se convirtieron en pasto fácil del ávido nercado, devi­

niendo puro objeto ornarrental de los palacetes y residencias burgue­

sas. 

Desde el punto de vista te6rico pues, pronto nos aprestamos a tr~ 

tar de resolver cuál sería, en este ~to hist6rico, la funci6n so 

cial que correspondía a la Plástica y que fuese a su vez capaz de 

sustituir la oortaja del "arte" cuya producci6n estaba centralnente 

preocupada en surtir a los "galilleristas nercantileros" y demás pa­

rásitos que pululan en torno a aquellos. Por otra parte, concientes 

ya de que las vanguardias consumistas habían llevado ya a' la Plásti­

ca hacia un callejón sin salida en la rretr6poli, entonces era rrenes­

ter pues buscar nuestro propio camino, para tal efecto partimos de 

la .üite11d.611 de lograr una "vinculaci6n directa con las luchas de 

reivindicaci6n política, cultural y económica de las clases margina­

das", 32 tal y corro había quedado consignado en uno de los últinos d~ 
cunentos del agonizante rrovimiento de 76/77. Hasta aquí la cosa es~ 

ba bastante clara, pero pasar del plano de la ccmprensi6n al plano 
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de la intención y de ahí al plano de la práctica eran cosas harto d_!. 

ferentes. En otros tfuminos, que era necesario pasar al plano ¡:micti­

co para entender el fen6irono plástico caro totalidad que es. 

La huelga del SWNAM nos penniti6 ver con toda claridad que la 

vía verdadera para resolver las disyuntivas de orden te6rico, 5610 

era posible dentro de los límites de la práctica; esto es caro un 

problem:i de producci6n plástica y no caro un problcnu de prcx1ucción 

te6rica. 

I, 8 ~ CAMCTERISflfAS IR. TRAFAXl PlffiSICXW.. 

El rrovimien~ de huelga fue nuestro primer laroratorio. En t'H pu­

d.i.rros discernir, diferenciar y aclarar i.rrportantes cuestiones. Dos, 

por su inportancia en la evolución de nuestro pensamiento son tras­

cendentales: el problerro. de la definición del profesional de las Ar­

tes Plásticas y el problema del público. 

En cuanto al pr.i.rrero tiene su origen dentro de las acres discusio 

nes de las ll'esas del Congreso de 76/77, en las cuales fue uno de los 

t6picos que más controversia desataron. Hubo cano es natural un aba­

nico de concepciones que iban desde el subjetivisrro, hasta el más 

crudo pragmatisrro. Por propuestas no se paró, no obstante no se lo­

gr6 cuajar una definici6n que fuese satisfactoria a las partes. En 

este sentido la huelga nos permiti6 ver con toda claridad que el V8E_ 

dadero problema yace tanto en los intereses del público al que se 

pretende servir profesionallrente, así caro en los del propio produc­

tor. Nos explicarerros: resulta que la dinámica del rrovimiento nos d~ 

rrand6 además del activisrro, una línea de prcx1ucci6n de objetos plás­

ticos que coadyuvasen, tanto a la solidaridad rroral, así caro a la 

difusi6n del misrro (cabría aquí recordar marginal.Irente que tanto los 

ll'edios de difusi6n masiva privados, así caro los del estado burgués, 

se cebaron manipulando a placer la opini6n pública a través del des­

prestigio, tergiversación y irala fe contra los hueiguistas. iÍágase 

irerroria y recuérdense las ridículas clases soberonistas por los can~ 

les de Televisa) • Había demandas claras y por lo tanto el productor 

debía hacer a un lado ciertas dinámicas que simplemente no cabían en 

esa tesitura. Desarrollerros esta cuesti6n: en la huelga del 77 con~ 

rrirros a participar no sólo estudiantes, sino también profesionales 

de distintas rumas. Por lo que toca a los de l\.rtes Plásticas que son 

los que nos interesan, una cosa resultó clara a través de su activi-
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dad: al cambiar el sector social para el que se trabajaba, había 

tambi~n una transforrraci6n .to.tal de los ti'.!rminos en que se estable­

cía la relaci6n social. En otras palabras, que aquellos rraestros que 

ordinariaJoonte hacían obra para el irercado capitalista de la Pl6sti­

ca o para instituciones gubernairentales y por las cuales cobraban re 

gulares sumas de dinero, durante el rrov:imiento no sólo no cobraban 

un solo centavo, a pesar de que algunos trarojaban hasta de noche; 

sino que muchas veces sacaban dinero de su oolsa para la compra de 

materiales o canida. Lo anterior, lo sabeiros, no tiene nada de com­

plejo u oculto, se trata de una cuesti6n bieri simple; pero que sin 

embargo no se le da su adecuada irn¡:ortancia a nivel de la teoría. Lo 

pri.rrero que habría que considerar a rranera de explicarnos el fenóme­

no social descrito, es que el productor al considerar que tiene simi 

lares .ü~tVt(',~ e,6, gue el sector social que tiene enfrente, dedice, 

maJr.c.o aúol6g.i.c.o mediante, hacer suya esa causa o porque es suya res 
' -

pande al reclarro. Segundo, que una vez que ha tonudo dicha decisión, 

transforrra en forrra radical sus pautas de conducta habituales. 

En las mesas del Congreso no se pudo llegar a una definición sa­

tisfactoria del profesional, entre otras cosas, porque se ignoró y 

pas6 por alto que (',{ ptwduc.:toJt caro ente social .tiene .út.te.tte~eó y 

que esto es algo que no se puede, ni se debe, olvidar; sino que es 

un factor de primer orden y corro tal debe ser considerado. Por otra 

parte, en el Congreso tanpoco se le dio al probl= oora 1 la im¡::or­

tancia que cumple en la conducta hurrana. Esta últirra cuestión es muy 

comprensible, si se tara en consideraci6n que la burguesía autóctona 

es profundarrente inrroral y que por lo tanto declina y emite, cuando 

les es posible, hablar de un asunto que le c:o!ll.JCte a todo ser social, 

pero que en m:xlo alguno pueden ser ellos los interlocutores de seire­

jante asunto. 

Resumiendo: la huelga nos dejó ver con toda claridad aspectos y 

rasgos ~e definen al profesional de la Plástica, no. caro entele­

quias abstractoides, sino corro parte de la conducta y actividad h~ 

nas concretas. Nos hizo canprender por otra parte que la retribución 

económica que cualesquiera de nosotros perciba por la obr'a realiza:.: 

da, es correcta; pCJlo no se debe sustraer el hecho de que esa misrm 

obra se encuentra determinada por la rranera en que va a ser circula­

da, adquirida o usufructuada, m::rlian te un sistcrm dispuesto para tal 

efecto y que satisface las necesidades expresivo-visuales válidas 

de un público perfectairente definido; sin embargo el mercado capita­

lista de la Plástica no es ni con mucho la frontera de la producción 

plástica, sino que caro en la huelga de 1977 e.xúte11, socialmente h~ 

blando, otras 11ec.eui¿dadeA pl-áÚi.c.o-M.té.t.i.c.aó, en las cuales la pro-
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ducci6n, as.í corco la circulaci6n y usufructo de la obra obedecen a 

determinnntes y variables tota]Jnp...nte c'iistintos. Por lo tanto la for­

nuci6n profesional universitaria no puede ni debe circunscribirse al 

doíl'IO!sticamiento de corte prngmático capitalista; sino que la Univer­

sidad está hist6ricarrente obligada a preparar profesionales que sean 

capaces de responder al reto de profundos carrbios socio-ccon6mico-P9_ 

Hticos, que se habrán de dar en nuestro país. 

I .9 O~ EN~ IEUVAIY\S JE LA HlflGA IR TI 

Una de las enseñanzas rros trascendentes al interior de nuestra in 

cipiente fornaci6n profesional, la constituy6 la toma de conciencia 

de las treirendas limitaciones t~nico-·fonmles, que no en pocas oca­

siones nos .i.rrpiáieron ejecutar con la solvencia que hubiéscnx:.s queri­

do, los trabajos que se nos solicitaron. Efectivamente el rrovimiento 

nos hizo entender que las buenas intenciones, por llU.lY buenas que és­

tas sean, no son suficientes para enfrentar los problemas y mucho ~ 

nos solucionarlos. 

La huelga nos plante6 una variedad tan grande de problem::is concr~ 

tos, que había necesidad de tener una buena cantidad de conocimien­

tos técnicos y rranejo de oficio, a fin de dar la rrejor respuesta a 

cada uno de aquellos. Lo anterior nos dej6 ver con toda claridad que 

si verdaderarrente deseábarros servir a nuestra clase, era indispensa­

ble estudiar con absoluta seriedad todo cuanto se refiriese a nues­

tro oficio. Esto últino al paso del tiempo se constituirá en otro de 

los puntos cardinales que orientarán nuestros estudios: nunejar el 

rrayor núrrero posible de técnicas, era la consigna de los años subsi­

guientes, pues según una intuici6n nuestra, entre niayor fuese el nú­

rrero de técnicas y oficios que manejáserros, niayores posibilidades de 

servir rrejor a la clase. 

Una enseñanza rros fue la torra de conciencia sobre la necesidad de 

alle::;arnos la mayor y rrcjor cantidad de informaci6n en tornd ·a los 

asuntos econánico-pol.íticos del país, pues para ninguno de los que 

participarros en el rrov.imiento llU.llticitado fue un secreto que el Est~ 

do rrexicano a través de sus aparatos ideol6gicos de masas, clefonm y 

desfigur6 el acontecer de aquellos dfas a su antojo. I.a sociedad nu­

xicana fue rraterial!rente cercada, ideol6gicamente hablando, por la 

"ínfonroci6n oficial". Lo anterior que es dominio común en cualquier 

libro sobre teoría de la collU.lnicaci6n, para nosotros fue una cruda 

lecci6n sobre la rranipuiaci6n de los rredios. 
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Testigos fuirros ele una de las más grandes campañas desatadas con­

tra un rrovimiento social, no violento, pues redordaríarros que el 

sruNAM, ante la intransigencia del patrón s6lo estaba haciendo uso 

de un derecho consagrado {X)r la núsnúsima Constituci6n: el derecho 

de huelga. No obstante lo incuestionable de lo señalado, largas ho­

ras de progranas televisivos, núles de palabras en noticieros de la 

radio, así corro kiláretros de líneas en los diarios de todo el p.."l.Ís 

serán la barricada desde la cual se lance una constante, sistem~ti­

ca, incidiosa y tendenciosa canpaña de desprestigio a través de la 

cual se amague,arrenace y chantajee a cuanto empleado universitario 

caretiese el "delito" de defender sus plenos derechos. Eran los pri­

rreros barruntos de crisis {X)lítica, pues en el terreno econónúco su 

fracaso era ya {X)r deriBs evidente. 

El anargo sabor de boca que nos quedará de aquel acontecer, nos , 
hará ver {X)r una parte el peso social de la infornuci6n, asimism::> nos 

hará cobrar conciencia del papel tan inq:iortante que tienen -o pueden 

tener- las imágenes visuales corro 6e.116111wo -út601LJ11at.i.vo. En otro pla­

no su trascendencia histórica, pues su permanencia queda corro una 

co11~.ta11e-la liM.t61Lic.a erra.nada directamente del núcleo de actores que 

participan en un proceso determinado. 

Sintetizando lo abordado en este apartado teneJros que: 

- La frontera de toda disputa te6rica, está perfectamente del~ 

tada por .l'cl pJtác.ti.ca. 

- La ,{.n-tenc,i.611 1 es condición indispensable y subyace a toda prá~ 

tica.* 

- Cualquier definición que sobre el profesional se intente, d~ 

rá, corro o:mdici6n indispensable, contvnpEM fu CÜ!ne.1iJ.,.¿61t po.l!:_ 

.tica, así caro la cfone.11.~i611 Uic.a, dado el carácter social en 

que subyace toda práctica hurrana. 

- Era indispensable manejar el nayor neirrero {X)sible de t&:nicas 

a efecto de servir a nuestra clase social con un ooyor grado 

de efectividad. 

- Q..ie par~ saltar el cerco de desinformación y manipulación jm­

puesto {X)r el Estado burgués m~_xicano, era indispensable bus~ 

car fuentes alternativas, por sf. núsrros. 

- Q..ie el trabajo plástico tarrbién puede cumplir una trascendente 

funci6n hist6rica, al devenir corro coM.tanua de la praxis del 

proletariado. 

* Aunque la intención que nosotros tenf.anos en un principio rayaba 
en un romanticisrro de viejo cuño, nos sirvió de hi¡:6tesis emergen­
te y que con el curso de 1..~ práctica se fue transformando. 

11 
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1 .10 lEOIUA Y PRACTir.A DIRECffiICES 
IE LA 8ffRireITACim PLASfICO-ESTIIDI/\JITIL 

En su oportW1iclad hicirros hincapié sobre nuestras carencias y li­

mitaciones tanto de orden te6rico, caro de orden t6cnico-formal. 'l'a:!! 

bi6n rrencionanos el ímpetu con que nu.ichos estudiantes intentam::is ir 

llenando esas faltas tan ostencibles. Tal situaci6n nos coloc6 en P2. 
sici6n de iniciar un trabajo, que tiempo m:'ís tarde habría de dar sus 

rrejores dividendos. 

Uno de los nodos insolubles durante los trabajos del Congreso, se 

dio a partir de que se tuvo que arribar del plano de los conceptos y 

las generalidades, al nivel concreto de los program:is académicos por 

materia. Progranas que según denandtlbarros aquellas generaciones, re­

flejaran una consecuencia con las conclusiones de las discusiones , 
previas. En este punto la totalidad de los "profesores" que se opo-

nían a cualquier cambio académico, hicieron valer su 1nejor recurso: 

se negaron a proporcionar programas de las ooterias que tenían a su 

cargo (este delicado asW1to tenía su fondo propio, esto es que no ~ 

da más se cirCW1scribía a una oposición política, explicable después 

de todo; sino que detrás existían verdaderas taras intelectuales que 
habían i.rrpedido todo desarrollo académico y a través de las cuales 

se explicaba un inconcebible, cOllO el que no existiesen verdaderos 

programas académicos -el Plan de 73, en sentido estricto no tiene 

programas. A lo sUirO contiene algunas generalidades que en m::ido al~ 

no puede revestir una seriedad académica-. En otras palabras, una E.§. 

cuela ¡de nivel superior universitario! sin verdaderos contenidos 

académicos, ¡el absurdo total! A oonera de no pecar de imprudentes y 

bocones, pues canprendenos que la acusación lanzada líneas arriba, 

arrerita las pruebas correspondientes, aunque en lo a.ue toca a este 

punto nuestra generaci6n fue testigo de lo que vam::is a expresar, y 

nuestra palabra va en prenda caro prueba; no obstante para deslinde 

total constíl tense las Actas de ~es de Oposici6n del año de 1977 

de esta Universidad Nacional y en ellas se encuentra asentada la m:'ís 

cruel y lastirrosa verdad de esta querida Escuela: c.vw de califica­

ci6n en Arte Cinético; c.ú1c.o en Geaootría; ww en Diseño Bás'Íco, etc. 

Quede aquí para la historia). Sin embargo, ésta era una de las par­

tes de la f6rmula que hasta nuestros días se viene aplicando de una 

rranera sistemática. I..a otra la constituye el uso del voto, en las 

instancias a que haya lugar, para detener cualquier iniciativa con 

la cual no simpaticen o de plano afecte sus muy mezquinos intereses. 



58 

La anterior fue la t.1ctica que de parte de este sector, dio al 

traste con los trabajos de rrcdificaci6n del Plan de Estudios en el 

año de 1977, pero con lo que estos "profesores" no contaron fue que 

se iban a encontrar en los salones de clase, con grupos de estudian­

tes que les reclanaron una y otra vez sus pre.gramas de materia. En 

este punto nos es necesario relacionar varios sucesos que originaron 

en quienes realizamos esta Tesis, la preocupación que actualmente~ 

nifestamos sobre los problemas de orden metodológico en nuestro cam­

po de trabajo. Básicarrente serán dos factores los que motiven este 

inter~s: 

l. Nuestras carencias en la casi totalidad del campo ccgnoscitivo 

plástico. 

2. La ausencia de programas por materia que nos permitiesen tener 

un rrúni.Iro grado de certidumbre, acerca del proceso de aprehen­

si6n ccgnoscitiva que nos interesaba. , 

Aunque en ese m:::mento no arribamos a ninguna conclusi6n respectoa 

la importancia del plano metodol6gico en el proceso enseñanza-apren­

diza je, sí comenzamos el trabajo de elaboraci6n de nuestros propios 

programas, en los cuales nos fijábarros ciertos objetivos y activida­

des a cubrir y en los cuales existen ya ciertos rasgos metcx1ol6gicos 

(de este periodo tenerros en nuestro poder un documento que refleja 

con claridad el grado de concresi6n que alcanzamos en el plano meto­

dológico y su aplicaci6n al problema concreto de nuestra práctica e~ 

tudiantil. Este escrito constituye uno de nuestros mejores logros, 

ya que con él poneros fin, de una vez por todas, a esa desafortunada 

confusi6n que desde el inicio de la carrera irresponsablerrcnte se i;!! 
culea y que consiste en no establecer los límites precisos entre un 

estudiante y un profesional; entre un ejercicio y una obra. Lamenta­

ble confusi6n que termina por obnubilar canpletarrente al estudiante 

al insuflarle vuelos de "artista" cuando no es sino un principiante. 

Sueños de grandeza, cuando no se ha aprendido a caminar a(m en este 

suelo tan farragoso caro es la Plástica) . 

El haber asumido con seriedad nuestra práctica caro estudiantes, 

tanto en el plano acadénico, corro en el plano político, nbs irá lle­
vando paulatinamente, primero a tener una nayor conciencia del sign_:h 

ficaao de nuestra pernanencia hist6rica dentro de la Escuela. Segun­

do que a medida que pasen los meses y que los acontecimientos nos d~ 

11U11den una participaci6n mayor a nivel político, esto nos permitirá 

ir accediendo al entendimiento del problema del análisis de las con­

diciones concretas y su dial~tica articulaci6n con el nivel de la 

práctica. 
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1 .11 LA PCTIVIIWJ IU..JTl(l)-ESllJDINITIL 

A fines del rres de julio de 1978 es designado ¡:cr la Junta de Go­

bierno de la UNAM, el "m:iestro" Luis Pérez Flores caro Director de 

la Escuela Nacional de Artes Pljsticas. 

Pérez Flores uno de los directos responsables de la delxlcle acad§_ 

mica, pues tal y carro se aplU1ta en su currículum vitae fue: "MIEMBRO 

DE IA CCMISICN l'lCADEZ>UCA DE PIANES Y PRCGRAMAS PARA IJ\ IMPil\NTACICN 
. 33 

DE LA CARRERA DE ARTES VISUALES EN LA E.N.A.P.-U.N.A.M.-1970-1971". 

Además lU10 de los directos responsables también del Plan de Estudios 

de 1973 pues fue "PARI'ICIPANI'E EN IA REESTRUCI'URACICN AC/\DEMICA DE 

IA CARRERA DE l\RI'ES VISUALES.-E.N.A.P.-U.N.A.M.- 1973 11
•
34 

Pfil"ez Flores gris "profesor" de la materia de Fducaci6n Visual. , 
Precario o m:ís bien deberíarros de decir nulo productor de Pljstica. 

A quien, con rrotivo de su designaéi6n caro Director de la E.N.A.P., 

se le fabric6 un abultado currículum, que en su m:::rnento fue el hazrre 

reir de la canunidad. 

Luis P&ez sujeto de un conmiserable nivel intelectual. De esto SQ 

m:is testigos de calidad, pues intent6 ser profesor de algunos de nOSQ 

tros en la materia Anjlisis de la Forma, en la División de Estudios 

Superiores en el año de 1983. En una de aquellas imborrables "clases" 

el "maestro" Pérez Flores, nos expuso sus ideas sobre el origen del 

"arte". Según el: "cuando el hcrrbre primitivo salía con otros a cazar 

dinosaurios, alguno por enfermedad se tuvo que quedar en el sitio do~ 

de habitaban. Para ganarse la ccmida, se le 1ocurri6 1 juntar y am::mt~ 

nar piedra sobre piedra. Corro al regreso de los que habían salido a 

cazar les "gust6" lo que este otro haLfa hecho, pues se sigui6 haci~ 

do y de esta manera había nacido al 'arte·". No nos interesa cuestio­

nar su "tesis" sobre el origen r>el "arte", pues lo que aquí nos :iJnpo_E 

ta subrayar es la insultante ignorancia de un sujeto, que por el ded~ 

zo de Rectoría ocup6 durante la:cgos cuatro años la Dirección de la 

ENAP: resulta que Pérez Flores no sabía que hombres y dinosaurios 

¡nunca coexistieron al unísono sobre la faz de la Tierra!, pÚes éstos 

cíltim:is dejaron de existir ni m:ís ni menos que ¡71 millones de años 

antes que los prirreros hanbresl Quede el anterior testirrDnio para la 

Historia. 

La "aclministraci6n" de Luis Pérez Flores sin duda alguna constitu­

ye uno de los periodos m:ís tristes e infortunados de la dos veces cen 

tenaria Academia. 
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Pasados los cererroniales de toma de posesi6n, de il1!1v:::cliato se da 

a la tarea de llevar a la pr<ictica una de sus t<icticas políticas c.!ue 

le ser<in distintivas: invitaciones a correr, a l:d:ler. Ambos serán los 

pr:iineros cebos que ponga enfrente de los estudiantes, con el fin de 

establecer contactos. Caro vio que sus señuelos fracasaban, dio un 

siguiente paso, a su vez """'Y característico de su cal :!.:ka l!Dral: 
ofrecer prebendas, por ejcnplo viajes de estudio a otros países; di­

nero; rentas de locales "para pintar tranquilarrente". Todo a cambio 

de "colaborar" en sus "planes de desarrollo acadénico". La actitud 

detestable del "director" templa nuestro car<icter en uno de sus ras­

gos fundairentales: la escrupulosa rectitud de nuestros actos. Cada 

uno de sus ofrecimientos fue sisten'éiticarrente denunciado y rechazado 

consecuentemente. Lo anterior provoc6 que pronto el "director" aban­

dona.ra tales actitudes, para instrurrentar en su lugar una política 

canpletarrente agresiva y revanchista. Así todos los que habíarros par 
' -

ticipado de una ll\3.l1era, u otra, en el proceso de cuestionamiento in-

telectual al Plan de Estudios de 1973, nos convertimos autcm:'íticamen 

te en sus enemigos. 

Para el rres de enero de 1979 conenzam:.is los estudiantes a resen­

tir los prirreros efectos de nuestra negativa para trabajar al lado 

de Luis Pérez: para empezar se nos obliga a los estudiantes de la Li 

cenciatura en Artes Visuales a regresar a los "cauces legales" del 

Plan de Estudios de 1973. Plan que a la saz6n era el que h.:ibía desa­

tado la inconformidad estudiantil que culminaría con el Congreso de 

Reestructuraci6n de 76/77. Se nos impone y obliga a llevar de nueva 

cuenta toda una serie de rraterias corrpletamente absurdas, incoheren­

tes y totalrrente descontextualizadas. Para poder cumplir con la "le­

galidad" perezfloriana era necesario abandonar la dWmica que hasta 

ese m::irrento habíarros llevado: horas extra de Dibujo, más horas de ta 

ller, sustituci6n de algunas rraterias, etc. 

Dos sem:mas más tarde se nos dan a conocer los siguientes "ajus­

tes": 

- Reducci6n del horario de clases. 

- Retiro de rrateriales a estudiantes para realizar las respecti-

vas prácticas de taller. 

- Desaparición del departarrento de Didáctica. 

Todos estos elementos significaban para los estudiantes una fuer­

te ofensiva en contra de los logros que hasta ese m::m:mto se habían 

gestionado; pero para el sector de "profesores" que se opusieron al 

Congreso, ei ascenso de Luis P6rez Flores y su "proyecto acad6mico", 
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les valió recobrar fuerza y posiciones que por su incapacidad en el 
trabajo habían perdido, 

Naturalrrente que cada uno de los "ajustes" por sí misrro signifi~ 

ba una agresi6n a los estudiantes; sin en~xirgo, tal vez el gue mayor 

trascendencia revista para la Escuela sea el de la desaparici6n del 

departarrento de Didáctica. Asw1to que arrcrita una detente, pues es 

cuesti6n que debe conocerse a efecto de poder entender y explicar r~ 

cional.rrente el sensible atraso acadénico que hoy por hoy padece nueE. 

tra Licenciatura. Efectivairente el desrrerrbrarniento del departamento 

de Dic11ctica -instrurrentado en el año de 1977 a efecto de coadyuvar 

a la concretizaci6n de un nuevo Plan de Estudios- obedece fundancn­

tal.rren te al hecho de que los profesionales que conforroaban ese de~ 

tamento habían dem:>strado una cierta simpatía por las posiciones es­

tudiantiles, así que cuando Luis P~rez sube a la Dirección, lo que , 
hace es eliminar a los respet.abilísilros Osvaldo Reyes y Edith Ibas-

buengoitia, echándolos naterialn'ellte a la calle. A cambio nombra a 

unos supuestos profesionales que eran, necesariarrente incondiciona­

les suyos. En esos aconteceres se da uno de los hechos más larrenta­

bles, pues nadi.e wpo en qu~ mommto deóapaJtec.i.6 .to.taü11eH.te el cULc.lii:: 

va de doc.w11e11-to6 de .todo ee p1¡oc.eJ.>o .i..rnnr!.d.í.ato an.teJÚOIL. Etdo e.6, 6 e 

p.i..eJtde .ea memo1¡,í.a liM.t6f[.f..c.a. AMuito det c.tmf e6 p.tename1tte JteJ.>ponM­

b.ee en 6U .totaUdad el ex.cli.Jtec..toJt. 

Cain ya se apuntó las agresiones perpetradas por Luis Pérez, fue­

ron percibidas por nosotros CO!lO eso, corro agresiones. Habíarros mad!! 

rado rm.icho, de tal suerte que podíarros leer en las acciones de la ª!! 

toridad su verdadera intenci6n, al margen de su discurso de corte 

oficialista y pretendida!T'ente reinstaurador de los "cauces legales". 

Ahora bien, si el nivel de la sensibilidad política había sufrido un 

ascenso considerable, el nivel de respueta a tales agravios, alcanza 

rá la justa proporci6n que la situaci6n ameritaba: 

"Ya para los meses de enero-febrero de este a5o y co­
mo la cosa se estaba poniendo muy dura en la Escuela: 
empiezan las excelentes pintas de los alumnos de Ar­
tes Visuales exigiendo condiciones 6ptimas de trabajo 
y denunciando a la camarilla, la c.01¡1wpc..i611, et -5obolL 
no, ef. opo/ttunümo y el 6u.tu1Lú1110 1Leúta11.te e11 Ca ENAP 
( •.. ) [el subrayado es nuestro]", 35 

Este es el punto de vista de un profesor de la Licenciatura de 

Dise5o Gráfico y que refleja con bastante exactitud la clase de res­

puesta que dilros, así como de la claridad política que desde enton­

ces ya teníarros. 
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La política instrurrentada por el director sería el abono perfecto 

que nos permitiría que creciésenos con un vigor apenas soñado. En 

efecto, al plantearnos responder a cada uno de los ataques de aquel, 

nos oblig6 a entrar en una di~mica político-estudiantil completam8.!_~. 

te nueva, que entre otras cosas nos llevará a generar un .tll.abajo 

ptifo.ttco cuctf.Lta,tivamc.11.te cliAt,úito. 

Caro cada estudiante sinti6 en carne propia que le quitaran, los 

ya de por sí escasos materiales, esto oblig6 a buscar la organiza­

ci6n política. S6lo que ésta no se dio por los cauces "nonmles", e.§_ 

to es corro una dinillni.ca de asambleísnn y organizaci6n de tipo corpo­

rativista; sino que se dio por vía de hechos y tenía corro baso de 

sustentaci6n el acuerdo y la solidaridad a ultranza. En esta dinjmi­

ca social no se cuestionaba la necesidad de los otros, simplemente 

se reconocía, se avalaba y se apoyaba. S6lo que ese apoyo tenía que , 
manifestarse, la mayor parte de las veces, por acciones políticas 

concretas. Esto nos llevará de una manera casi natural a compartir 

los prilreros trabajos plásticos conjuntos. Efectivamente la rapidez 

y magnitud de algunos de éstos, exigían conocimientos y fuerzas que 

uno solo no podía reunir, así que lo m:is natural, puesto que en el 

'77 habíarros probado las primicias de trabajar caro un equipo, era 

fonmr equipos que pudiesen dar respuestas de buen nivel. Pronto 

nos dinos cuenta que trabajar de esa rranera nos permitía dar mejores 

respuestas, más rápidas y que además en el p!t.ocMo misrro ap1te11Mruno& 

uno& de o.tito&. 

Hacia fines de ese año desarrollarros lo que podríarros calificar 

corro nuestro prirrer intento de trabajo profesional. Era el mes de 

septiernbre, cuando un buen núrrero de estudiantes nos decidirros a pa_;: 

ticipar de manera conjunta en un evento que conmerrorase a los compa­

triotas caídos el 2 de O::tubre de 1968 y que en aquel año se cumplía 

una década de tan dolorosos sucesos. Para dicho trabajo se preparan 

cinco pinturas rronurrentales, ejecutadas por equipos de estudiantes 

de distintos semestres. Se trabaja también una ambientaci6n en el ~ 

tio de la Escuela, a cuyo frente estaban dos profesionales qua se a!!_ 

toncrnbraban el GRUPO <XMPAflERO. El trabajo se concluy6 el' día 2 de'· 

octubre de 1978, iniciándose la apertura pública con un mitin en la 

calle de Academia, precisarrente a la mitad de la misrra. Este evento 

fue el producto de nuestras convicciones y tuvo que vencer entre 

otras cosas, la tenaz negativa de las autoridades escolares para re~ 

lizarlo. 
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Todo el trabajo reseñado nn.iy brcverrcnte será la concresi6n ele lll1 

largo periodo de aprendizaje. l\quellos trabajos de ninguna oonera 

eran lo que precisamente la crítica burguesa pudiese denaninar 

"obras de arte", pero a nosotros nos permitieron cristalizar una eta 

pa m:"is, en la cual pudirros apreciar con claridad que: 

- Eran la ooterializaci6n de una dinámica de trabajo total.Jrente 

propia, pues ésta tenía su origen en w1 sentido muy particulCJE 

rrcnte nuestro de la cooperación. 

- Era la ITBnifestación más evidente de la p.resencia política de 

un sector social, que a través de la especificidad de su tr~ 

jo, rrostraban por pr.i.rrera vez, una ¡x:>sición bien definida con 

la realidad hist6rica de nuestra clase. 

Con los trabajos realizados para el acto del 2 de octubre de 1978 

se inician lU1a serie de trabajos rronumentales que se irán sucediendo , 
de lU1a manera casi ininterrunpida hasta el rrorrento actual, y que re-

presentan en una buena parte uno de los ejes fundrurentales de nues-

1lro trabajo corro taller y generadores de algunos conceptos de orden 

te6rico. Por otra parte, aquellas decenas de metros de pintura des~ 

cadenaron, de 11B.nera atropellada, una serie de calificativos que 

nuestros opositores y enemigos hicieron 59bre nosotros y nuestro tra 

bajo: de realistas socialistas no se nos baj6. De panfletarios se 

nos culp6; sin embargo habíarros logrado también en este plano, dar 

lll1 gran paso, pues nuestra obra nos coloc6 de hecho en el ojo de la 

polénica, en el CéllllpO profesional, con nuestros opositores. Nuestras 

imágenes calaron tanto en sus conciencias que no pudieron seguirnos 

ignorando y se abrió un nuevo debate. 

Con los trabajos señalados rescatarros las imágenes de grandes di­

irensiones, cuya préictica nos encargar.os de ejercer constantemente y 

que culminó con el reencuentro de este ti¡x:> de ejercicios en los ta­

lleres de aprendizaje, donde corro ejenplo destacarros los ejecutados 

en el Taller de Dibujo y Pintura del fl.:aestro Héctor Cruz. 

En los rreses siguientes la situaci6n escolar seguirá enpeorando, 

pues Luis Pércz,engreído en el desbordamiento propio de'quieJ1 eje~­
ce un poder sin ooyor limite que su propia irresponsabilidad y vora­

cidad, instrurrentará toda una serie de decisiones que a nosotros en 

nuestra calidad de estudiantes, s6lo nos dejaba ver que una genera­

ción de burócratas ambiciosos se hallaban en ese m:irrento al frente 

de la Escuela. Surge entonces el imperativo, en los primeros días 

del 1res de febrero de 1979, de organizarnos de una 11B.nera sólida y 

estable. Se da entonces W1él iniciativa por parte de algw1os compañe­

ros -quienes habían dennstraclo una ooyor consecuencia política a lo 
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largo de los años pasados- tendiente a reunir al sector nás combati­

vo. Reunido éste, se intercambian opiniones sobre la situación exis­

tente. A iredida que se establece el diálogo se va profundizando: se 

busca ya no s6lo la denuncia o la descripci6n, sino que se pretende 

el análisis, la profundizaci6n de la realidad política que se estaba 

viviendo por aquellos días. Así, caro resultado de teorizar la real1: 

dad nos cuestionmros la necesidad de incidir sobre el proceso. En 

otras palabras no quedarnos en el nivel del análisis y crítica; sino 

pasar al plano de la respuesta. Uno de los elementos que no vamos a 

dejar de lado, será el hecho de que a estas alturas =sábarros ya la 

segunda mitad de nuestra carrera y [Xlr lo tanto, era necesario ya 

buscar una vinculaci6n .te.o'l.la poLltic.a u Pf.á-0.tLc.a. Así la gran rrayo­

r.'la de nuestra generación confluye en lo que será, lo que considera­

rros nuestra primera propuesta, que se denomin6: "Comisi6n para el r~ 

surgimiento de lji Licenciatura en Artes Visuales". Esta propuesta t~ 

nía caro objetivo buscar el consenso ideol6gico y político de toda 

la base estudiantil, en tomo a las anona Has que se estabiln dando 

en la Escuela. Pretendía por otra parte recobrar y replantear cues­

tiones caro la del Plan de Estudios, pues por esos días nos habían 

llegado ciertos infonres en el sentido de que los errpleados de Luis 

Pérez, trabajaban ya intensarrente en un "nuevo plan de estudios" que 

obv.úu1111.1ite. e.xc.R.r.úa .ea-0 .¿11.ti?JLe.-Oe..6 e.-0.tud.ian.üee.-0. 

r.a propuesta aludida renglones arriba, fue naturalmente de orden 

plástico: consisti6 en una serie de dibujos, collages, etc., tres d~ 

cenas aproxirradanente, alusivas a la problemática del nurrcnto. Se t~ 

caban aspectos acadénicos, políticos y cconánicos básicéllrente. IDs 

trabajos, realizados todos sobre papel, se rrontaron posteriorrrente 

para su exhibicióri en unos páneles de nadera de l. 20 X 2. 4 4 m. , los 

cuales habían sido pintados previanente de colores muy vibrantes. El 

nontaje fue colocado en el patio principal del local de Academia 22. 

Los resultados de este trabajo fueron harto gratificantes, pues 

por nuestra muestra circu16 la casi totalidad de la comunidad. Se 

constituyó en un verdadero acontecimiento -generalmente las ~Y.pOsi­

ciones que se rrontan en las galerías de la Academia' se suced~, una 

tras otra, bajo la nás clara indiferencia e irrpenctrable apatía. En 

la nuestra en cambio, no hubo ningún sector de la Escuela que no de­

jara de ~anifestar su opini6n: de nuestros conpañeros estudiantes 

consenso y entusiasta apoyo. De los profesores, corrcntarios divididos: 

si habían sido aludidos en las inágenes visuales, injurias e insul-· 

tos en voz baja. IDs otros,palabras de aliento. De los compañeros ~ 
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pleados, felicitaciones calurosas (cabría acotar al margen aquí que 

la política agresiva de Pérez no era s6lo en contra de los estudian­

tes; sino que tambi~n los enpleados de la dependencia estaban siendo 

vapuleados materialm::mte). Dejarros a prop6sito al ultim:> a las auto­

ridades porque su reacción deja ver con toda transparencia, por una 

parte el nivel que habíarros alcanzado en cuanto al manejo de la ima­

gen visual. Por otra, el carácter sunruocmte refractario a la cr.íti­

ca, así cano la tendencia franC<lll'Cl1te autoritaria del entonces dir~ 

tor: resulta que este ultirro profundanente indignado por nuestro tr~ 
bajo plástico, no lo pudo resistir más allá de veinticuatro horas. A 

la noche siguiente mandó a algunos empleados suyos a quitar y desa~ 

recer la obra. 

De este periodo rrerecen destacarse los siguientes logros: 

- Nos penniti6 hacer plena conciencia de que podíarros manejar 
' nuestra plástica bajo objetivos políticos concretos. 

- Nos penniti6 hacer el prirrer balance sobre algunos logros der_! 

vados de nuestro trabajo plástico. 

- Nos penniti6 corrprobar que técnica y formalm::mte ya manejába­

rros recursos suficientes para expresar 6.lefü1e.1ite. nuestra res­

pectiva opini6n. 

- Nos penniti6 .i..de.1ití6.{,c.o.JL el plano ideológico de los valores en 

nuestro trabajo, así caro su correcta diferenciaci6n respecto 

al narco ideológico referencial de nuestros contrincantes. 

- Nos penniti.6 cobrar conciencia del poder político-ideológico 

que podía ser conseguido, a partir de una correcta expresión 

del opinar político de una canunidad detenninada. 

Por su importancia en·e1 desarrollo de este trabajo es necesario, 

antes de pasar a otros asuntos, hacer un alto sobre todo en los tres 

t11 tim:>s puntos tocados, ya que su importancia en nuestro desarrollo 

fue realrrente determinante: por lo que respecta al prirrer pW1tO, és­

te constituye uno de los asuntos que reiteradarrente proporciona oot_! 

vo de reflexión entre quienes por aquellos días cursáball'Os nuestros 

estudios. Es necesario destacar la importancia que por aquellas fe­

chas conferíarros al hecho de poder dorreñar la forma plástica hasta 

alcanzar la concordancia entre aquella y la idea que teníarros en el 

cerebro. Así, nuestras horas de trabajo en los talleres, dan sus pr! 

ll'i9ros frutos, pues en ese rrorrento saros capaces de comunicar a tra­

vés de nuestros trabajos, de una nanera bastante limpia, nuestro Ptl!! 

to de vista sobre la situaci6n imperante al interior de la Escuela 

Nacional de Artes Plásticas. Lo que hay que subrayar aquí es que aqu~ 

lla opini6n se manifestó e;¡ y polt 6Dllma4 peáM)cM. Esto es, desde 
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el área de nuestra estricta competencia. En cuanto al SCCJWldo pt.mto 

es inFrescindible señalar, que si bien es cierto que en las rmsas 

del Congreso nuestra generación entendió algunos de los nexos entre 

la ideología Plástica, será precisarrente a partir de estos trabajos 

donde enpecenos a identificar el elerrento axiol6gico, t:D.nto en el 

plano noral, as! caro en el plano plástico-estético que tooa obra, 

a querer o no, conlleva. Al respecto s6lo nos gust.:irfo art.mtar C]lle, 

en la rredida que nuestros trabajos tocaban certerairente clesvi.:iciones 

sociales de la conducta, tanto de las autoridades caro de satélites 

anodinos en turno, podia entenderse procederes que iban desde el in­

sulto, pasando por la airenaza, hasta la franca agresión. En otras ¡~ 

labras, mediante nuestro incipiente trabajo errpez¿¡¡ros a cerrar en 

nuestras conciencias, la brecha que separa a la ideologfo cO!l'O teo­

ría pura, de la ideología caro práctica social. En el caso que nos 

ocupa la ideología se manifestaba clararrente corro \.U1 cheque· de valo-, 
res, entre dos concepciones de la realidad diarretralrrente opuestas: 

los nuestros corro un enjuiciamiento de las corruptelas, deshonesti­

dad, el abuso de {Xlder, etc. Y que se manifestaban en la práctica s~ 

cial de nuestro trabajo plástico y en los cuales a su vez se materi~ 

!izaban ya nás en lo particular ciertos valores estético-visuales 

que hiciesen posible la alusión directa de personajes, actitudes, 

etc. Por su parte, nuestros naturales interlocutores, aooque nWlca 

respondieron al reto que les lanzanns rrediante la irragen visual, sí 

operaron otras prácticas sociales ya señaladas lineas arriba. Por lo 

que hace al tercer punto, hay que anotar lo siguiente: corro ya fue 

señalado anteriorrrente con la muestra de trabajos, uno ele los objet.!_ 

vos que buscábarros era precisairente el de lograr un consenso ideo16-

gico y político tal, que a su vez nos permitiese buscar la nucleaci6n 

para dar respuesta organizada. El camino que eleg:i.Jros fue el de pla~ 

erar en fornas pltisticas, el sentir verdadero de la rose estudiantil 

en torno a la política perezfloriana. Ahora bien, uno de los logros 

de la muestra fue exactmrente haber ganado consenso social (estudia:; 

til). Este hecho irerece una reflexión, puesto que se da, ni !lÉs ni 

100J1os, que al derredor de una muestra de trabajo plástico. En este 

sentido cabe señalarse que dicho consenso se logr6, induclableirente, 

porque nuestras forrras reflejaban fielirente su sentir -que era desde 

luego el nuestro también. Por lo tanto había plena identificaci6n e~ 

tre la obra y el espectador y de esta m.'U1era se creaban las condici~ 

nes para impulsar un trabajo organizativo COITO el que habrfa de le­

vantarse en los meses posteriores. 

rns acontecimientos poHtico-acé\démicos de las semanas siguientes 

nos dar<'.in la pu uta para secJUir avanzando, tanto en el desarrollo de 
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la conciencia política, 'as! caro en el desarrollo del traoojo plásti 

co, pues en lo suces:'.'O tratarerros con m;¡yor cuidado la conc¡rnencia 

entre un plano y otr.:;. 

I .J2 l.A rf:CESID\D IU.ITICl}-fSTUOWITIL 
Ciffi fBESIS IR TRAM.J) Pl.A.)Tlffi 

El día 8 de mayo ~e 1979 la licenciada Milagros Figueroa, quien 

fue una de las pers:nas contratadas por Luis Pérez, para sustituir a 

los profesionales d:;.: Departan1ento de Dic!tíctica (ver p. 51), prest!n­

ta a la ccxnunidad d'" la Licenciatura de Diseño Gráfico el proyecto 

académico dencminaj:: "FEESI?.JJCI'l.JRl\CICN DEL Pu\N DE ESTUDIOS DE Ll\S 

LICENCIATURJ\S". 36 ~:e doci.:r.ento atmque no fue presentado a la Licen 

ciatura en Artes \·:s'1J.Íes, llegó a nuestras romos de i.nrrediato. De 

su contenido nos c:'~~..:aron clarísimas las pretensiones del director: 

desaparecer las tr.=.> Licenciaturas que formaban el cuerpo académico 

de la Escuela Nacio."lll de Artes Plásticas, para for:nar tma sola Li­

cenciatura con si.e:::: salidas te.rnúnales: 

.A.:C::ES VISUALES 

"NUEVO PLAN crnUNICACION GRAFICA 

D:SEfW GR.:\FICO 

ESCULTURA 
PINTURA 
GRABADO 

ILUSTRACION 
FOTOGRAFIA 
SISTEMAS DE 
IMPRESION 

DISEÑO GRAFIC0 11
•
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El análisis q.:i=: hac!arros en aquellos días acerca de tal propuesta, 

era que nuestra Lio;:nciatura estaba en peligro de sufrir una nueva p~ 

ñalada ya que el ¡:.:·:yecto tenía caro principal base de sustentaci6n 

el rrodelo de. tronc.: ccmln {a partir del cual en otro rromento -inicios 

de los setentas- 17.:,~stra ca::-rera sufri6 una depauperizaci6n bastante 

gruesa, por el prc:Selitisrro que hacía en el afio canún, la carrera de 

Diseño Gráfico). P:.:: lo tanto considera.nos caro aStmto prioritario la 

defensa de la carr::rzi y en t.orno a aquella se sul:.ordin6 toda nuestra' 

actividad. Esta p:r:.-:era tarea que nosotros asuminos corro responsabil.:!:. 

dad histórica, SG:"á el media que nos rermita a una serie de gentes, 

que nos ccnoc!am:-.s .:!e tiemr..o atrás, de trabar un compromiso plenamen­

te conciente. Co-:c existía ya un consenso en la base estudiantil en 

tomo al director, después de un trabajo de agitación intenso logra­

rros consolidar la :.::ganización que se denaninó: Consejo de Represen­

tantes l\lurmos ele :\t·tes Visuales (CRJ\AV) . Esta primera organización 

' ~/11 

1 
1 

' 1• '" 



1 
1 
1 
1 

69 

estudiantil impulsada por nuestra Generaci6n tuvo entre muchos defec­

tos, algunas virtudes. Baste señalar dos: 

1 °. Reagrupó en una sola instancia política a la gran mayoría de 

los 

2°. Nos permiti6 dem)Cratizar la tan:i de decisiones a nivel estu­

diantil. 

Aquella inst:mda poHtico estudiantil era: "organisrro de consul­

ta, discusi6n y organizaci6n 11
,
38 tal y caro se consignaba en el pri­

mer boletfn piihlicado. De esta romera los estudiantes que irostrarros 

una 11\3.yor disposici6n, sensibilidad y entrega para el trabajo políti­

co organizado, vairos teniendo un acercamiento cada vez 11\3.yor. Acerca­

miento que con el paso del tianp:l genera afectos hwmnos profundos y 

que conjuntarrente con otros in.Jredientes ya señalados, son los que 

permitirán dar paso a lo que algunos meses m:'is tarde será el ·TAI.J..ER , 
DE PRODUCCICN PLASTICA "J.A CXNCllA". 

De este periodo merece destacarse el hecho de que a medida que se 

dan las discusiones y el análisis, lograros ubicar el problema de la 

necesidad, caro un concepto esencial, pues de su adecuada iclentifica­

ci6n y teorizaci6n depende en su totalidad el ¡xxler incidir en un pr~ 
ceso dctermi.nr'.lclr:> con U.'! !!'ini..rro de posibilidades de acierto. En este 

periodo gracias a lo anterionrente señalado no dam::ls un solo paso en 

falso, cada reuni6n, docurrento, asamblea, alianza, etc., se da dentro 

de un contexto de pleno entendimiento de las variables que interve­

nían, así caro la funci6n que desempeñaban. 

Los acontecimientos se fueron calentando cada día nás, así que d~ 

cidiiros volvernos a manifestar plásti~te rechazando el proyecto 

de tronco ccrnún perezfloriano. !):)s factores nás vendrán a servir de 

cuña a la caldeada situaci6n: el prirrero será la1confirmaci6n de un 

rurror que circulaba en el sentido que en poco tiempo tendríarros que 

abandonar el edificio de Academia 22, para trasladarnos a uno nuevo. 

El segundo será el criminal desalojo de nuestros compañeros de la I,i­

cenciatura en Corrnmicaci6n Gráfica, de su local de M:tr Archipiélago 

en Tacuba. Este segundo asunto fuo en su rromento muy delicaao·; pues 

la 11\3.drugada del 23 de julio de 1979 son sacadas las cosas del local 

citado, con un despliegue policíaco digno de película de gansters. 

Mucho se especul6 de la participaci6n de lns autoridades de la ENAP, 

lo cierto fue que las autoridades siempre estuvieron enteradas y ocu.!_ 
taron los hechos a la base (al frente de la operaci6n estuvo uno de 

los empleados más allegados a Luis Pérez: el licenciado Manuel Gonzá-
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lez Guzmm*). ~ncionarros lo anterior porque el desalojo tuvo conse­

cuencias muy serias para el patrinonio de la Escuela, pues valioso 

equipo se ech6 a perder ante lo irresponsable y descoordinado de la 

acci6n. 39 Retonando el hilo del asunto resulta que la n<iñana del 24 

de julio, cuando los estudiantes y profesores se presentan, caro coti_ 

dianamente lo hacían, se encuentran que su local est:c'i cerrado, ¡::or lo 

tanto buscan refugio en el local de Acaclania 22, ocasionando su lleg~ 

da un verdadero pandCironium, pues el núrrcro de estudiantes que ellos 

tenían era mucho mayor que el de Artes Visuales y Diseño Gráfico jun­

tos, así que hubo necesidad de ll'élilejarnos con mucho t:c1cto a efecto de 

no provocar fricciones con aquellos. 

Olando los compañeros de Comunicaci6n Gráfica llegaron a la Acad~ 

mia, ésta se hallaba caro olla express. la situaci6n política estaba 

alcanzando su máxino clímax. A la nañana siguiente del forzado arribo , 
de Comunicaci6n Gráfica, las gentes de Artes Visuales y Diseño Gráfi-

co celebra.rros una Asamblea General, de la cual emanaron los siguien­

tes acuerdos: 

"l. En vías de tomar una posici6n coherente a nues­
tras necesidades, el 25 de julio se realizó una 
Asamblea General de Artes Visuales y Diseño Gráfi 
co, tomándose en ella los siguientes acuerdos: -

a) Con relaci6n al Proyecto del Plan de Estudios 
decidimos no participar ni apoyar la ejecución 
de éste y de ningún proyecto de reestructura­
ción académica, en tanto no sea determinado 
por necesidades concretas detectadas en y por 
la base escolar (profesores y alumnos de las 
tres carreras) . 

b) Con relaci6n al cambio de edificio nos pronun­
ciamos por la conservaci6n de la totalidad del 
edificio de Academia # 22. 
( ... ) 

d) Con respecto al Proyecto de Estatuto General 
de la UNAM, nos pronunciamos en contra de su 
aprobaci6n. 11 40 

Descarros ser muy escrupulosos en cuanto a la interpretaci6n que 

pudiese generarse en torno a estos hechos, por lo tanto quererros de­

jar constancia aquí que nuestra negativa para aceptar la reestructura 

perezfloriana ~sicanente partía del hecho de que no se nós había ~­
ruado en cuenta caro estudiantes. Por otra parte, que quien pretendía 

una nueva reestructuraci6n, era ni m:is ni menos que uno de los respo!]_ 

sables directos del Plan de 73 que al final de cuentas nos había lle­

vado al caos y la debacle académica y que la nueva intentona tenía 

* Revísese, para anpliaci6n del punto: peri6clico U11i6n, 6rgano infor­
mativo del Sindicato de Trabaiadores de la Universidad Nacional Au­
t6nara de México, no. 32, 7 de septiembre, pp. 4,5, col. 4,5,6,7. 1 
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las mismas características m.iy propias de la rrentalidad de este grupo, J. · 

ya que se había actuado totalmente a espaldas de la canunidad y se pr~ 

tendía en clásico albazo, volver a imponer otra de sus locuras. Por t1.!. 
tirro nos oponíarros porque el irencion-:ido proyecto había sido elaborndo 

sobre las rodillas tal y caro lo reconoci6 pclblicarrente Milagros Figue 

roa ante la canunidad rragisterial de Diseño Gráfico. 36 No obstante lo -

anterior nuestra intenci6n no era frenar un proceso, que nosotros nás 

que nadie estábarros en la rrejor disposici6n de lanzar hacia ad~lante, 

baste caro prueba de lo afirrrado el docwrento que se present6 ante el 

Consejo Técnico de la Escuela en su sesi6n extraordinaria del día 26 

de julio de 1979: 

11 ( ••• ) 

e) Reafirmar nuestra disposici6n a participar en un pro 
yecto de organizaci6n general de la ENAP, en tanto -
sea resultado de una amplia discusi6n y expresi6n de 
la comunidad" • 41 . 

La situaci6n se hizo,cada día res cropleja, pues por ejemplo los' 

caipañeros del turno vespertino, midiendo las consecuencias que les 

iba a ocasionar el cambio de local -para esos días ya había realizado 

una canisi6n de alUI1U10s, la localizaci6n del nuevo sitio y se habían 

detectado situaciones por demás insolubles- decidieron en una asamblea 

pelear por la pernanencia de la Licenciatura en Artes Visuales. Al co­

rrer de los días esa denanda se había generalizado a nivel de la tota­

lidad de la base estudiantil: 

"En la sesi6n del Consejo de Representantes Alumnos de 
Artes Visuales efectuada el día 31 de julio a las 18:00 
hrs., se especific6 la siguiente posici6n de la Licen­
ciatura, ( ••. ) 
l. Permanecer en el local de Academia # 22, para el de­

sarrollo de sus actividades académicas en su nivel 
de Li6enciatura. 11 42 

El mes de agosto será de una actividaL~ febril, pues dadas las candi:, 

cienes reinantes, nos inponemos la tarea de organizar en un bloque to­

da la disidencia en contra de P&ez F. Surge así el Harrado Consejo ~ 

neral, integrado por los Consejeros Internos de las cuatro instancias 

académicas de la ENAP: las Licenciaturas en Artes Visuales; en Canuni­

caci6n Gráfica; en Diseib Gráfico y la División de Estudios Superiores. 

El objetivo general de este organism:> era: "Coordinar actividades aca­

dl3nicas, administrativas y políticas de las cuatro áreas ..• 1143 Entre·· 

sus objetivos interrredios tenía: 

"Analizará y resolverá problemas: 
A Académicos 
B - Administrativos 
C - Políticos 
D - Informativos 44 E - De difusi6n cultural". 

Caro fácilmente se caiprenderá, este rrounstruo de organizaci6n no 

tenía llUlchas perspectivas de desarrollo, pues se trataba de una organ.!_ 

zaci6n purarrente coyuntural; ño obstante, sirvi6 bastante bien para l~ 
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vantar algunas demandas generales: l) aceleraci6n de las gestiones pa­

ra la obtenci6n de un nuevo local para la Licenciatura de Canooicaci6n 

Gréifica; 2) perm:mencia de la Licenciatura de Artes Vi?uales en el lo­

cal de Academia Nº 22; 3) oondiciones aceptables para el traslado de 

la de Diseño Gréifioo. 

A pesar de lo ef!mero de este rracroorganisuo, su acci6n fue sufi­

ciente para obligar a P~ez Flores a dar la cara a la comunidad en 

una gran Asamblea General, donde oon la cortedad que le era propia, 

trata, sin lo;¡rarlo, de explicar todo el rosario de cuestionamientos 

e interrogantes acunu.llados durante ireses. 

Hasta aquí nos henos referido al aoontecer polftioo de una manera 

sucinta, pues caro se señal6 en un principio éste seréi el detonante 

que nos permita emitir una serie de propuestas plásticas acordes con 

las circunstancias. En 'iSte sentido nos agradaría carenzar con dos n!1-
rreros del "Boletin Inforrrativo del Consejo Interno de Representantes 

Alumnos de Artes Visuales 11
•
45 En éstos nos iroponenns la tarea de con­

signar, a partir de fotografías caro test.inonio hist6rico, el aconte­

cer de aquellos días. Se pretendía, por otra parte con los misnos, a 

nás de servir caro nedio de canunicaci6n, dejar constancia de la docu­

rnentaci6n de esos rrarentos. Continuando oon el listado de trabajos rre.!! 
cionaríanos la ejecución de diez péineles de nadera de gran fonnato 

(3.00 X 1.80 m. en pronedio), en los cuales se organiz6 visual.rrente, a 

través de la tipo;¡rafía, la infornaci6n ireticulosa de todo cuanto es~ 

ba sucediendo. Aunque este trabajo desapareci6 por estar m:Jntado en S,9_ 

portes propiedad de la Escuela, caro ejenplo de este tipo de trabajo, 

aunque realizado en otro m2dio, oonsignarros el presente boletfn pues 

se fijaba el misto objetivo: diseñar gráficamente una superficie; 46 va 

rias decenas de netros de pintura sobre nanta; diseño y elal::oraci6n de 

varios carteles donde se rechaza el cambio de local. De este periodo 

rrerece destacarse el trabajo de escultura colectiva confonnada a par­

tir de un tronco de árbol viejo y en el cual se hallaba m:Jntado un JTD­

delado en yeso directo, cuyos rasgos simiesoos eran una caricatura de 

Luis P~ez F. Esta pequeña escultura se encontraba rerrando con rumbo a 

la nueva Escuela. Cargaba adaras entre su bracillo derecho.una canaE!j:a 

llena de papeles, de programas de estudio revueltos entre rollos de ~ 

pel sanitario. También de este rrarento rrerece destacarse la ambienta­

ci6n que se hizo teniendo ceno eje de la carposici6n la escultura de 

la Sarrotracia, que se le puso una panza de embarazo, de papel picado y 

patinada al punto. Todos estos trabajos muy, pero muy sintéticairente 

descritos resumían nuestra posición con respecto al cambio de local, 

planes de estudio, las autoridades y en S\.lffi3. el aa:mtecer generalizado 

de aquellos días. 
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No querenos pasar a la siguiente cuestión sin antes hablar de otru 

serie de trabajos que !XJr su importancia histórica JT12recen w1a n'D!1ción 

aparte: tcxla esta producción a la que nos Véll!Ds a referir ahm:a, se e!:!_ 

cuentra englobada en un rrovimiento más general y que tenía que ver con 

el proyecto del Departamento del Distrito Federal para transformar el 

centro de la capital y conformarlo en el "Centro Histórico de li1 Ciu 

dad de M6xico". Dentro de dicho proyecto no encajaban las Escuelas que 

entonces se encontraban en ese perírretro (Preparatoria nos. 1 y 3; Pr~ 

paratoria no. 2; Escuela de Enferrrería y la Escuela Nacional de Artes 

Plásticas), ni tampoco otras construcciones que a la sazón iban a ser 

destruidas. Caro ya es una costwTibre en nuestro país las autoridades 

nunca avisan a la ciudadanía de nada o si lo hacen ocultan lo más que 

pueden la inforITl3.ción, de esta manera todos los estudiantes de Escue­

las de disciplinas artísticas penséll!Ds con justísima razón que íbanns 

a ser desalojados, así pues en ese nanento nos encontrarros con una de­

manda común que s~rvió para nuclear a estudiantes de las Escuelas ar­

tf s ticas más importantes del país, generando un oovimicnto corro hacía 

n~cho tiempo no se había visto: conciertos de Rock, piano y Blues en 

la Academia de San carlas. Elq_x)siciones pictóricas en la Escuela Supe­

rior de Música. Mítines en la calle con el muy 1.iui ge.Hc/L{~ rotiz que 

le imprimían las actividades de los músicos, pintores y artesanos. De­

cenas de metros cuadrados de pintura sobre manta, volantes, carteles, 

etc. De este herrroso periodo nos rrerecen un espacio especial tanto el 

acto efectuado en la Academia el día 12 de septiembre, en el cual nos 

dirros cita fraternalm?nte decenas de productores de varias disciplinas: 

músicos, poetas, plásticos, artesanos, actores, etc. El otro acto al 

que desearros referirnos es el efectuado el día 26 de septiembre de 

1979 en el pórtico del Palacio de las Bellas Artes, magno epílogo de 

un rrovimiento social en el cual se encontraron hCrIT13.11dados productores 

de distintas ramas. No podCllDs !XJner punto final a este aswito sin an­

tes dejar diáfanail'eI1te asentado nuestro más amplio y fraten10 agradeci_ 

miento a aquel puñado de gallardos coopañeros: ESCUELA NACIONAL DE MU­

SICA, ESCUELA DE DISmü Y ARTESANIAS, ESCUELA DE PINrURA Y ESCULTURA 

"IJ\ ESMERAIDA", 'I'ALLER DE IA GRAFICA POPULAR, ESCUELA DE MUSICA SACRA, 

compañeros todos, que no esca timaron ningún esfuerzo para verternos en 

aquellas ITi21TOrables jornadas. 

El día 5 de octubre a las 12:00 horas en el Auditorio de la ~.cade­

mia de San Carlos, se escribirá la última página de este periodo. En 

aquella fecha la base estudiantil, reunida en Asamblea General y des­

pués de una deliberación de varias horas, decide en votación dCllDCrá­

tica, desistir de su !XJSición inicial -permanecer en el local de Aca­

demia 22- para aceptar el cambio al local de Xochimilco. Muchos de 

los que así nos manifestaoos fuillDs duramente criticados por algw¡os 

compañeros estudiantes '(lQTO "faltos de convicción", "traidores", e 
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incluso hasta "corruptos". Hoy a seis años de aquellos hechos, la 

cuestión airerita una aclaración, que en m:x:lo alguno pueda interpre­

tarse corro justificación, pues nuestras conciencias hoy cono ayer se 

encuentran limpias; sin embargo, nos parece :i.lJllOrtante hucerla por­

que 6sta nos rrostrará a partir de la correlaci6n de fuerias la res­

ponsabilidad histórica que todos los sectores de la ENAI' tuvimos al 

respecto de cambio de local. AdeiIDs lo anterior nos servirá para no~ 

trar el actuar inconsecuente de aquellos que en aquel cromcnto nos 

condenaron apresuradamente. 

El que se hubiese tomado la decisi6n en semejantes t6rminos obed~ 

cía a muy diversos factores entre otros por su importancia hist6rica 

irerecen destacarse los siguientes: 

1 °. Que el sindicato del S'IUNAM, que en aquel entonces represen~ 

ba a los trabajadores acad6lnicos y no acadt'Srnicos, habfa ya 

firmado eÍ acuerdo con las autoridades universitarias, para 

el cambio de centro de trabajo. Siendo ésta una de las pocas 

instancias que ¡xxlía contar con elerrentos jurídicos laborales 

para oponerse al cambio, con su anuencia este• posibilidad es­

taba cortada y con ello se esfumaba el úiúeo potencial polít]: 

co verdaderarrente real en términos de presión. 

2°. Que las autoridades de la Escuela habfon efectuado el trasla­

do de los archivos y funciones administrativas hacia el nuevo 

local. Además de que tenían en sus m:.mos .todo¿ los recursos 

administrativos para citar a los canpañeros de nuevo ingreso 

al local de Xochimilco, cuestión que utilizarían corro ama de 

presi6n para confundir y eclosionar a la base estudiantil de 

Academia. 

3°. Que dado que las autoridades tenían la totalidad de la docu­

rrcntaci6n en sus tronos, pronto erq:iezarían a amagar, amenazar 

(can:J sucedi6 después) con el señuelo de la situaci6n académi 

ca. 

4°. Que las Licenciaturas de Comunicación Gráfica, así cario la de 

Diseño Gráfico (esta últinu alxlicando de su posici6n origi­

nal), habían ya negociado con Pérez Flores el traslado, a ~ 

bio de una ventajosa distribuci6n de los espacios académicos 

del nuevo local. 

lSTA TESl" · SAUI DE LA-> NO 0f8t 
BIBLIOTECA 
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5°, Que los profesores, salvo tres o cuatro muy honrosas excepci.2_ 

nes, en ténninos generales jugaron un papel bastante obtuso. 

Cuando no de abierta oposici6n a los intereses estudiantiles. 

Tal fue el caso del Colegio de Estampa, quienes en un princi­

pio nostraron simpatía por la exigencia estudiantil de pcrnn­

nencia, para posterio:rm:mte y de una manera bastante artera 

presentarse a la de sin susto, a la junta de Consejo Técnico 

del dfa 11 de septiembre, con un docwrento en el que acepta­

ban, sumisarrente, el cambio de local. 

6 °. OJ.e objeti varrente no conMbarros en lo general con una fuerza, 

cualitativarrente hablando, que nos pennitiera tomar por la 

vfa de hechos el edificio de la Academia y mantenernos indef ! 

nida!rente en esa situaci6n. Recordaríanos nada más al respec­

to que cuando se estaban trasladando físicamente los archiv0s 

se les inst6 a ~ buen núrrero de compañeros a detener serreja._2 

te acto, a lo cual se negaron. 

7°. ()le en la Escuela solarrente rest.fuam:Js dos grupos de estudiél,!! 

tes: 

a) Los que organiza110s la defensa del edificio. 

b) Los que oportunista y parasitarirurente aprovecharon la co­

yuntura para continuar trabajando en los talleres y que 

cuando se dieron cuenta que el rrovimiento había tonado un 

sesgo que afectaba sus muy particulares intereses, obvia­

rn:mte pusieron el grito en el cielo. 

Frente a los elementos señalados s6lo poderros entender la calum­

nia corro una manifestaci6n de disconformidad provocada en un arran­

que casi infantil de ira y también COITO un descargo de conciencia de 

aquellos que se negaron a aceptar su propia responsabilidad hist6ri­

ca que a querer o no tuvieron en aquellos sucesos. 

Se cierra de esta manera una etapa m:is en nuestro proceso format! 

vo, · m.ichas cosas aprendirros y muchos conocimientos decantanos. Por 

su :i.mp:>rtancia en la elaboraci6n de este trabajo, rrerece realzarse ' 

la Ue1ití6.lc.ac..i611 del pltOblema de la 11ec.u.idad. El haber logrado dar 

ese gran paso, nos penniti6 en lo inmediato haber incidido, en la ~ 

dida de nuestras capacidades y limitaciones, en un proceso político 

en el cual nos propusim::>s dar a nuestros wayores, una lecci6n hist6-

rica del ejercicio dem:icrático de la torra de decisiones. En otro p~~ 

no nos penniti6 rrostrar ya en aquel norento, una más dilatada con­

ciencia, en cuanto a la COíll_)rensi6n de la p11.oduc.c.16n peíl~ U.e.a c.01110 

1 



1 
1 
1 
1 
1 



82 

6e116meno IW..t61Llco. Por fil ti.no, nos permiti6 ejemplificar con bastan­

te claridad la dial~tica .teotúa- piufoüc.a. vinculada a un mov.ún.i.en-to 

M c..i.a.t e.o nCJr.e.to • 

1 .J3 ll.TIW\ EfAPA ESlWIMTIL y a rW:IMIENTO 
IIL TAllfR JE LA "ClKW\" 

Nuestra Glt:ima etapa carc estudiante, la conjugamos con una expe­

riencia paralela que fue el Taller de la "Concha". 

El Taller de la "Concha" tiene su antecedente allá por el rres de 

octubre de 1979, cuando la Asamblea estudiantil decidi6 el cambio de 

local. Caro ya todos los estudiantes estábarros infonrados de la eno.E. 

rre distancia a que se ~con traba la "nueva escuela", así corro de lo 

carplicado que era desplazarse hasta Santiago Tep:tltlalpan, Xochimi~ 

co, que era el lugar donde aquella se encontraba ubicada. Un pequeño 

grupo de corrpañeros esbozarros la posibilidad de rentar un local para 

trasladarnos a vivir por aquel rumbo de la ciudad. Lo anterior fue 

visto corro una de las pocas alternativas que nos pudiesen permitir 

terminar nuestras respectivas carreras. Así nos dam::>s a la tarea de 

localizar el sitio que fuese conveniente. Contarros con tan buena foE_ 

tuna que encontram::>s una pequeña casa a unos cuantos pasos de la "e~ 

cuela", precisarrente en el callej6n de la "Concha", en el nGrrero 78. 

Ah! ubicarros nuestra residencia. De esta manera los rreses venideros 

nos encuentran instalados en nuestro propio local. La cosa sin em1JaE 
go distaba rrucho de ser lo sencilla planteada en este escrito, pues 

por ejerrplo, el solo hecho de rentar un lugar nos obliga a contraer 

nuevas relaciones sociales con nosotros misrros, en este caso de or­

den eco~co. 

Surgieron otras canplicaciones, pues nunca habíam::>s cClllpél.t'tido 

tanta gente proveniente de familias nuy diferentes, el misrro techo, 

hubo necesidad pues, de establecer lo que propiarrente era una casa­

habitaci6n y diferenciarla con lo que significaba un taller C01YO e~ 

tro de trabajo. Hubo por otra parte necesidad de deslindar las rela­

ciones fraternas, de las relaciones de trabajo y canpromisos políti­

cos. Una vez superados los nada fáciles escollos de inicio, se tra~ 

ron de fijar tanto los objetivos del taller, así caro de nosotros~ 

rro conglarerado de gente. En cuanto a aquel lo vam::is a considerar 

C01YO un c.entlr.o de .tJta.bajo cuyo objetivo era el de servir de instan­

cia retroalimentadora a nivel cognoscitivo. Por lo que toca a la se-
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r¡unda cuesti6n, es necesario explicar que el 'raller de la "Conchu" 

caro todo cuerpo social, sufri6 transformaciones a través del tiempo 

y sus objetivos se fueron adaptando a las cambiantes condiciones. 

Desde una perspectiva hist6rico-cronol6gica el Taller de la "Con-

cha" pas6 por tres etapas sucesivas: 

l. De enero a julio de 1980. 

2. De agosto de 1980 a noviembre de 1981. 

3. De diciembre de 1981 a diciembre de 1984. 

A la pri.rrera etapa le dencxninarem:>s de transici6n, pues es preci­

srurente el corto periodo que transcurre entre nuestros últliros int~ 

tos de incidir políticamente dentro de la Escuela para coac1yuvar a 

resolver los probleiras de orden académico; pero al misrro tiempo en 

este lapso se errpieza a gestar nuestro trabajo al exterior . .En otras 

palabras, estarro's con un pie dentro de la Escuela, pero al mlsm::i 

tierrpo estruros poniendo el otro fuera. 

A la segunda etapa le denominarerros de consolidaci6n, pues en ese 

periodo el Taller de la "Concha" dará su estir6n com::i entidad profe­

sional, volcando su trabajo totalmente al exterior. 

A la tercera etapa la denominarem::is de desarrollo, pues será en 

este lapso de tiempo, cuando una vez superados los nodos nás proble­

náticos, nos lancerros a un trabajo sostenido, bajo unas premisas t~ 

ricas f innes y consecuentemente alcancem:>s los rrejores logros. P.evi­

sem::is pues cada una de las etapas rrencionadas. 

1 ,14 LA lTIANSICIOO 

cuando en el rres de noviwbre de 1979 se inicia el nuevo ciclo es 

colar ya en el local de Xochimilco, el ambiente académico no FocUa 

ser nás desolador. La desorganización académica alcanza niveles ver­

daderarrente aterradores: el ausentisrro magisterial,• que en el gobieE_ 

no de Pérez Flores floreci6 a placer, en unos rreses alcanzará nive­

les que rayan en lo inverosímil; la deserci6n estudiantil alcanzará 

su punto m:'ís alto en la historia de la Escuela; la falta de equipo 

en los talleres hará irrposible cualquier intento de trabajo. Las au­

las muestran de inmediato su falta de funcionalidad, etc., etc. 
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Por aquellos días caían fuertes aguaceros, uno ele los cuales pro­

voca, aparejado al "olvido" ele los constrnctores ele conectar la red 

superior de dre11<1je, una fantástica inundación que corda en casmda 

del sec;undo piso del lado sur del edificio hasta el patio central. 

Al unísono de lo señalado el techo goteaba insistentemente ¡xir imun~ 

rables partes. Siendo pues, im[xisible desarrollar una verdadera actJ:. 

vidacl académica en serrejantes condiciones, hasta aquí f ijaITDs el ho­

rizonte de lo que va a ser nuestra formación escolar. En lo sucesivo 

y a pesar de que nos vemos obligados a pagar las últ.inus ITB tcrias CS?_ 

rrespondientes al nivel de Licenciatura, ya solo lo verenns corro un 

irero trámite burocrático. En su lugar empezarenDs a buscar alternatl:_ 

vas para el ejercicio de nuestra actividad plástica. 

Ante la ausencia total de actividad académica en la ENl\P, algunos 

de los estudiantes que mayor acercamiento personal habíanns tenido, 

nos planteanos la nece~idad de volver a incidir de inirediato dentro 

de las nuevas condiciones, pues al parecer las autoridades tenían 

muy pocas ganas de resolver la densa problenática a que nos llev6 

aquel cambio tan rral planificado y peor ejecutado. Caro se acercaba 

ya el fin de afio, fue muy difícil peder coordinar alguna actividad, 

así que se decidi6 volver a la carga tan pronto se reiniciase el afio 

escolar. 

En la "nueva escuela", bien pronto, enero de 1980, y después de 

algunos intercambios de opinión entre C!Uienes scguíanns continuamen­

te de cerca la situación, reafirnBITOs nuestra convicción de seguir 

incidiendo políticamente al interior de aquella. Bajo este entendido 

carenZanDs de nueva cuenta a analizar las condiciones reinantes. 

1 ,15 LflS ru.YAS ClJIDICI(}ES, 
SU lIDUZACICl'I Y RESPl.ESfA 

Si bien era cierto o.ue desde :reses atrás caro generación ya dis­

cerníanns con bastante claridad las variables de un fenómeno a anal}: 

zar, será hasta nuestra llegada a la "Concha", cuando tO!rel!Ds plena 

conciencia de que la realidad social inirediata no se encuentra escri 

ta en los libros; sino que es uno misnn quien teoriza esa realidad. 

En otras palabras, que si se tiene la infamación y capacidad para 

analizarla, entonces se teoriza e&-J realidad. Esto es, se conoce. 
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Fijarros de entrada el interés que nos mvía, así cono el objetivo 

que pretendíarros: por lo que toca al primero volvillPs a reafirnur 

nuestro conpraniso de seguir luchando esencialmente por la cuestión 

académica, dando por descontado que nosotros no la desligáb:uros de 

11El1era alguna con la cuestión política. Por lo que se refiere al se­

gundo, buscábarros la continuidad del mvimiento estudiantil iniciado 

afios atrás. 

Largas horas de análisis nos permiten diferenciar las distintas 

variables, así corro los distintos tipos de necesidades y de proble­

rres a resolver; así arr:ibamos a las prirrcras conclusiones: en cuanto 

a lo social, la situación seguía siendo la misma, pues las autorida­

des continuaban; los profesores los misrros; los empleados b.'.ísican'Cl1-

te los rnisrros; los estudiantes, salvo los c;ue desertaron, también 

los rnisrros. Esto quería decir que en este plano la cosa había varia-, 
do muy poco en cuanto a intereses se refería. Por lo que tocah:I a la 

situación material, ahí sí las condiciones habían cambiado sensible­

rrente: 

Externas: 

- El factor distantia-ti~ que había que invertir para llegar a 

la "nueva escuela". 

- La insuficiencia de transporte, que por ejemplo, no permitía 

viajar ~s allá de las nueve p.m., siendo que las clases en el 

turno vespertino "oficialrrente" se terminaban a las once p.m. 

- La imposibilidad de poder adquirir algún material o alimento, 

pues alrededor del nuevo local no había sino milpas. 

Internas: 

- Ausencia total de equipo de trabajo dentro de los talleres (falo 

taba rrequinaria de .llrpresión en el área de Estampa; caballetes 

en el área de Pintura, etc.) 

- Infw1cionalidad arquitectónica de los espacios académicos, pues 

las autoridades W1iversitarias construyeron un edificio ~s 

acorde con sus caprichos, que con las verdaderas necesidades 

académicas de la canunidad de Artes Plásticas. 

- caos académico y administrativo total. 

El haber detectado que las precarias condiciones de trabajo acad! 

mico, eran un nuevo factor y que lo sefialado iba a producir tensio­

nes entre estudiantes y autoridades y que además esa situación no 

era de corta duraci6n, nos ¡..--crmitirá fincar una estrategia. 

Sintetizando, a través del análisis de la informaci6n pudill'Os to­

rrar conciencia en qué planos es~ábamos viviendo condiciones nuevas. 
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De estas condiciones nuevas, qué problem:i.s y necesidades se deriva­

ban y posterionrente qué pasos poclíamos dar nosotros, no para resol­

verlas puesto que esa era una responsabilidad de la dirección -para 

eso le estahl pagando un alto sueldo la Universidad- pero sí para 

plantear los mecaniSIOOs de organización estudiantil que hiciesen a 

su vez posible levantar la presión política que ayudasen a acelerar 

los procesos. 

En las pr:irreras semanas de enero de 1980, trabarros comunicación 

de inrrediato con caupañeros de la Licencia.tura en Diseño Gráfico, a 

efecto de .intercambiar opiniones sobre la situaci6n prevaleciente, a 

su vez nos comunicarros y reunirros con los pocos can¡x1ñeros que ha­

bían quedado de nuestra carrera, pulsarros la opinión de todos y COITO 

producto de la anterior decidirros la pr:irrera acción. Acci6n que tie­

ne caro preocupaciones centrales dos cuestiones a saber: 
' 1°. Coadyuvar a resolver los problem:i.s inr.'cdiatos de la base estu 

diantil. 

2°. Abordar desde la especificidad del trabajo plástico la solu­

ción del probleim. que nos estábarros planteando. 

l\sí que después de estos considerandos nos dirros a la tarea de de 

sarrollar una gran cantidad de caricaturas que peganos en las pare­

des de principal choque visual.* El tena era la negligencia y el de­

sinterés de las autoridades por proporcionar a los estudiantes núni­

mas condiciones de trabajo. La a.cogida social de nuestro traba.jo no 

se hizo esperar: la totalidad de la canunidad circul6 alrededor de 

la muestra. La respueta fue incluso mis allá r:e lo que pcx:líanos pre­

ver, pues resulta que muchos co.11pañeros estudiantes, tanto de nues­

tra. Licencia.tura cano de las otras -Diseño Gréifico, Canunica.ción Gr~ 

fica- a.lenta.dos por nuestro trabajó, decidieron hacer las suyas pro­

pias para manifestar su disconformidad. Un gran logro, si se toma en 

considera.ci6n gue a pesar de que nos encontramos en w1a canunidad en 

donde la inBgen visual es el principal rredio de trabajo, tal parecí~ 

se que los compañeros nunca se diesen cuenta de tal asunto, pues de 

no ser la gente de Artes Visuales los derrás muy e.xcepcionalmcnte se 

manifiestan a través de tan iniportante rredio de comunicación hunru1á'. 

En otra parte de este escrito mencion<ibamos que el arribo de Luis 

Pérez Flores a la Direcci6n de la J:NAP, signific6 el refortalecinli~ 

to del sector ele "profesores" ele donde aquél provenía. Justo en ese 

* Entendemos por paredes de principal choque visual a aquellos muros 
que en una construcci6n a.rquitect6nica. determinada., por ~u po~-L­
ci611, obligan á quienes circulan por ese espacio, a detener la mi­
ra.da. a 601i,tio1i,i, 
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m::irrento -el de la muestra- será cuando se pueda observar con suna 

transparencia la canunidad de intereses, econ6micos y ¡xiU:ticos en­

tre ellos, pues a raíz de las e.xigencias estudiantiles, por dcnús l~ 

gít:i.m:ts, aquel sector a pesar de tener una nada despreciable canti­

dad de naterias a su cargo, ejercieron un ti¡xi de acción r¡uc es de 

uso corriente dentro de la Escuela y que frecuentemente es utilizada 

p:ira anparar los oos innobles intereses: el silencio. Efoctivruncnte, 

a través de la aparente :i.nrrovilidad intelectual del silencio, aque­

llos naterializaron su rrejor a¡xiyo al director. En otros térrninos, 

con su silencio avalaban las precarias condiciones de trabajo en que 

nos mantenía la administración perezfloriana. Por otra parte su si­

lencio también era prueba, ¡xir de.más patente, tanto de su lealtad, 

así corro de su aprobaci6n a tan absurda y descabellada ¡xilítica "aca 

clém.i.ca". 

' Hubo naturallrente de parte de otros sectores de la cam.midad de 

la Escuela Nacional de Artes Plásticas respuesta inrrediata al recla­

rro estudiantil. 

!.Ds profesores de la Licenciatura de Disefio Gráfico, organizados 

rojo la directriz de los profesores Alejandro Salís y Jorge Medrana, 

después de varias reuniones al interior de su sector, lCXJraron bole­

tinar a la canunidad un docwnento sumamente .inr..ortante, pues en éste 

se lCXJra percibir oon toda claridad las condiciones en las que se v! 
vía aquellos días. Por considerarlo de surro inter6s para la historia 

de la Escuela, transcribirros algunos de los párrafos m:ís relevantes: 

"A LA COMUNIDAD DE LA ESCUELA NACIONAL DE ARTES PLASTI 
CAS. 

( ... ) 
Basta con señalar todas las anomalías que ha provoca­
do [la direcci6n) durante su gestión para convencernos 
de la NECESIDAD DE QUE LOGREMOS su INMEDIATA DESTITU­
CION. 
A continuación se enlistan algunos de los hechos que 
comprueban su corrupción administrativa, su inefica­
cia académica y su ineptitud política: 
( ... ) 
2. Nunca fueron peri6dicas las juntas de Consejo Téc­

nico, siempre fueron convocadas media~te la pre­
sión de la base escolar y sus Consejeros T6cnicos. 
Basta con revisar el archivo de Actas del Consejo 
Técnico: última acta de consejo aprobada, 22 de fe 
brero de 1979; acuerdos no cumplidos o ejecutados­
por la Dirección, aproximadamente .tl!r../11.ta fsubray~ 
do nuestro). 

3. Protección a profesores ineptos y aviadores. 
a) Nombramiento del Coordinador Manuel Suasnavar 

al mismo tiempo que Manuel Guzm5n seguía cobra~ 
do por ese puesto: sueldo, $25,000.00 mensuales. 
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b) Nombramiento del Coordinador Eduardo Benavides, 
sin sueldo, en tanto Manuel Suasnavar seguía ca 
brando por ese puesto. -

c) Nombramiento injustificado de un Secretario ~~a 
démico Auxiliar·, Prof. Manuel Guzmán, cargado -
al banco de horas profesor de Artes Visuales 
con 40 horas semana-mes de nombramiento. 

d) Recomendaciones para proteger el sueldo de va­
rios profesores ineptos, asignándolos a otros 
grupos o a otras de las carreras ( ... ). 

( ... ) 
6. Promover y facilitar el cambio de edificio en las 

peores condiciones materiales, plegándose sumisa­
mente a designios rectoriales, ocasionando las con 
diciones actuales de la Escuela 0ue impiden el noi 
mal desarrollo de las actividades académicas. -

7. Incapacidad manifiesta para instrumentar los meca­
nismos que permitan lograr las condiciones de tra­
bajo adecuadas. 

( ... ) 
9. Ne~ligencia ante las demandas de material. 

10. Presencia en la Escuela en completo estado de 
ebriedad. 

11. Violaciones reiteradas al Contrato Colectivo de 
Trabajo. 

( ... ) 
Por todo lo anterior: 

- EXIJAMOS LA DESTITUCION INMEDIATA DEL DIRECTOR LUIS 
PEREZ FLORES. 

- TRABAJEMOS POR EI, FIN DE LA CORP.UPCION ACADEMICA Y 
ADMINISTRATIVA DE LA ENAP. 

- FOR'l'ALEZCAMOS NUES'l'PJ\S ORGANIZACIONES INTERNAS. 
- REINTEGREMOS EL CONSEJO GENEPJ\L DE REPRESENTANTES 

DE LA EN.l\P. 

Santiago Tepalcatlalpan, Xochitepec, a 27 de febrero 
de 1980".47 

Hasta aquí el dOCU!1'1211to de los canpañeros de Diseño. 

Por su parte, los profesores de la Licenciatura en Canunicación 

Gráfica se mantuvieron al margen de la exigencia estudiantil, pues 

sus condiciones de trabajo eran las menos malas ya que éstos eran 

un bloque regularmente sólido que políticamente presionaban, cono ya 

se señaló en otra parte, y que a esas alturas los habfan llevado a 

tener por ejcnplo: los mejores salones, el rrejor equipo, los rrejores 

rroteriales, etc. 

Por lo que respecta a la base magisterial de la Licenciatura en 

Artes Visuales, de una facción se habló ya arriba. Esta estaba cons­

tituida por los amigos y adictos a Pérez Flores; sin embargo, la Li­

cenciatura envolvía cuando menos a otros dos bloques ele profesores: 

el primero muy inportante en núrrcro, constituido por profesores que 

por regla general observan, acadánicamente hablando, una conducta de 
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sinteresada, apática y pasiva. En apariencia no se n'k3tían en nada. 

Ni para bien, ni para m:ll. Lo cierto era que con su irresponsable a~ 

titud le ocasionaban un gran daño a la Escuela ya que <11 penn·lnr'C•?r 

impaeible:;, pernu.tlan que la direcc1dn continuara agrediendo el int~ 

rés de la !J..:ise estudiantil (hacta cierto punto a esto grupo de proE~ 

sores les convenía, económicam2nte hablando, que no hubiese condic.i9_ 

nes de trabajo, puesto oue se concretaban a hacer acto de presencia, 

que no a c1:tr clase, petra devengar el cheque correspondiente). Un úl­

tirro blcx:¡ue, pequeño en núrrero, pero :inq::ortante a nivel político, lo 

constituyó el círculo de rruestros y profesores que sisLe.iTi!L.icdJi-ünle 

:ÍJlllulsaban acciones tendientes a mejorar las condiciones ucad&nicas 

estudiantiles. Este pequeño núcleo no era ni mucho rrcnos una entidad 

hom::igénea, aunque sí hicieron en su irarento esfuerzos .i.np:>rtantes ~ 

ra enfrentar la arbitrariedad de Pérez Flores organizadamente. Su 

coordinaci6n era relativarrente sencilla e invariablell'ente dilban la 

batalla correspo'ndiente. Este bloque pudo también verter en un inipo~ 
tanto documento dirigido al director en turno, así corro al H. Conse­

jo Técnico sus demandas por demás elocuentes: 

"Santiago Tepalcatlalpan Xochimilco 
a 22 de febrero de 1980. 

PROF. LUIS PEREZ FLORES 
DIREC·roR DE LA ENAP 
!!. CONSEJO TECNICO 
P r e s e n t e .-

En reunión conjunta de los colegios de escultura y 
pintura y dibujo se consideró que las condiciones de 
trabajo en los talleres, no reúnen los elementales re 
querimientos para realizar nuestra actividad docente~ 

El Director tanto como el administrador de esta es­
cuela repiten todos los años la petición ele una lista 
completa de equipo herramientas y material que jamás 
son suministrados. El no cumplimiento de dichos reque 
rimientos, la no existencia de talleres de apoyo, la­
falta de seguridad, la falta de herramienta han esta­
do dafiando los inlete~8s del alumnado y reL~a$ct<lú lu~ 
procesos académicos en todos los niveles. 

En consecuencia NOS NEGAMOS A REALIZAR O TRAMI'rAR 
EXAMENES DE NIVEL ORDINARIO O EXTRAORDINARIOS Y HACE­
MOS RESPONSABLES DE ES'l'A DECISION A LA DIRECCION DE 
I.1\ ENAP, hasta que 1~xistan las condiciones de trabajo 
mínimas implementadas por talleres bien ~condiciona­
dos, equipo necesario, herramientas y máquinas adecua 
das y seguridad en los talleres. La falta de una di-­
rección cuerda y eficaz nos ha llevado a esta caos ud 
ministrativo y exigimos soluci6n. 

"POR MI RAZA HABLARA EL ESPIRI'ru" 

EL JEFE DEL COLEGIO DE PINTURA 
Y DIBUJO 
Sin fir.ma 
PROF. GILBERTO ACEVES NAVARRO 

EL JEFE DEL COLEGIO 
DE ESCULTURA 
firma 
PROF. LEONEL S. PADI­
LL.Z\ 
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e.e.e. El Profr. Gcrardo Portillo Ortiz. 
e.e.e. El Consejo Universitario 
e.e.e. El Archivo."48 

Caro vim::ls los estudiantes auº era necesario seguir bregando il 

efecto de avanzar en el consenso acerca de la ineptitud de las auto­

ridades para resolver cficazrrcnte la problC111:'itica acad6mica, asr co­

iro seguir avanzando en la ampliaci6n ele conciencia en torno a lus Pi:. 

llerfos de la élite perezfloriana, nos abocarros conjuntaITCnte con 

compañeros de Diseño Gráfico y los pocos profesores honestos e inde­

pendientes a inst:.nurentar una serie de acciones políticas tendientes 

a aglutinélI' un frente único para resolver los apremiantes problemas 

de entonces: con representantes maestros y alumnos de las tres carre 

ras impulsanos fuertemente la Comisión de Recursos Z.:ateriales. Esta 

comisi6n tenía caro objetivo hacer los estudios acerca de las caren­

cias¡ así caro de cons~ituirse en la instancia político-acad6n.i.ca C!e 

exigencia ante las autoridades. 

Apoyanos, en la rredida de nuestras escasas fuerzas, la conforma­

ci6n ele la llamada Uni6n de Profesores. Instancia rr~gisterial instr::! 

rrentada para establecer una defensa de los derechos lal:orales de los 

Profesores (aunque este organisiro nunca lleg6 a grar.<les niveles org~ 

nizativos y aun en algún rrarento se torn6 sunB111e11te refractario a 

los intereses estudiantiles, por nuestra parte nunca obstaculizarros 

su organización, aunque de plano sí dudarros sierrpre que llegaran a 

organizarse aun para defender sus propios derechos labJrales). Ext:~ 

so sería el listado de trabajos de orden académico-FOlítico que em­

prendim::ls por aquellos días. En todos aquellos en los que voluntari~ 

rrente nos rretiiros tratairos en lo posible de ffBntener una adecuada 

congruencia, sin que ello quiera decir que en todos los frentes en 
0 que participarros hayairos tenido necesariarrente un é.xito total. Para­

lelaniente a que trabajairos en el plano purarrente organizativo, no 

abanclonairos la intenci6n que tcníarros en el sentido de que nuestra 

participaci6n política debería darse fundarrental.roc;nte desde la ata­

laya Plástica. ü:> anterior no era un capricho, sino que en una buena 

medida obedecía al desarrollo propio que a lo largo de aquellos año~ 

habíairos obtenido. Corro se recordará en la etapa in:a ... ,iia~ anterior 

habíairos llegado, trabajo rrediante, a conprender la dirrenci6n hist6-

rica del trabajo plástico auténtico (ver p. 55). Por lo tanto una ele 

las preocupaciones que obsesivarrente nos perseguirán será la de tra­

tar de ser nús exigentes en cuanto al desarrollo de tma actividad 

plástica corro una expresi6n n\'.is de nuestro actuar ¡:nlítico dentro de 

la Escuela. Una Plástica que ademtis de ejercer una posición ¡x>lítica 

plenawcnte identificada con los intereses de la base estudiantil, a 
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su vez fuese capaz de ser expresi6n viva de su propio rrauento hist6-

rioo a nivel técnico-forrral. 

Una y otra vez discutirros la necesidad de buscar cada vez más una 

producci6n plástica c:!Ue fuese expresión de su m:xrento. lo anterior 

nos lleva a estar pennanenterrente analizando las diversas variables 

que intervenfan en la problemática que tenfarros enfrente. lo contin­

gente y su mutabilidad constante, nos llevaban de una nanera riatural 

a estar actualizando el análisis y por lo tanto estar rrodificando a 

su vez los objetivos que para nuestra producción plástica requerfa- · 

rros. En este periodo desarrollarros una producción febril. El tierrpo 

que nos quedaba entre reuniones y asambleas, lo dedicábam::ls fntegra­
rrente a producir diversos trabajos plásticos acordes a las circuns­

tancias y viscisitudes que estábam:ls pasando. 

; , 
Atentos pues al devenir, clarificábarros la necesidad correspon-

diente a partir de la cual objetivábarros la tarea Plástica. Por su 

inportancia rrerece destacarse un trabajo sumarrente característico de 

esta época. 

En este orden de cosas ejecutaroos una caricatura rronurrental de 

3. 00 X 2. 40 m. Se t:ar6 caro base de la caiposición una obra de Mi­

guel Angel y a partir de ésta, desarrollarros nuestro propio tena : la 

corrupci6n de la burocracia escolar. Cada una de las figuras hunanas 

fue sustituida por la caricatura de algunó de los personajes de la 

Escuela. Se habl6 de todos: desde las bribonadas que habfa en torno 

al presupuesto econ6mico; de la tenaz persistencia de la gente de 

CICE por mantener e insistir en la locuaz propuesta de tronco común, 

hasta las aspiraciones de algún funcionario de la Escuela para uti12: 

zar a ésta caro tranpolín político a puestos de alta envergadura de!!! 

tro del aparato burocrático del Estado. Todos los que estaban im­
plicados en el devenir de ese rrarento tienen su correspondiente re­

presentaci6n. En este trabajo se cuidará mud10 la interacci6n de las 

partes y el todo. Se analizarán muy bien las variables sintácticas 

de cada uno de los elerrentos constitutivos y su correspondiente con­

secuencia a nivel de la totalidad del contenido de la obra. No des-• 

cuidarros la cuesti6n técnica en ningún rrarento, por eso tarorros la 

decisión de realizarla en papel craft y aguada de chapopote, pues 

considerarros que tanto la calidez del color local del papel, así co­

rro la calidez de los sienas derivados de la dilusi6n de chapopote, 

iban muy de acuerdo oon el o::mtenido que deseábanos nanejar. Por 
otra parte, el soporte misrro se hallaba plenarrente identificado con 
la base estudiantil, pues sobre aquel cotidianarrente los estudiantes 
desarrollábamos múltiples ejQrcicios. 



1 
1 
1 
1 
1 
1 

93 

; 

Corro ya se rrencion6, durante largas seiranas nos habíanos dado a 

la tarea de inpulsar, con otros c::onpañeros, el trabajo político a 

buen nivel, así que cuando a fines del ires de febrero fijarros en una 

de las paredes el trabajo descrito arriba, éste actuará corro fortísi_ 

m:> catalizador. I.a ole:ada de disconformidad crecerá aparatosairente y 

el rrovimiento tiende a ir tarando su mayor cresta. En otro lugar de 

este trabajo se señaló con oportunidad que material.Irente nuestra li-. 

cenciatura -Artes Visuales- había desaparecido a causa de la deser­

ción, as! que en realidad no podríarros decir que en nuestra carrera 

podía generarse una anplia organizaci6n de base, pues ésta simPle y 

sencillam:mte no iba más allá de nosotros y alguna decena o dos CUél!!. 

do mucho de estudiantes. LO anterior objetivairente hablando, impedía 
generar una gran organizaci6n estudiantil, así que lo que hiciiros 

fue echar nano de todas nuestras fuerzas y en un rromento dado, cuan­

do el m:>v:i.miento se había caldeado lo suficiente, de jarros que otro , 
sector tarara la direcci6n del mism:>: Diseño Gráfico. Cuando decirros 

que dejarros, nos estarros refiriendo clarairente al hecho de que si 

bien es cierto que el sector apuntado tara a principios de ffill"ZO la 

direcci6n del m:>vimiento, no es porque nosotros no nos hayarros perc!! 

tado de tan evidente asunto, sino que por una parte, a nosotros ya 

no nos interesaba ser los que estuviérarros al frente -ya en norrentos 

más atrás habíarros superado los iresianism:>s y caudillisrros. ID que 

verdaderarrente nos interesaba era la superaci6n académica de los es­

tudiantes, a .esas alturas sin distingo de carrera. Nos .i.nportaba mu­

cho la organizaci6n estudiantil corro ünica vía de defensa de los le­

g í tirros derechos de la base, frente a la prepotencia y abusos de po­

der de Pérez Flores. Por otra parte la Licenciatura en Diseño Gráfi­

co era uno de los sectores más beligerantes (su beligerancia se en­

contraba plenairente fundarrentada en el hecho de que la autoridad es­

colar mantenía un trato caipletarrente desigual entre aquellos y la 

Licenciatura en Conunicaci6n Gráfica). 

Diseño Gráfico era también uno de los sectores más nturerosos de 

la Escuela -el otro era C.arunicaci6n Gráfica. Así pues el sector al~ 

dido era quien podía posibilitar una mayor rrovilidad en el logro de 

las netas deseadas, de esta manera por nuestra parte no hul:o'ninguna 

objeción para que éstos ejercieran el liderazgo; sin eml:xlrgo, en es­

te punto caretiiros un error garrafal a nivel político, pues no fui­

rros capaces de darnos cuenta que dejábarros el rrovimiento en las ma­

nos de caipañeros estudiantes honestos, pero muy tiernos poHtica!l'e!!. 

te hablando, por lo tanto susceptibles de ser utilizados para fines 

ajenos al legítiiro interés estudiantil. Detengárronos en esta situa­

ción un norento: resulta que cuando nuestros conpañeros estudiantes 
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taran la dirección del rrovimiento reivindicativo del prfoX?!r scrrcstre 

de 1980, nosotros no pudlilos percatarnos que detri'is de ellos se no­

vían los intereses políticos de los profesores Alejanclro Solís y Jo~ 

ge M:rlrano (no viene al caso hablar en particular de estos dos profQ 

sores, baste mencionar aquí que éstos eran enemigos irreconcil .i.ablcs 

de Pérez Flores. V~ase al respecto el docurrento escrito por Alejan­

dro Solfs "¿POR QUE ME EXPULSA LUIS PEREZ PIDRES DE IJ\ UNIVEHSI-
49 

DAD?" ) . Intereses políticos que hasta cierto punto eran legít.i.nos; 

pero adem:1s existía una ccncepc.i.6n del actuar político, que fue la 

que impusieron y la que a la postre llevará al rrovimiento a fracasar 

en su totalidad. Expliquénonos: dado nuestro origen político -el 

Congreso de 1976/77- nuestra generación "cristalizó", bajo la conce_e 

ción política de participación arllJlia de los estudiantes en la solu­

ción de sus propios asuntos, así caro la toma denocrática de decisi~ 

nes. Tales principios fueron el alfa y ciirega en que gravitaron nues-
' tras acciones de impulso político; cuando nos percatanos de que los 

profesores arriba mencionados estaban imponiendo una línea contraria 

a nuestra doctrina política, defenderros hasta el límite de nuestras 

escasas fuerzas la necesidad de la participación activa de la !:ase 

estudiantil, tanto en la discusi6n, corro en la tO!l'il de decisiones; 

no obstante nuestra tosuda insistencia, materialmente nos verros ava­

sallados por un alud de naniobras y ardides que tendían a distraer 

la atención de la diferencia de ti'icticas que en ese rrorrento se esta­

ban plantealldo. Lo anterior alll1ado a nuestra propia incapacidad para 

analizar el fondo del fenáreno que ahí se estaba dando, así caro a 

nuestra patente ingenuidad política, nos irá poniendo fuera de la ~ 

sibilidad de tener injerencia y de influir en aquel proceso. Así, 

las acciones que se van a ir dando en los siguientes días van a ser 

profundarrente contradictorias y confusas. Ajenas, en una palabra, a 

la base estudiantil y por lo misrro condenadas al fracaso. No preten­

denos en nodo alguno ccn lo dicho anteriorrrente justificarnos, por­

que no hay nada absolutarrcnte que justificar. Mucho rrcnos diluir la 

responsabilidad que tuv.ilios. En este sentido ya se apuntó la falta 

de profundidad en el análisis, así corro en la por denÉs evidente in­

genuidad que nos llevó, en un ITD!TEnto dado, a confundir a un repre­

sentante de la base de Diseño Gráfico, con la propia base' de Diseñó 

Gráfico. 

A nodo de no dispararnos demc1siado del asunto que nos tiene aquí 

regresarerros ri'ipidanX?!nte a las fuentes, para tratar de dilucidar con 

mayor grado de certidumbre un periodo de la Escuela que dejó profunda 

huella en quienes nos v.ilios involucrados por aquellos días. Para ta-
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les efectos traeiros a colaci6n un documento ¡:or dem:'ís importante 

pues fue escrito al calor miS!l'O de los aconteclin.ientos y publicudo 

en uno de los 6rganos de informaci6n estudiantil mjs importantes de 

las últ.irras dos d~cadas cuando irenos. Nos referirros al peri6dico "EL 

MATABIQIOS" en su nllirero dos, corres¡:ondiente al rres de abril de 

1980 en sus páginas seis y siete: 

"RELACION DE HECHOS 

l. El 3 de marzo por la mañana se realiza en el patio 
de la Escuela, una 'fiesta' simb6lica de 'despedi­
da' a la Direcci6n. Con este 'festejo' se logra la 
participaci6n de una gran cantidad de alumnos; ole 
v4ndose a un punto álgido el movimiento desarrolli 
do meses atrás, frente a las imposiciones de las 
autoridades de la Escuela. 
Se encuentran en la Escuela, desde las primeras ho 
ras del día, patrullas de la Rectoría y son perci~ 
bidas durante el evento un sinnúmero de personas, 
obviamente, policías. 

2. Posteriormente a esta concentraci6n, 'por la desti 
tuci6n de la Direcci6n', se realiza una Asamblea -
General con la participaci6n de las tres carreras 
de la ENAP, en la cual se plantea la necesidad de 
que el Director renuncie a su cargo. 
Los motivos por los cuales se le pide al Director 
que renuncie al puesto, son los siguientes: 

l. Por no contar con un Plan de Trabajo al cabo de 
un año de su gesti6n. 

2. Por no consultar al Consejo Técnico para tomar 
decisiones. 

3. Porque ha protegido y protege a profesores fal­
tistas e ineptos. 

4. Por tratar de imponer un Plan de Estudios recha 
zado. 

5. Por colaborar en el desalojo y saqueo del 
Decograf. 

6. Por precipitar el cambio de edificio escolar en 
un momento inoportuno. 

7. Por impedir sistemáticamente el equipamiento y 
adquisici6n de materiales para los talleres y 
aulas. 

B. Porque boicote6 los trabajos de la Comisi6n de 
Recursos Materiales. 

9. Por no satisfacer las legítimas demandas de los 
alumnos, trabajadores y profesores. 

10. Por haberse presentado a la Escuela en completo 
estado de ebriedad. 

11. Por violar el Convenio Colectivo de Trapajo en .· 
diversas cláusulas. 

12. Porque viola la Ley Orgánica y Estatuto General 
de la UNAM. 

13. Por manipular grotescamente la elecci6n de con-
sejeros técnicos. 

La Asamblea General toma además los siguientes acuer­
dos: 
- Exigir la realizaci6n de una auditoría en la ENAP. 
- Deséonocimiento de la Direcci6n y la Administraci6n 

por no solucionar los problemas de la Escuela. 

.. 
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Fortalecimiento de las organizaciones internas de 
la base estudiantil y de profesores. 

- Solicitar apoyos pablicos a las Facultades y Escue­
las de la UNAM y difundir el problema al exterior 
de la ENAP. 

Una vez finalizada la Asamblea, se acude al local del 
Director. Al llegar, el Director no se encuentra en 
su puesto, porque sabiendo que se presentaría la asam 
blea, él decide no enfrentarse a ella y huye irrespon 
sablemente, es decir, no encara una vez más los pro-­
blemas de la Escuela y abandona su puesto. 
Se sellan las oficinas, firmando los sellos los pre­
sentes. "SO 

Nos hem:>s visto en la penosa necesidad de transcribir tan largo 

docurrento, pues a través de él se puede ver claréllrel1te la confusi6n 

política de esos hechos en particular, así caro la abierta manipula­

ci6n, por parte de los profesores anteriorrrente citados, de la Asam­

blea. En el d0CUID2J1to pueden distinguirse tres partes: la primera· 
' (punto uno) es de caréicter infamativo en sentido estricto. La Segll!! 

da (punto dos) es de carácter de clara derra.nda. La tercera, son los 

acuerdos tomados en la Asamblea. Entre el primero y el segundo exis­

te cierta coherencia a nivel de la téictica política; pero el tercero 

sencillam:mte no corresponde a una secuencia 16gica dentro del desa­

rrollo del mism::> rrovimiento, sino que hay un salto abismal entre pe­

cliA la renuncia del cliAedOJt, y por vía de hechos ir a .6 eC.foll fa.~ 

06-tc.üia.<1 del cli.Jr.ecto.'I.. Resumiendo el haber dejado la dirigencia pol.f 

tica en compañeros inexpertos, permiti6 que fuesen usados corro medio 

para instrurrentar una política que nada tenía en ccmún con la de los 

estudiantes, y de esto último en una buena madi.da fuirros responsa­

bles. 

Todo error tiene sus respectivas consecuencias; así, la respuesta 

de las autoridades no se hizo esperar: rescisi6n de los contratos l~ 

lx>rales a los profesores Alejandro Salís y Leonel Padilla. El delito 

que se les imput6 fue ¡tana de la Direcci6n! La notificaci6n se les 

entrega a ambos profesores el día 26 de rrarzo de 1980. Fin de serres­

tre y comienzo de las vacaciones de prirravera. No es la intenci6n 

analizar aquí el atropello caretido, baste rrencionar que lo que Pé­

rez Flores hizo en la persona de Alejandro Salís fue vengarse de 

aquel, porque no quiso seguir el juego de "hagárronos del dinero1144 

tal y com::> un día se lo propuso, así pues, la eliminaci6n de Salís 

fue llanarrente una venganza polftica; pero el caso del Maestro Leo­

nel Padilla eso sí fue otra cosa. Fue un acto verdaderam:mte cobarde 

de parte de Luis Pérez, pues· Leonel Padilla siempre se distingui6 

por su incansable labor académica dentro de la Escuela. Fue intransi_ 

gente, eso sí, en contra de quienes caro P&ez Flores obstaculizaban 
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el desarrollo de los estudiantes. En todo caso, li:ts acusaciones que 

se le imputaban en nodo alguno <~1~2!.·i~'1 !:O!.! e..~ulsi6n de nuestra 

Universidad. Lo anterior lo afirmanos al nurgen de la amistad que 

nos ligó al Maestro, quien adenús de concedernos el privilc·qio ele 

ser sus amigos personales, siempre nos tcndi6 la nrn10 tanto en el 

plano de la práctica plástica, así caro en el plano de la vida coti­

diana. Cuando hubo necesidad no dej6 de señalarnos los errores; pern 

también en el misnD sentido tuvo siempre una palabra de aliunto para 

el trabajo que realh:ábanos. No ¡:xxlenos abandonar estas líneas sin 

dejar aquí una constancia de nuestro profundo y eterno agradecimien­

to para ese caipañero que con su ejemplo nos nostró ulgunos de los 

más caros valore::; ht1111d.nOS: :rectitud, honradez, perseverancia en las 

convicciones, paciencia, disciplina, autocrítica y respeto. Descanse 

en paz LEDNEL PADILIA. 

I ,16 111\CIA 8- FIN JE. "STATIJS" ESilIDIANTIL 

Ante aquellos infortunados acontecimientos, hubo necesidad de 

plantearnos serias reflexiones en torno a nuestro actuar inmediato. 

Al correr el análisis, pudinos darnos cuenta con exactitud cuál ha-· 

bía sido la actuación de los sectores que nos vinos involucrados. 

Sin pretender un sumario de esta cuestión, sí nos gustaría, cuando 

rrenos, rrencionar tm par de aquellas, que por su importancia en la 

historia de la Escuela merecen un espacio: 

- En cuanto a la Sección Sindical de la ENAP y en particular el 

señor Horacio Zacarías quien no CU!1pli6 en ningún m:xrento con 

su responsabilidad de defensa con los caTipañeros injustawente 

corridos por Pérez Flores. 

- En cuanto al Comité Ejecutivo del STUNAM, su falta de energf.a 

y voluntad pol:ítica, para defender los intereses de tres de 

sus agremiados. 

Aunado al desacierto de nuestra actuación política, debió sumarse 

ad~s la gran tristeza y desrroralización que en er terreno académi­

co nos invadió, pues al haber fracasado el novimiento de ITBrzo del 

'80, Luis Pérez, ya sin enemigos fuertes al frente, hizo y deshizo a 

su libre antojo. La Escuela se convirtió encantes en feudo personal 

del Director (cabría agregar aquí que hubo otros elcrrcntos que se 

conjugaron para que se llegase a tal situación: la muerte de varios 

Maestros, la jubilación de otros tantos, y la renunciu de algún 

otro). De esta manera corro ya casi no había maestros disponibles, Pé 
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rez trajo a la Escuela a una serie de "cuatitos" suyos, los cuales 

sin el más núninn i.ntertSs y arror por la misma, s6lo se dedicaron a 

devengar c6rrodarrente altos salarios, ¡:or clases que nunca dieron, su 

miendo aún más a nuestra noble instituci6n en el caos y retroceso in 

telectual. 

Frente a la situaci6n brcveironte descrita y a punto de convertir­

nos en c-gresados, no nos qued6 sino batimos en retirada, no sin an­

tes utilizar a las últim:ls materias que nos quedaban cano palestras, 

en las cuales expusirros cuanto entonces entendíarros del oficio y del 

caipromiso ~tico-moral que todo productor tiene que enfrentar tarde 

o temprano. 

No obstante lo gris del periodo abordado, pudi.Iros entender y asi­

milar el golpe, asimismo asumir con dignidad pero sin nopalazos y 

estridencias, nuestra ~es¡:onsabilidad en el proceso señalado. Pudi­

rros entonces decantar del acibar del fracaso, lo ¡:ositivo: 

- Que el objetivo central de nuestro Taller entonces, se cumplió 

cab:llmente, pues a lo largo de los trabajos realizados para el 

ll'OVimiento ¡:olítico - estudiantil, todos aprendin'Ds mucho de to­
dos. Nuestro centro de trabajo se convirtió en una verdadera 

fuente retroalimentadora, de tal manera que los huecos que ha­

bíamos ido dejando ¡:or alguna causa particular, los llenanDs 

en gran rredida al compartir todo el abanico de trabajos plásti­

cos que nos propusi.Iros. 

- En este periodo justamente se consolidará la dinámica de traba­

jo de Taller, así caro el concepto misrro de taller: 

a) La dinámica de taller. Si bien era cierto que nosotros ya d~ 

finíarros al taller COílD un centro de trabajo, a nuestra lle­

gada a Xochimilco, será a trav~s de la actividad misma que 

cobrem::is conciencia, que el taller comJ centro productor de 

objetos plásticos, obedecía a una cierta organización de la 

fuerza de trabajo, en la cual los roles de "jefe", ayudantes 

y aprendices eran completamente circunstanciales y estaban 

determinados ¡:or la denBnda que tuviese enfrente; si ¡:or 

ejemplo necesitábanos un trabajo de diagramación,• entonces· 

asunúa la coordinaci6n de todo el proceso el más versado en 

tal asunto. El resto de los miembros del Taller quedába1ros 

subordinados, según nuestros conocimientos en la materia, a 

la dis¡:osici6n del "jefe" en turno. 

b) El concepto de taller. cuando llegamos a Xochimilco, la tota 

lidad de nosotros habíamos ya experimentado el trabajo col~ 

tivo, será precisarrente en el Taller de la "Concha" cuando 
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se perfile la ética de trabajo que caracterizará a nuestro 

centro: el objeto plástico producido era lo vercladeram:mte 

irrportante. Todo lo de!ffis, quedaba subordinado a este princi 

pio. 

. I .V LA <rnnIJlll.CION 

A finales del mes de julio de 1980 analizarros las perspectivas 

reales, que a una gente caro nosotros ofrecfa el rrovimiento al inte 

rior de la Escuela. Por experiencia sabíarros c¡ue si el ímpetu de una 

rrovilizaci6n se desgasta sin haber obtenido logros, el rrovimiento de 

cae con muchísima velocidad y resulta muy canplicado volver a resuc~ 

tarlo, así pues llegarros a la conclusi6n de que por el rrarento las , 
perspectivas eran muy escasas. Que hacía falta un trabajo largo, CO_!! 

tinuo y que sillplerrente ya no estábarros dispuestos a realizar tal G!!! 

presa. Para haber llegado a una conclusi6n corro la anterior, no s6lo 

se torraron en cuenta factores de tipo político, sino que se trat6 de 

hacer un análisis m'ís totalizado. Este, nos permiti6 darnos cuenta 

C!Ue el habernos entregado con tanta pasi6n en los últirros seis meses 

al trabajo político-acadánico, nos había llevado a descuidar varias 

cuestiones: la econ&nica, pues and.fuarros retrasados en los pagos por 

la casa. 

En cuanto a la cuesti6n política se dej6 ver, por prilrera vez con 

toda claridad, que a algunos miembros del 'l'aller ya no les satisfa­

cía el trabajo en la Escuela y que tratando de ser consecuentes con 

toda una trayectoria, pretendían ya poner sus conocimientos al servl:_ 

cio de otras causas sociales. Muy largas serán las horas que paserros 

tratando de darle salida a la problenática. Cono se pretendía mante­

ner la Hnea del Taller en el sentido de no ser un núcleo cerrndo, 

por lo mism:> costaba un gran trabajo fijar objetivos concretos, pues 

en aras de aquella apertura los intereses se contrapunteaban en al­

gún resquicio y la cosa, pues simplerrcnte no avanzaba. Hubo necesi­

dad de partir del problema econ6mico, que era en el que todos"está~ 

!T'OS de acuerdo -pues el corrpromiso de pago de renta era de todo 

aquel que trabajase en ese espacio- de esta rnanera, se pondrá corro 

uno de los objetivos centrales del Taller obtener recursos ccon6mi­

cos, tanto para sostener el gasto del local, caro para la sobrevive.!:1_ 

cia de algunos compañeros. El siguiente paso fue dar salida a la ne­

cesidad expresada por varios ntlembros del Taller en cuanto a produc­

ci6n personal se refería. Así, nuestro centro de trabajo se ad¿1ptaba 
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a las nuevus circunstancias y se convertía ahora en w1 centro de plt~ 

ducc.i.611 de C(•Ji.te pito 6 M.io11a.e, Corro el asunto de la vocución de servi_ 

cio era ya un asunto de pr.incipios en algunos miembros del Taller, 

se llegó ¿¡ lll conclusi6n de que no se podía dejar a un lado tan im­

portante ¿¡sunto, así se lleg6 a la conclusi6n de que en este orden 

de cosas el Taller de la "Conchu" se convertía en un¿¡ .i1u.ta11c.ia de 

apouo aC 111ovi111.ie11to dcmoCJLC'Ítlc.o y de izquierda de nuestro país. Por 

últim::>, expresa& por algunos compañeros lu prcocupución de abando­

nur de una nuneru súbita el trabajo al interior de la Escuela, se d9_ 

cide impulsar y crear cuadros para darle una cont.inuiclad aunque fue-· 

se míninB, al mJvimiento estudiantil. 

En las primeras serranas de agosto nos hallamJs ejecutando uno de 

nuestros primeros encargos: la realización de w1 suplemento pura el 

diario del Vulle de M'.lxico. Un peri6dico de circulación en el Estado , 
de México. Nos lanzarros con todo cuanto teníarros en ese rromento, re-

sultando de aquello un suplewento en el cual, vali6ndonos del rranejo 

que se ten.fa de la caricatura, logram::is un buen equilibrio de este 

g~ero plástico. CUando fue presentado a los responsables del diurio, 

de irurediato se reconoció la calidad de nuestro trabajo, solo que h~ 

bo un pero: la te.m!itica de nuestra plástica resultaba denasiado com·· 

prorretedora para la compañía. Cono suele suceder en estos casos, es­

te tipo de gente casi nunca tiene el valor de hablar derecho, no ob~ 

tante nos dimos cuenta de .inrocrliato de qué se trataba, así que toma­

rros la decisión de no bajarle de tono a nuestras (lp.üúo11e,,~ ¡ por lo 

tanto el proyecto se hacía .inviable. La cucsti6n naturalrrente dist6 

de ser lo sencilla que aquí se ha descrito, pues nos plantc6 discu­

tir y resolver asuntos de fondo. Se trataba de subrayar en la prtícti_ 

ca una posición en el plano ¡:.olítico y otra en el plano ético: sabí~ 

rros que el sostener nuestras op.iniones plásticas, nos llevaría a te­

ner que sacrificar nuestra ya de por sí endeble situaci6n econánica, 

sin embargo, era básico oostrarnos a nosotros m.iS1ros que no íbarros a 

recular al primer embate del medio y gue era precisamente en esa te­

situra donde se necesitaba congruencia en el nantenimiento de una ~ 

sici6n políticil. En el plano ético igualirente se hizo indispensable 

ser congruentes con nuestras propias raíces, pues desde ílll!y terrpra-· 

nas nuestras carreras, tendíanos a expresar plásticamente exclusiva­

rrente lo que penséibarros y consideréibarros auténtico; por lo tanto no 

estéibarros dispuestos a ir contra aquellos elerrentalcs principios. N~ 

turulrnente el haber ruzonado de la rmnera apuntada nos cerr6 la pue_E 

ta de un proyecto que pudo haber sido, en el caso de que hubi6serros 

accedido a complacer al "putrón", muy promisorio. Todo este asunto 

nos pcnniti6 darnos cuenta que el nantener una opinión plástica inde 
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pendiente, iba a ser muchísirro más difícil de lo que pudi6senos ha­

oor pensado, sin embargo nuestra suerte estaba echada. 

En las serronas siguientes se sucederán una serie de trabajos de 

diversa fndole que nos permitirán ir cubriendo poco a poco el objet.!_ 

vo económico por nosotros trazado: m:x1eladc y fundición en bro11ce de 

escudos rx:i.r¿¡ la Universidad Nacional; m:xlelado y fw1dici6n en bronce 

de retratos para la compañía 1'Ercury Electric Products, fabricantes 

de artículos ell'.lctricos; m:xlelado y vaciado en resina poliéster del 

escudo del Municipio de Capulhuac, Estado de !16xico; reproducción de 
frisos etruscos en yeso para el Bufette 

de arquitectos. Ad~s del listado anterior, realizarros una nada des 

preciable cantidad de retratos, en muy variados tamaños y t~cnicas. 

Los trabajos anteriores que por su naturaleza demandaban el concurso 

de varios pares de manos a nivel de la organización de la fuerza de , 
trabajo, no representaron dificultad alguna, pues corro se recordará 

en nuestra práctica político-estudiantil ensayarros y desarrollarros a 

cierto nivel, el trabajo colectivo e interdisciplinario. Así que 

cuando el ll'Cdio e.xterno nos derrandó una dinéímica de tal naturaleza 

result6 relativarrente sencillo aplicar a estos nuevos canpronúsos a~ 

guiridos ahora por el Taller, la experiencia sintetizada atrás; sin 

embargo, la cuestión en otros planos distaba mucho de ser resuelta a 

partir de nuestra experiencia escolástica previa, b:lste I!'encionar la 

diferencia sustantiva entre el ejercicio y trabajo escolar y el tra­

bajo de tipo profesional. Expliqu&ronos: en nuestra calidad de estu­

diantes nuestra producci6n de .inúgenes plásticas, se inscribía en el 

puro nivel del ejercicio. Del ejercicio escolar propiamente dicho, 

el cual tenía corro objetivos terminales la adguisici6n de conocimie~ 

to, destreza, etc. En todo caso sólo iba de por m:::?dio a lo surro tma 

calificación reprob:ltoria. También dentro del contexto estudiantil 

dcsarrollanos una producción, en la que no rrcdiaba calificación al~ 

na, pero que por estar dirigida a lll1a canunidad -la de la Escuela N~ 

cional de l\rtes Plásticas- de esta misma emanaban las críticas, cen­

suras, aprobación o aliento. Sea corro fuere, en los dos casos rrenci~ 

nados las o::msecuencias de wm inadecuada resolución de los proble­

rras plásticos, en últirra instancia, no pasaban de causarnos un rnale~ 
tar personal o colectivo; pero en los trabajos por encargo remunera­

dos, el contratante exigía del Taller llllél canpleta solvencia profe­

sional, en cuanto a las capacidades contratadas. En este punto nos 

gustaría detenernos un poco, pues el trab:ljo profesional implica, ffi!:! 
chas veces, contraer con el rredio relaciones de W1 orden que va mu­

cho más allá de cuestiones puran-cnte estético-visuales. Esto es, se 

contraen otro tipo de compromisos sociales. Dada su importancia en 

~ 1' 11111 
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el plano estrictairente profesional mencionarcnos solo uno: el orden 

jurídico-corrercial. Nos referi.Jros al hecho de que un productor prof-9_ 

sional de Plástica, en no contadas ocasiones tiene que celebrar con­

tratos con sus respectivos canitentes, a efecto de rp;¡J i z<1r cletcnni­

nado trabajo. Dichos contratos pueden arrparar desde unas cuantas de­

cenas de miles de pesos, hasta millones de la misma unidad m::metaria. 

En este sentido, el. resultado de una deficiente resolución de un pr9 

blCil\3. plástico, va necesariamente mucho m'.is allá de una crítica y 

qué decir con respecto al juego burocratoide de la calificación. Sim 

ple y sencillamente no existe punto de comparación, pues en este úl­

ti.Jro caso el incumplimiento satisfactorio de un trabajo puede poner 

a un productor -o a un grupo de productores- con sus huesos en la 

cárcel (no hay tiempo para detenernos aquí en la exposición de algu­

nos otros problcrras de orden jurídico, para los cuales los producto­

res plásticos no tenerros ni la preparación, ni la organización que , 
hiciesen posible la defensa legal de nuestros derechos. Baste corro 

ejemplo de lo anterior señalado los derechos de autor que todo pro­

ductor plástico tiene sobre una obra determinada) . 

Este compás de trabajo dejó un cúmulo de nuevas y variadas expe­

riencias: 

- La seriedad de los crnpromisos contraídos, nos colocaron en la 

posición de alcanzar un nivel m:ís depurado en la calidad, lim­

pieza y acabado de cada objeto plástico que de nuestro 1aller 

salió. En otros términos, nuestra calidad técnica tuvo un asee~ 

so irrµ:>rtante (baste caro prueba derrostrativa el hecho de que 

ninguno de los clientes para los que realizarros algún trabajo 

entablaron dewanda alguna, en contra nuestra). 

- Corroborarros en la práctica que aquella intuición alentada du­

rante el Congreso de 19'76/77, a partir del cual afirrrábamJs que 

"a mayor capacidad y recursos técnicos, mayor posibilidad de 

servir a nuestra clase". No era una ilusión; sino que era tan 

real que hasta en un tipo de producción plástica distinta, nos 

colocaba ventajosarrente en la disputa por el mercado de traba­

jo. Lo señalado nos alentará muchfsi.Jro para el siguiente paso 

-el trabajo directo con organizaciones- pues en esos ti~s co 

menzarros a darnos cuenta, que profesionalmente ya teníam:is ele­

mentos técnico-formales suficientes (en cantidad y en calidad) 

para lanzarnos de lleno a cumplir nuestros m'.is caros anhelos. 

Paralelarrcnte a la realización de los trabajos anteriores, cada 

uno de los miembros del Taller -que por esos días estaba constituido 

por quince personas- se da a la realización de trabajos de tipCJ per-



.~,). 
" ' ., 
~ .. ~- .;. 



1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

107 

sonal. cada cual se fij6 sus propias netas y sus necesidades. Así, a 

principios del año de 1981, acorclanos conjuntan-ente con los cü!ripañc­

ros que constitufan el Taller Buitre (éste fue otro centro, instru­

mentado por otros corrpañeros, para darse al trabajo al mar~¡en de la 

Escuela. Su cede era el misno Callej6n ele la "Concha"), efectuar w1a 

exposici6n en la Galerfa "l\brelos" de Xalapa, Veracruz. El resultado 

de esta exposici6n no fue del todo nulo, Los trilbajos envfodos llama 

ron bastante la atenci6n, ya fuese por las soluciones técnico-forma­

les, fuese por las temáticas propuestas o por ambas cuestiones a la 

vez. Todo result6 en este sentido bien, a secas. El pero se dio cuan 

do se nos invit6 a realizar un programa para la íladio de la Universi 

dad de Xillapa. Ahí qued6 oonifiesto que al no tenerse un concepto 

claro y unificado acerca de la significaci6n social tanto del produ5::. 

tor de Plástica, cono de la producci6n plástica misma, simplen-ente 

no lograrros dejar constancia clara de nuestra posici6n en aquel ne-, 
dio cultural del pafs. 

Semanas más tarde, volveiros a invitar a nuestros compañeros del 

Taller Buitre a una nueva exposici6n. Esta vez en las paredes del ~ 

llej6n de la "Concha". El evento tendrfa efecto el día 21 de marzo. 

Para esta exposici6n nos planteanos por prin-c.ra vez un proceso com­

pleto: fijar objetivos, diseño, ejecuci6n y distribuci6n de un car­

tel prarocional. Asimisno, la intenci6n de hacer un muestreo de opi­

ni6n con los concurrentes, en torno a nuestro trabajo (esto últirro, 

tenía además la intenci6n de ~arlas con las recogidas en Xala­

pa). * I.a exposici6n misnu fue una verdadera lecci6n para todos, pues 

por ella circul6 muchfsim:> más gente de lo que nosotros hubi6scrros 

podido calcular, además en torno a la exposici6n misma se dieron ac­

tos de calor humano, altarrente significativos en nuestra incipiente 

carrera profesional. Al término de la muestra decidinos aml:os Tulle­

res, efectuar una serie de discusiones en torno al trabajo de todos. 

LO que sucedi6 fue más o menos un desastre, pues al carecerse de me­

todologías apropiadas para el análisis, así cono de parámetros, niv~ 

les y límites de la critica, 6sta resbal6 fácilirente, desde las opi­

niones anárquicas de algunos ~añeros, pasando por los arrebntos 

viscerales de otros y los endebles intentos de unos· más por fijar la 

necesidad de tender a criterios analíticos, que procurasen un rrúnirro 

* Cabría hacer notar que no se trataba de tener únicélffi2nte espectad~ 
res de nuestro trabajo; sino que más bien se trataba de considerar 
a nue'stros vecinos corro .ú1.teJt.toc.tito1tM, pues nos considernnos par­
te de la comunidad y ellos a su vez nos consideraban parte de 
la misrra, decidinos incursionar en su dinámica y afectarl¡:¡ en una 
form;¡ premeditada, pese a que no alcanzanos a clarificarnos los P9. 
sibles resultados. 
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de objetividad. No pud:i.Jros arribar a conclusiones. No obst<mte, de 

estas farragosas reuniones, sacamos en claro qué nuevas necesidades 

ten.íamos enfrente y a qué problenus cleberfaJms dar solución en lo 

inrre<liato. 

Caro desde un principio de esta etapa se hab.ía fijado la necesi­

dad de que el Taller se conformase, en otro nivel de la producción, 

corro una instancia de a¡:oyo al rmvimiento dermcrático, independiente 

y de izquierda -esta l.ínea de trabajo se hallaba inscrita dentro de 

la continuidad hist6rica de nuestro propio devenir ya que era una ele 

las preocupaciones heredadas del rmvimiento de 76/77. Lo que se bus­

caba, pues, era la congruencia con nuestros propios or.ígenes. Esta 

rama de la producci6n fue la que con rrayor lentitud se desarroll6, 

pues los contactos que ten.ramos al exterior, eran nús bien escasos, 

sin embargo, en la rredida que enpezamos a trabajar, aquellos· se irán 

ampliando, ensan~hando con ello un universo de trabajo muy promiso­

rio. En este ti¡:o de trabajo siempre estuv.llms prestos a cubrir ex­

clusivamente las necesidades de nuestros comitentes, es ¡::or eso que 

la producción de mantas de tanaño rronun'Cntal, nunca fueron un capri­

cho nuestro, sino que sensibles a la necesidad social, lo único que 

hic:i.Jros fue desarrollar esta rica vena de la Plástica contenporánea 

en nuestro país. 

Com::> ya se señal6 en otro lugar de este trabajo, nuestra genera­

ci6n hab.ía desarrollado una cierta dis¡:osici6n hacia el trabajo de 

formato rmnurrental, de tal manera que cuando se nos empiezan a d~ 

dar este ti¡:o de trabajos, rápidairente, muy rápidairente, tenclerros a 

sistematizar empíricarrente hablando, los procesos que nos hiciesen 

factible una pronta respuesta, así desarrollarms nuestras prirreras 

mantas para la CNPA (Coordinadora Plan de Ayala) ¡ S'l'UNAM (Sindicato 

de Trabajadores de la Universidad Nacional Aut6noma de México); man­

ta de a¡:oyo a un gru¡:o de intelectuales de 'Ibluca, Estado de México, 

en lucha ¡:or la conservaci6n de im¡:orante inmueble arquitect6nico; 

manta del Taller de la "Concha" en merroria del Maestro Lconel Padi­

lla fallecido en el rres de abril; manta para el Congreso Constituti­

vo de la Corriente sindical Resurgimiento; logoti¡:o•para la Corrien­

te Sindical Resurgimiento; manta para la "SegUnda gran M.1rcha Nacio­

nal de solidaridad con la Revolución Salvadoreña" del I Foro Nacio­

nal de Solidaridad con la Revolución Salvadoreña¡ manta para la Coo~ 

dinadora de los Trabajadores de la CUltura del I Foro de SOlidaridad 

con la Revolución salvadoreña¡ cartel y señalización del I Encuentro 

de Trabajadores de la cultura en solidaridad con la Revoluci6n Salva 

doreña. Este rengl6n de la producción, será el que tienda a darle 
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una continuidad a nuestras experiencias de trabajo interdisciplina­

rio y a través del cual generaros un ascenso en nuestro propio desa­

rrollo. Dentro de la dinámica señalada ne.recen destacarse dos traba­

jos desarrollados por cuenta propia: el primero fue nuestra partici­

pación en la "Muestra Interdisciplinaria NUES'J.ID ROSI'RO. Confronta­

ción Crítica I" efectuada en.la Galería del Auditorio Nacional en el 

rres de jw1io. No es éste el lugar para hablar de esta singular mues­

tra, bástenos decir que en ella se dieron cita las corrientes rrenos 

acartonadas de la producci6n plástica. El carácter S1..l!flal1'ente innova­

dor y desenfadado de la rrayor!a de las propuestas, causó el silencio 

casi total de la prensa, a pesar de que en dicha ITUlestra participa­

ron junto con noveles productores, m3estros de recooocida sol\'encia 

profesional. Por nuestra parte quisirros exponer en aquel foro un po­

co de la experiencia vivida dentro de la Escuela Nacional de Artes 

Plásticas, la cual nos habfa hecho ver que aquella inslituci6n, le-, 
jos de ser una instancia de cooocimiento y liberación intelectual, 

era m1s bien una instancia alienad<:>ra, que tendía por diversos rre­

dios, de alejarnos de nuestras propias raíces sociales. Para lograr 

este discurso plástiex> oc:uparros algunas mantas que durante el rrovi­

miento de 1979 habíarros utilizad:> en algunos eventos estudiantiles. 

En ellas se rrodelaron, con matrices de yeso y recubrimientos de res.!_ 

na de poliéster figuras humanas tratando de escapar de aquel cerco. 

Aunque no lograrros plasmar con claridad el discúrso que prete..'1díarros, 

en este trabajo profundizarros la interacción sintáxis visual-sem1nt! 

ca, centrándonos en la preocupación de las lecturas posibles. El se­

gundo trabajo que desarrollarros fue un trabajo de gráfica, precisa­

rrente para la Bienal Gráfica de 1981. El tema fue el de volver a to­

car la corrupción acad~ca de la Escuela Nacional de Artes Plásti­

cas. Decidirros retomrr ·ia solución de la caricatura mural de 1980, 

pues considerábaioos que las cuestiones planteadas en aquella segtiían 

teniendo a:xrpleta validez. Actualizarros en algunos aspectos la tená­

tica (por ejenplo, la agresión cultural que recibieron por parte de 

Luis Pérez, al borrarles a los Maestros ~tor Cruz, Adolfo M~.xiac 

los dibujos preparatorios para unos murales que iba.'1 a pintar en el 

cubo de la escalera principal de la Academia de San Carlos) y decid,4:. 

nos hacer un tiraje en copias heliográficas. le pus:Lms precio de 

cien pesos en la papeleta de inscripción a la Bienal y el resultado 

fue que nos mandaran a la fregada. Ni siquiera merecirros, según el 

"criterio" del jurado, ser colgados caro relleno (aquí ilustrarros 

una copia de aquel trabajo, para que queee caro una lección a los l:!! 

genuos que piensen que los concursos prarovidos por el Estado, son 

una alternativa de desarrollo para gente aue se dedica con seriedad 

al oficio de la Plástica. t).lede pues aquí tambirn cerro un magnífico 
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ejerrplo de lo absurdo, absü:uso, irracional, disparatado y abusivo 

en aquella ocasión de darle el prirrer premio a unos rayonazos que c~ 

recían absolutarrente de alguna significación y peso plástico serios 

-quererros dejar bien claro que los anteriores juicios, en m:x1o algu­

no son muestra tardía de rencor contra los sisterras oficiales de san 

ción y circulación de la obra plástica, la rrejor nruestra de que nun­

ca tuvirros la intención de "triunfar" en ese concursillo fue el he­

cho de que tasárarros nuestro trabajo en cien devaluados pesillos. 

Nuestra verdadera intención, que la teníanos, era la de utilizar ese 

foro para verter la opinión nuestra, en torno a un asunto que r..a1sá­

bamos tarnbi6n a otros sectores soci&les podrfa, con toda seguridad, 

interesar. En otras palabras, hacer uso de nuestro pleno y soberano 

derecho a manifestar nuestro punto de vista sobre un problema so­

cial). Páginas atrás refer!arros la experiencia que tuvirros cuando, 
~ 

rrediante nuestro trabajo tratanos de incursionar en un diario propi~ 

dad de la inici~tiva pri'l.,rada. Me.r1cicna~s tarr.bicr. que el no hcti.Jer 

aceptado ningún tipo de carponenda nos acarreó la segregación autor~ 

tica. Así pues, cuando nuestra heliográfica fue excluida del conjun­

to de obras exhibidas por el Estado, en la Bie.'1al referida, en rrcdo 

alguno nos pareció algo raro o indignante, simplerrente, nos sirvi6 

para confinrar el carácter S1.lll0rreJ1te ooercitivo del sistema en su 

conjunto. Aquellas voces que de una u otra forma disienten del gran 

concierto nacional de la lizonja, el embuste, la rrentira, la estulti:_ 

cia o el silencio confabulatorio, sirnple y llanamente no tienen cabi:_ 

da en los aparadores de la cultura "oficial". Así, de esta manera, 

el rrantener un punto de vista, por segunda vez, nos puso fuera de 

circulación. lo anterior nos hizo naturalrrente reflexionar, ahora sí 

de una manera continua, sobre el prcblc:r.::. do la opinión. En este or­

den de ideas, uno de los prirTEros pasos lo constituyó la identifica­

ción y horrologación teórica entre la opinión y el contenido. Enten­

díanos entonces por contenido caro el significado intelectual que te 
da obra implicaba y por opinión un determinado punto de vista sobre 

algún asunto (es imprescindible antes de continuar carentar que, por 

aquellos tienpos, no teníarros caro una preocupación central el IÚgok 

teórico-conceptual de las palabras. Por lo tanto, no fue nada; pero 

nada difícil que tendi~serros, en un rrarento dado, a utilizar con una 

peligrosa laxitud, ténninos y conceptos provenientes de diferentes 

teorías sobre el "arte", en nuestro intento de tratar de "explicar" 

el propio hacer). 

lo anterior, a pesar de su evidente cortedad y simplisrro intelec­

tivo, por una parte. Y por otra, su patente falta de rigor metodoló-
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gico, en su m::xrento nos fue Sl.lflru1Dl1t:e títil, pues nos sl.lll'Crgió en la 

reflexión entre obra plástica-pensamiento, implicándonos lo anterior, 

desplazarnos de la problemática técnico-empírica propia del oficio, 

para ubicarnos en el urrbral ele la explicaci6n, propi<urcnte dicha, S.9_ 

bre la prcxiucci6n plástica. LlEXJados a este punto, os necesario soñ~ 

lar la imp:>rtancia que tuvo parn nuestro pler¡o desarrollo las bases 

recibidas sobre 'l'eorfa del Conocimiento al inicio ele los estudios 

profesionales. Naturall.cnte el. haber intentado la i11Lroc1ucci6n ele he 

rramientas te6ricas cwo las de la Episterrología, nos llevará, paso 

a paso, a ir entendiendo el problcm,, de W1a 11l111ora ni-'is dilatada y 

profW1da y en el misrro sentido a ir tratando de escapar y superar la 

ideología daninante en el plano tc6rico. En otra dirocci6n nos empc­

z6 a nostrar la inportancia cognoscitiva del concepto y también su 

articulación entre los distintos planos de la teoría. 

Eje central de esta etapa lo constituy6, en cuanto a la produc­

ción plástica, el trabajo interdisciplinario con sus c-onsecuentes 

frutos en cuanto a los niveles de calidad plástica colectiva. 

Para los sucesos que se aproxir.uban, sería de gran importancia la 

consolidaci6n del trabajo solidario ooro base fundan-ental de la din5_ 

mica de producci6n, pues esta particular e i.mportantc 1TBJ1ora de ab:JE_ 

dar el problem:i de la prcxlucción plástica, constituirá la raz6n de 

ser del Taller en la etapa siguiente. 

En aquel rrarento más que entablar una pol~ca acerca de cuestio­

nes te6ricas enanadas diroctam:mte de nuestro actuar plástico, nos 

preocuparros por dar lo rrejor de nosotros misros en cada uno de aque­

llos trabajos, no obstante hoy a la vuelta de unos cuantos añOs, al­

gunos de aquellos objetos no nos parece que hayan destacado por su 

excelencia plástica; sin embargo las consecuencias que un trabajo 

"X" puede desencadenar en el ircdio, siempre van nús allá de lo que 

el prcxiuctor misno puede prever. Un buen ejemplo de lo afinnado lo 

constituye la nanta que realizarros para la "Coordinadora Plan de Ay!!. 

la" en el eres de rrayo de 1981. Esta manta tenía la funci6n de presi­

dir el acto que recordaba el asesinato del líder cairpesino RÚJYi..-11 Ja­

ramillo en el estado de /'brelos. El trabajo plástico consisti6 en un 

retrato nonwrent.al del pr6cer en cuesti6n. Hasta el rrarento de la en 

trega del trabajo y del evento misrro, no hul::o diferencia sustancial 

con otros eventos similares a los c¡ue en otro m:xrento habíallús asis­

tido. Será un año despu6s cuando los miembros del. Taller nos lleve­

ITDS rrenuda sorpresa, a trav6s de la cual deriverros una verdadera lec 

ci6n teórica sobre la producci6n plástica: corro es do suyo sabido, 

l 1 
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durante el año de 1982 las novilizaciones ¡::opularos so hicieron cada 

vez m'.is intonsas, a rrccliela c_¡uo las promesas oropclezcas lo¡x~zporti­

llistas so esfwnaron en el tiC!TI!:x:> y la crisis cfoj6 ver su verdadero 

rostro. En una de esas concentraciones, al estar nosotros, después 

ele haber asistido a una nnrcha, observando el ¿¡rribo de los diversos 

conting011tes a la Plaza ele la República, presencianos el arrilxl de 

un fuerte contingento campesino, a la cabeza del cual so cncontrillxl 

aquel retrato que un año atrás habíarros realizado. Cuidadosamente ro 

cortado y nontaclo en w1a nueva nanta de soporte (la anterior no fue 

la única ocasión en que vimos aquel trabajo, sino que lo her.os visto 

en otros eventos, al frJUal que algunas otras im:í9enes nuestras prod~ 

ciclas en aquel periodo). Evidentemente, ele la anterior e:.:¡xriencia 

reseñada, se pueden sacar algunas lecciones muy provechosas para ac~ 

bar con algunos mitos y lugares comunes acerca de la obra plástica y 

su relación con el entorno sccial. En este nomcnto sólo va'1Ds a des­

tacar una muy .uí'i¡::ortante: el hecho de que en la medic1:J. que lma obra 

determinada responde a 11ec.v.i.i.dadcj 6ocfrtCe.6 cmté11.ticc16, ésta, mla 

muy hondo tanto en la sensorialidad de un detenn:inado grupo social, 

así caro en la m:x1ificación ele ciertos patrones estético-ideolégicos. 

Por lo que toca a la prinera cuestión, es claro que a partir de que 

hay w1a degustación visual positiva, en términos de coloL-, contras­

te, dibujo, espacio pictórico, textura, etc., el grupo sc~ial deter­

mina en primer lugar qué es de .6ct !)tL6to. * Consecucnd.il c~c lo ante­

rior, se deriva el hed10 social de la m:Jdificación de ciertos patro­

nes y conductas: de ordinario se considera a este tipo de obras como 

ocasionales y agotadas en el acto misrro de que se trate; sin embargo 

al rescatarse la obra de esta dinámica tan limitada, existe w1a ver­

dadera ruptura con las conductas repetitivas, para instaurar prácti­

ca social nueva, la cual lleva inevitablerrente de una manEl.·a natural 

a la constitución de nuevas categorías estéticas, por una parte, así 

cono a la verdadera bocetación de una cultura, visual en este caso, 

auténticamente propia, por otra. 

En los quince rreses que dura la etapa reseñada, algw1as contradis;_ 

ciones se irán agudizando al interior ele los miembros del Taller: en 

el plano económico, se va dejando sentir el hecho de que la iÍuyor 

parte de los miembros del 'l'aller de la "Concha" ya no éranus estu­

diantes y que por lo misno empezábamos a sufrir las presiones socia­

les propias de quien ya concluyó sus estudios. Por otra ~<1rte, el i_!'.: 

* Cabe aclarar que jam.;'is nos propusimos halagar el gusto, de estas 
gentes en particular, ni ele ninguna en lo general. Nuestras foreras 
obedecen siempre a w1a honestidad y sinceridad profesional en las 
que haceITDs lo que pon sanos pertinente y podeITDs. Nada m.ís. 
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nos corrpromcliendo en otros trabajos que cono los de apoyo, no redi­

tuaban un solo centavo, pero que sí nos restaban ¡xisibilidades ele in 

sistir en la búsquecla y ejecuci6n de trabajo rerrunerado. En sínte­

sis, a rrecliaclos da! mes de julio de 1981 se comienzan a manifestar 

serios desajustes en el plano ccon6r.Uco de los r.licmbros del 'l'aller. 

Este asunto abre nuevarrente la discusi6n, ronicnclo sobre el tapete 

nuevos problCJ'.BS: por ejemplo la dispersi6n mostrada, en cuanto a la 

dinéimica de trabajo del taller. En otro.s palabr.:is, que la participa­

ci6n de algunos de los miembros, no había sido ¡.:erseverante y finre. 

Que respecto a la etapa precedente, había habido algunos estancamien 

tos. Otros canpañeros tra5eron a la rresa de discusi6n el hecho de 

que la producci6n a nivel personal lwbte.M. decU11adu o ~-te11c.ibCemc11 te. 

Hubo en el plano polftico distenciones también, pues secJún afirmaba 

un compañero m:'is, fo cong.wc11c,La poUtLc.o-.í.deoC69.ic,1 l1ab[n. ddado 

b,utaiite que de~eM de una parte de los miembros. Un últim:J asunto· , 
se vino a sumar a los anteriores. Este fue de orden social, pues re-

sult6 ~-ue al Taller se habían venido anexando nuevos canpai1cros est~ 

diantes, de distintas generaciones académicas que, atraídos por al­

gún aspecto del misrro, decidían aglutinarse. Para esas fechas la 

cuesti6n se había hecho insostenible pues la cantidad de integrantes 

se habfa cuatriplicado. Caro no existían nomias reguladoras de lu ªE 
tuaci6n oomunitaria, pronto se devino anarquía social, pues cada 

cual se sentía en el pleno derecho de actuar a su personal arbitrio. 

Esta, en apretadas líneas, era la situaci6n por la que atraves.'.ibarros 

en el segundo semestre de 1981. 

Corro el estado de cosas era bastante delicado, los más avezados 

en el análisis, se im¡:xmen la tarea de tratar de desentrañar aquel 

nudo. Las prirreras conclusiones no se hacen esperar: la dispersi6n 

rrostracla por algunos compañeros no era más que producto de que en lo 

particular el trabajo solidario lo realizaban, cuando lo hací<U1, n"és 

por el simple cappañerisno que por un verdadero corrpromiso con !Ü e.§_ 

fuerzo del Taller en pos del trabajo interdisciplin'1rio. Por lo tan­

to su participaci6n en los trabujos que am2rit:ihm el concurso de to 

das las fuerzas, resultaba más bien pobre. Por lo que toco.IX! al prn­

blema de la paralizaci6n del traba:¡o personal, linda con <'.los cuestfo 

nes distintas: la pr.lirera era que en el fondo no todos los miembros 

del Taller a esas alturas estaban interesados en tal tipo ele prcxluc­

ci6n. r_a segunda era que con el anárquico crecimiento del 'raller, 

paulatinarrente t'.?ste se había transforrrBdo en casa-habitaci6n, satu­

rando todos los espacios hasta hacer inposible el trabc1jo de quienes 

deseaban seguir la línea de su propia producción. Respecto al pl<mo 

político, la sefialada "incongruencia" p:ilftico-ideol6gica era más .. 
• 
1 
1 
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bien relativa, puesto que el Taller, por decisi6n de sus ftmdadores, 

no tenía una linea cerrada y rígida, por lo t,;111to no había ninguna 

que nonra.ra la directriz de aquel, así que el prevaleciente eclecti­

cisro no pcx:lía provocar sino una natural divergencia de actuaciones. 

Viendo que era im¡;:osible resolver tan densa problcnútic¿¡ sin pro­

ducir enfrentamientos, se decide ¡:x:mcr punto final a aquel periodo, 

con el desrrantelamiento físico del Taller de la "Concha". 

De esto hablarerros m:'ís tarde. Por el cromen to desearros recobrar to 

da la intenci6n de este trabajo, y en este sentido señalarem.:is que, 

si bien es cierto que hubo contradicciones muy severas, también es 

cierto que hulx> mucho trabajo y mud10 m:'ís cierto es que al calor de 

todos estos hed1os pudirros rescatar una serie de conceptos que arrcr_! 

tan ser consignados en las siguientes líneas, pues representan verda 
' -

deros "jalones" a nivel de la teoría: 

- El rescate de la opinión caro un problem3. en el cual había que 

realizar un esfuerzo tc6rico. 

- La Ca\l)rensi6n del TEMA, corro un concepto que sumergía sus raí­

ce!3 mis allá del puro enunciado general, para insertarse en la 

realidad social misrra. En otras palabras, en este periodo, cada 

uno de nosotros tuvo que enfrentar por sí misrro el problenu de 

la cuesti6n terrática, conyevando lo anterior que se diese una 

reflexi6n tc6rica al respecto y se consideraran muchos aspectos 

y conexiones con otras regiones, tanto de la ideología corro del 

plano social. 

- La 111e,todo.tog.W. caro una necesidad de organizaci6n errpírica. Es­

te asunto se refiere al hecho de que al derrandársenos trabajos 

de muy diversa naturaleza, hubo necesidad de sistematizar nues­

tros procesos de producci6n. s6lo que esta sistematizaci6n no 

se dio por la vía de la reflexi6n tc6rica, sino que nos os :im­

puesta ¡X>r condiciones muy determinadas del medio (resulta que 

la nayoría de los trabajos era necesario entregarlos en tiem­

pos que nosotros en muy raras ocasiones dispusirros. M!ís bien 

nos eran impuestos por el comitente) . Por lo tanto, caro casi 

no se disponía de tiempos muy largos para la rcalizaci6ri. de un 

trabajo determi.r.ado, era menester lcx3rar la rmyor organizaci6n 

de nuestra capacidad de trabajo. 

- La me.todotog.[a, caro necesidad de organizaci6n intelectual del 

trabajo. Corro ya se mencionó, la determinante tiempo siempre 

fue un factor que tuvirros en contra, por lo tanto fue menester 

ir instrun'Cntando una organización del trabajo, primero en el 

plano intelectual. En otras palabras se óue .(11,H}ltu11e11 tcrnrio wia 
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111e.todo(og.Ca., de f.o& dL6.tl11.to-!i 1110111e11.tu-!i c¡ue a nivel .i.ntelectual 

c1.n1 tcmpfo f.a .60Cucl611 de. w1 pl!.obf.ema c.onc.11.eto, para que al lle­

gar al plano de la rmlizaci6n, la m:1yor canticl.:id clu variübles 

estuviesen resueltas a nivel del intelecto. 

- La me todo fog.[a. caro un instrwnento de análisis de un objeto 

pl:'istico determinado. Esta cuesti6n fue producto de haber tcori 

zaclo correct:arrEnte la necesidad de contar con tm instrwmnt.o 

analítico, que evitara la "libre interpretaci6n" del hecho plá.§_ 

tico. Esto es de contar con un instrum:mto que hiciese posible 

una rrayor objetividad en el análisis de un objeto plástico cua.!_ 

quiera. Este asunto fue el que acus6 un rrayor avance en la can­

prensi6n del nivel metoclol6gico, cano parte integrante de toda 

praxis.* 

- Detectarros la necesidad de una DEFINICION CCXTD entidad social. 

Bn el contexto que tuvinos en ese periodo con diversas orguniz~ , 
ciones, se hizo imprescindible definirnos, pues al no presentar 

ninguna definici6n precisa, se tendía a considerarnos cono los 

"estudiantes"; cOCID grupo; cano los "artistas" o lo que tal vez 

resultaba peor, se consideraba a nuestro trabajo no cano nues­

tro, sino cano una especie de "extensión cultural" de la Escue­

la de Artes Plásticas. Será en el I Foro de Solidaridad con la 

Revolución Salvadoreña donde se haga imprescindible un emmcia­

do definitorio y en el cual "cristalice" a trav6s de un conjun­

to de conceptos el nanbre que hoy día nos presenta: TALLER DE 

PRODUCCION PLA.STICJ\ "La Concha", Lo anterior se dio de una man~ 

ra natural, pues en el citado Foro se dieron cita decenas de or 

ganizaciones sociales, habernos registrado cano el Taller de la 

"Concha", en realidad no significaba nada, puesto que ese enun­

ciado en ninguna parte hablaba de lo que hacíill!Ds ni cono entC!} 

díarros lo que hacíarros. Hablaba, eso sí, de una cierta forira de 

organización del trabajo, siendo consecuentes con nuestra pro­

pia historia, conservanos, conceptualrrente hablando, lo que de 

suyo era rroducto de la actividad. Sólo que esa actividad no se 

detuvo, sino c¡ue sigui6 su curso y por lo tanto la misrro nos 

fue aportando nuevos elementos intelectuales. El Foro menciona­

do actuó cano un catalítico, mediante el cual se logr'6 plasmar' 

un enunciado definitorio que era producto de nuestro propio es­

fuerzo y trabajo. 

*Dado que este asunto no es rrateria del presente trabajo, sólo apun­
tarenos que a este nivel, el rrétodo implica de necesidad w1a deter­
minada cantidad de c.CLtego4(a.6, a partir de las cuales se pueda con­
cretar un é!J1tilisis determinado. 
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- Conprensi6n del problema de los públicos. El contucto r~e tuvi­

rros con diversos sustratos sociales, nos penniti6 ensanchar 
1 

nuestra conciencia en torno al problema tc6rico del público -en 

singular. De alguna rmnera durante la huelga del STUNl\M de 

1977, habíarros ¡xxlido asonurnos i.l ese singular iclcol6gico, que 

no contiene absolut:am:mt:e nada, pero que sf oculta mucho. En 

aquella ocasión el oov .imiento nos clej6 palpar que habfil otras 

necesidades plélstico-est6ticas. Que el universo ele la Plástica 

de m:xlo alguno se agotalk1 en las c¡alerías. cuando .:iños nüs tur­

de tuvirros que trabajar para entidades sociales muy het:ero:¡é­

neas, pudirros reengarzar la e>.'J,-"'2riencia del pasado inmediato, 

acorrpletando una visi6n tc6rica de ese público -en singular­

que en sentido estricto no existe; sino que en nuestra socie­

dad, en este rromento hist6rico, existen tantos pt'i&C.ico; corro 

clases y segrrentos sociales haya y que cada tmo de éstos es una 

entidad soclal diferenciada, con sus propias peculiaridades y 

dete.rnti.nantcs, así corro también con sus muy particulares neccs.:!:_ 

dades plélstico-est6ticas y rrcdos muy concretos de consuno o usu 

fructo. 

- Interacciones dialécticas: público concreto/necesidad pl.'.ístico­

estética. Mcclios/fo111Bs. Objetos pl<!sticos/instancias de consu­

rro o usufructo. 

Caro una consecuencia de haber entendido a profundidad la hete­

rogeneidad de los p(iblicos, en una foriroci6n social es¡:iccífica, 

de inmeaia to pasa.iros a revisar los distintos problenEs que se 

encontraban conectados con aquellos. El prirrero en orden de im­

portancia es el de la necesidad plélstico-est6tica (en sentido 

estricto y partiendo de nuestra G.\1Jeriencia, prime.ro se enten­

di6 que había necesidades plástico-estéticas diferentes entre 

sí, pues los distintos planos de la producción que desbocarros 

en este etapa, coiro ya se señal6, nos perntitieron trabajar con 

muy distintas capas sociales y producto de este contacto pudi­

rros diferenciar las clistintus necesidades. Ahora bien, cono 

aquí se trata m<is bien ele w1a cuestión teórica, por método, pr.:!:_ 

mero tratam::Js el problena de los públicos, puesto que 6stos son 

la base de toda necesidad) . Partiendo del hecho ele que óXistc 

un abanico de público, diferenciados entre sí, a su vez cada 

uno de éstos tiene necesidades sociales muy específicas, w1a ele 

ellas será e.a 11ece4,¿dad de expJteJ.¿611* pecUtica. Esta necesidad 

-ie eJ<pJteM como dema11da de objeto-i pCá-iüco-i e-6pe.dtí¿co~. Nmra 

* Ente.nderros aquí por expresi6n, el hacer rranifiesto a otros a.!_ 
guna cuestión. 
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bien, para un profesional de la Plástica, lo anterior significa 

que tiene un manejo !Ms o irenos amplio del oficio o sbnplcmente 
' no está en capacidad de resolver el problema que se le está 

planteando. En otras palabras, que a una dcnHnda especifica de 

objeto plástico le corresponden w1os rn2Clios determinados -si se 

nos está dcm:mdando lma escultura urbana, los medios que la ha­

rán posible serán bien distintos, a si por ejrnplo, la demanda 

fuese una viñeta. Esta selección de rredios presupone pues, w1 

conocimiento y nanejo de ellos, pues de su correcta elección d.r:_ 

penderán las cualidades estético-visuales y expresivas del obj.r:. 

to plástico. Un tercer problema derivado de lo anteriormente s.r:_ 

ñalado, será el de la dialéctica objeto plástico/instancias de 

consuno o usufructo: cada público concreto tiene pues, sus pro­

pias necesidades plástico-estéticas, que se plasrran en demandas 

especfficas de objetos plásticos. Estos objetos plásticos están 
' ligados a ciertas dinillnicas sociales de consuno o bien de usu-

fructo y que difieren entre si y están indisolublerrcnte ligadas 

a las propias necesid¿¡des plástico-estéticas de ese sector so­

cial. En la segunda parte de este trabajo pasarenos a dcnostrar 

de una manera más rigurosa todo lo afirmado en este apartado y 

dcrros trarerros también c6rro la producci6n plástico burguesa, vu.!_ 

go "arte" tiene un público muy especffico, asf caro diuli'.!ctica 

de rrcdios/forrras tanlbién muy definida y por supuesto instancias 

de conslll1D y usufructo (más de consuno que de usufructo) bien 

determinadas por ese misrro público concreto. 

1 .18 If$J\RRCX1..0 PROFESIOOAL Y IIRIVACIOO If HlffiTESIS 
CXMl PROllJCTO OC PROCESJS HISTORICOS 

Esta tercera etapa ab:lrca aproximadarrente de dicienlbre de 1981 

has t.:i diciembre de 1984. Se inicia propiarrente el dfa 19 de novieni­

bre de 1981, fecha en la que algunos compañeros presentan al pleno 

del Taller un análisis y crftica, tanto a la actividad del conjunto 

caro algunas observaciones en lo particular. En sentido cronol6gico, 

será en este rrcmento CUilndo la necesidad de llevar a nuestro Taller 

hacia una nueva etapa, nos bnponga una reconsideraci6n del papel ele 

la netodología a nivel teórico y su importancia real, en las distin­

tas inst:Dncias de trabajo del Taller. En otros términos será preci­

SillOC!J1te en este rron'Cl1to cuando haya un ascenso en el nivel ele con­

ciencia respecto a la diversidad de problemas a los que se le puede 

aplicar w1a herramienta ordenadora. l\sf nos permitió por ejemplo: h~ 

cer de nuestro trabajo, perscnal y colectivo, el centro de la discu-

1 
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si6n. Esto es, que cada uno de los integrantes del 'l'ullcr tuvo c¡uc 

oonifestarse prioritariaircntc a trnvés de su pr.'.ictLca como prcxluctor 

y ya no m.'ís en funci6n de su "querer ser" o "c_¡uerer lmcer". Lu ante­

rior pcrmiti6 observil.r con mucha transparencfo los sectores que int!:: 

gr<ibarros el Taller, pues el imperativo ntetcxlol6cjico de clenBrcar, me­

diante objetivos lo m1s precisos posibles las respcctivas procluccio­

nes, nos pcrmitirá ver clarillrente que dado que no todos los i.nte<Jrél!! 

tes del Taller tenían los mism::is objetivos, pues su Hrifu~ 8ocial 

era cualitativanente distinto -unu buena parte estudiantes y otra 

profesionales-, aquellos se interfcdan, aunque no fuesen necesaria­

mente antagónicos, para su realizaci6n. 

Dccfarros arriba que en este rro!Tento lo que se da verdaderamente 

es una reconsideraci6n de la Iretcx:lolog fa, aquf s6lo agreqar=s que 

también se da una revaloraci6n muy inportante ya no s6lo dc · 1a m3to-
' elologfa en general, sino lo que es más importante, se comienza a po-

ner firm::: atcnci6n en las me-todo Cog fo6 paJL,t(.c.ttfCULM, pues corro ya se 

apunt6, nuestro Taller desde un periodo anterior habfa arribado a la 

cristalización de una meto..iol:xJía propia de an:ílisis; sin crnh:irc30, 

será en este perioclo cuando se teme conciencia plena ele la ~rtan­

cia ele lo caminado y también la importancia ele seguir ahondando y d~ 

sarrollando tal cuestión. Se presenta asimisrro, una prnpuesta para 

resolver las contradicciones que se habfan venido oonifesumclo y que 

a pesar de las rondas de discusión no habfan podido allanarse: 

- Deslinde de los sectores que conforrraban el Taller. 

- Res¡:onsabilidades de cada sector. 

- ~ativo de fijar objetivos claros y precisos para cada uno 

de los sectores. 

Se propone además, COiro única vía de superaci6n de la probleméíti­

ca en que nos hallábanos i11Irersos, el desrrantelamiento ffsico del Ta 

ller de la "Concha". 

El paquete de propuestas presentadas a los miembros del Taller, 

com:J es natural, causaron un fuerte desasosiego y w1a discusi6n bas­

tante acalorada, sin embargo, se le dio a cada cuestión su j~sta di­

mensi6n y no se produjeron nipturas irrerrediables entre los miembros, 

sino que cada cual en ese reajuste de fuerzas se orient6 ele acuerdo 

a Eus propias convicciones y necesidades. 

Las semanas posteriores a la clisoluci6n fornul del 'l'allcr de la 

"Concha", nos pennitieron entender nuevos aspectos teóricos ele naso-
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tros misiros. Esto se dio a partir de que el desnnntelanücnto del 'l'c1-

ller no fue posible de irurc<liato, pues precisamente a unos cmntos 

dfos de haberse acordE1do lo m:;ncionado, se nos confirrm la cjecuci6n 

de uno ele los trélbajos n1;'is im¡X)rtantes en nuestra tierna carr0ri.1 pr9_ 

fesional: elaboración ele w1 nrn1wrcnto en menor fo del Profesor M.i sacl 

Núñcz /\costa, ex-dirigente del "Consejo Central de Lucha M:1qistcrial 

del Valle de México". La dcrmnda nos la hacfo una ele las or._¡anizaci9_ 

nes populares m'.ís poderosas de ese nomento histórico (1981-82): la 

Coordinaclorn Nacional de los Trélbajadores de la Educación (CN'rE). Or 

ganización que representó en su nomen to, la calx!za del novirnicnto de 

nocr<ítico m'.ís importante de la primera mitad de la presente década, 

pues alcanzó a reunir bajo sus denuncias a cerca de 300,000 profeso­

res en teda la República. 

El antecedente inm:xliato del requerimiento en cuestión fue el cur , -
so de scrigrafía que :impartió el Taller durante los meses de septiC!!! 

bre-octubre de 1981 a los colonos organizados de la localidad de Tul 

pctlac, municipio de San Cristóbal Ecatepcc. Tal orgunización, forn'!'! 

da básicamente por padres de familia y que resultó ser w10 de los 

apoyos m'.ís fuertes del novimiento nugisterial de 1a CNTE, requirió 

do nuestros servicios, a efecto de que les suministrtíscnos las t<~cn_i 

cas y conocimientos de la serigrafía. Así, durante varias samnas 

convivinos, nos acercanos y conocenos ele primera mano a aquella en­

traii.olble comunidad. Cuando el citado curso estuvo a punto de finali­

zar, la canunidad decidió organizarse en un Patronato, con objeto de 

erigir un nonwrento al extinto Profesor Misael Núii.ez Acosta, a la sa 

z6n asesinado cobardemente a balazos en aquella localidad, a las 

puertas miSIMS de la Escuela donde dio clases. En vísperas pues de 

cumplirse un año del asesinato, se buscaba organizar en aquella Es­

cuela y en todo el país, un acto .tH mei1101¡,¿a¡¡ a través del cu.:ü se 

exigiese a las autoridades correspondientes el pleno esclarecimiento 

de los hechos y castigo para los culpables (hoy día tcx:1:wía estarros 

esperando que las autoridades cumplan y hagan cmnplir la kqalidad 

burguesa) . Cono parte del acto se develaría un nnnumento, que era el 

que nosotros realizaríarros. 

Honrosa oportunidad la que se nos ofrecía, así que de inmediato 

nos reuninos a analizar y deliberar sobre la obra que habría1ros de 

realizar. De aquellas discusiones sacarros las siguientes propuestas: 

1°. Dese<íbanos realizar un conjunto escultórico que planteara un 

discurso visual referente a las circunstancias del asesinato. 

2º. El iraterial de la obra sería el vaciado en cCJTCnto o en su lu 

gar tallado directo en piedra. Lo anterior determinado por la 
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relación de estos nuteriales y la región de ~ulpetlac, rica 

en canteras y plantas de concretos. 

3°. Para la realización del conjunto, no se contrataría personal 

de ayudantfa, sino que estas laLorcs sedan realizadas por la 

organización de colonos. Ei1 tanto el personal del •raller de 

Producción Plástica "La Concha", se haría cargo ele la pro:iuc­

ción del proyecto, su ccorclinaci6n y supcrvisi6n. Lo anterior 

sin menoscabo de que se contab.:I de antemano con la plena dis­

posición de la totalidad de las 1ranos de los miembros del ta­

ller. 

4°. El conjunto se realizaría en la misna localidad. En un cober­

tizo taller que levantar.íam:Js en el lugar definitivo de la 

obra solicitada. 

5°.*Nunca antes hab.íarros puesto tantos y tan variados recursos 

técnicos y rretcxlol6gicos en juego. Hab.íanos loc1rado una pro-, 
puesta rreticulosarrente estudiada, sin embargo, al presentarla 

a la ccmunidad de inmediato nos d:im:Js cuenta que tanto los 

Profesores caro los colonos, tenían ya a su vez una idea rr:uy 

definida del rronumento que desealxln: p.."Cl.ían que se reali::ara 

una escultura de cuerpo entero, vaciada en bronce, con su res 

pectiva placa también en bronce. Nos regresanos a la sede de 

nuestro Taller y en él estudiUJJDs a fondo la bronca que ten!~ 

mos enfrente: en primer lugar nos pudi.rrDs percatar del fe:1~ 

no ideológico y la contradicción cultural que presentab:-1 la 

propuesta de los derrandantes. Problem:i ideológico, en cuanto 

a que siendo este sustrato social uno de los más avanzacos ~ 

lítiCc1ID211te hablando, a nivel de la región ideol6gica-estéti­

ca, en este caso estético-visual, aquel, al buscar cubri~ una 

necesidad plástica muy definida, acudía en primera instancia 

a los materiales de la tradición burguesa por excelencia para 

este tipo de obras, recusando sin darse cuenta, la ideolo3ía 

dominante. En segundo lugar y derivado de lo anterior, &:! pr~ 

sentaba una contradicción de orden cultural al interior del 

misno oovimiento, pues por W1él parte a nivel político, aque­

lla comunidad representaba en n0:'is de un sentido, la vanguar­

dia de una buena parte del oovimiento proletario rrexic~no: 
sin embargo, a nivel de la producción de un objeto plástico, 

su propuesta no iba más allá de afirmar culturalrrente hablan­

do, la cultura daninante. En esta tesitura entendi.rrDs de una 

vez y para siempre la real dimensión de un productor de Plás-

* La decisión de no cobrar un centavo, pues el trabajo era nuestra 
particular forna de participar en aquel movimiento de una nanera 
cli..1tecta. 



-·---
'',, \ 

','-,··¡'" ' · .. 

'', 
'',,, 

., 

1 



1 

1 

1 
1 
l 
1 
1 
1 

1 
1 

131 

tica, así coffo del trcircndo compromiso que, hoy dfo, inexcus~ 

blerrente, tener.os que afrontar tanto para proponer las nuevas 

formas que correspondan a nuestra clase en ascenso hist6rico, 

COITO a la necesidad de entablar también la lucha a nivel de 

las ideas y conceptos que tiendan a romper el cerco ideológi·· 

co de la clase dominante y permitan por una purte, ir perfi­

lando la nueva sensopcrcepción del sujeto histórico nuevo. Y 

por otra, ir coadyuvando a levantar los cimientos de w1a nue­

va cultura aut1mticarrente propia. 

No obstante la seriedad de las consideraciones, muy rápidarr.:mte 

esbozadas, en ningún rroirento hici.m::>s gala de prepotencia o de intra~ 

sigencia para tratar de imponer nuestro proyecto -de hecho una de 

las características de nuestro Taller es la de guardar w1 respeto 

irrcstricto para las organizaciones que derw.ndan de nuestros· servi-, 
cios- ni nuestros puntos de vista. Sostuvi.m::>s, eso sí, una sc;:rie de 

pláticas arrables en las que nosotros en nuestra calidad de profesi.9_ 

nales les expresarros una serie de consideraciones y dificultades a 

sortear para hacer realidad el proyecto que ellos tenían en rrcnte. 

En este sentido,el costo económico por concepto de nBteriales y fun­

dición para una pieza corro la Cllie ellos deseaban sería el factor que 

los hará desistir de su intento, pues la cantidad de dinero que te­

nían simple y sencillanEnte no permitía un exceso de tal naturaleza. 

Así, de común acuerdo y teniendo corro lfmite los dineros que la can~ 

nidad había reunido, llegarros a la conclusión de que podía hacerse 

una pieza de tamaño natural vaciada en resina poliéster y grano de 

márrrol. La obra, una vez finalizada, se anclaría en la parte m:ís al­

ta de la colina, sobre un basairento de concreto, el cual se proyectó 

de manera que posibilitara su aprovechamiento corro base de la escul­

tura propiarrente dicha, y de palestra para los eventos propios de un 

centro educativo. 

De esta nunera hubo necesidad de posponer algunas serrunas nuestra 

decisión de desmantelur nuestro Taller, par.a volcarnos corro un solo 

hombre, con toda nuestra capacidad intelectual y manual, para resol­

ver aquella nada fácil demanda. 

El trabajo se cumplió y a través de éste, vivirros w10 de los epi­

sodios m:ís enDtivos de nuestra incipiente carrera, pues en la rrcc1ida 

de nuestras posibilidades contribui.m::>s a dejaJL .t~.tii11011.to de w10 de 

los frentes en que la producción plástica encontró su verdadera esen 

cia y significación social. 



i 



1 
1 

\ 

1 
1 
--

111 j 1 1 I~ 

133 

En la primera semanu del mes de marzo de 1982, nos rcwüm::is los 

miembros del Taller en la ex-Academia ele San car los, con objeto tlc 

volver a plantear la necesidad de buscar la teorización do nuestro 

t:raba.io. Dentro de las discusiones que danos en ese rromcnto, reflc­

xionarros con profundidad y cuidado sobre el trul.Jajo del pasado inn~ 

diato. Nos centranos en el trabajo colectivo y ele éste, se buscaron 

los errores y fallas, pasando por alto los logros -de 6stos y¡¡ se• 

dio alguna cuenta en péiginas atréis. El error n~s scnsilJlc que elote~ 

tarros, fue sin duda alguna el ele haber dejado que nuestro trabajo 

resbalara por el puro activismo. La "chamba" polftica, sin mayor 

perspectiva que el desahogo irurediatista ele necesidades pol1'.ticas, 

bien lec;ítiil'as desde el punto de vista de la lucha, pero en el mis­

rro sentido, bien limitadas desde un punto de vista estratégico de 

mayor trascendencia cultural, tanto para el productor cono para el 

estrato o clase social a la que se destina el trabajo. Al preguntar­

nos cáro se habí~ llegado a tal punto, lleganos a la conclusión ele 

que lo anterior fue posible en virtud ele que c.01110 Tal'..CeJt /iav.[conu~ ca 

.'U!.ctdo de wt pltoyec,to p'1.opio. Un proyecto que fijara con claridad 

las metas y objetivos; los rredios para alcanzar estos últirros; las 

instancias de evaluación y las dinámicas retroalimcntadoras y corre~ 

tivas. Dicho así pudiesen insinuarse fuertes rasgos tecn6cratas en 

el planteamiento; pero el análisis fue mucho nús alléi, pues desde 

nuestro punto de vista no bastaba con haber determinado tal o cual 

falla, sino que lo consecuente era el preguntarnos por qué se había 

dado, La respuesta no fue sencilla, pues hubo necesidad de revisar 

algunos asuntos que habíam::is ido dejando de lado en aras de la uni­

dad y cohesi6n del Taller; sin embargo, caro ya se habían dado los 

primeros pasos para desembarazarnos de algunos defectos, no hul.:o nl'is 

rerrcdio que enfrentar la situaci6n: la carencia de un proyecto no 

era sino la consecuencia natural de no haber tornado una clara y defi:_ 

nitiva posición política. En otras palabras, no haber tO!TUdo partido 

en la lucha de clases. Por qué se arrib6 a una conclusión tan radi­

cal, es necesario explicarlo: un proyecto presupone, en el caso de 

la Plástica un destinatario final de la obra, invariablCJrcnt:e. Pero, 

ahf est;,!i el meollo del asunto, cáro fijar un destinatario prol.Bble 

si antes no se ha tornado partido por éste y no por otro (aún ·~n los 

casos ríBs agudos de patología social, ca10 es el caso del onanista 

plástico -aquel sujeto que dice producir fundarrentalment:c para sati~ 

facci6n estl'.ltica de sf mism::i. Aún en este caso existe una previa to­

ma de posici6n política, que excluye necesarianient:e al resto clcl 

cuerpo social). Este aspecto reviste fundéllrental im¡xirt:ancia hoy día, 

ya que si un productor no se plantea mínimam3nte para qui<"m va a tra 

bajar y dirigir su trabajo, cae ele rranera natural en la d.inillnica es-

illl11ll 1 1 ~ 1 
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t6tica dominante; lláirese galería -canerciante y rrcrcaderes del "ar­

te"- 1 lá1rcse museo -reforzanúento político-ideol6cJiCO del gusto clonl:h 

nanto. Llc!im:Jse bienal o cualquier otro tipo de concurso -instancias 

ele sanción político-ideolt'.)]ica del gusto est6tico visual do la el.aso 

clomi.nn.nte. Pasaron ya los tiempos de infantil ingenuidad, en los cu~ 

les un "artista" se preocupa sólo de crear, sin cuestionarse quién 

será el destinatario final del trabc-.jo. No hacerlo implica w1 acto 

de simulación, detrás del cual se encuentre siempre el misnn signo, 

que en el cap.i.talisrro todo lo avasalla: el dinero. O bien de olra ira 

noru. un acto de cooplicidad político-ideo16:Jica, en el cual el pro­

ductor ab:lica su capacidad de discrepancia, y por lo tanto avala, 

t¡Usto o no w1 sistema de valores. El sistema de valores ele la btu·gu9_ 

sfo mexicana caro el 11nico posible (lejos de nuestras cabGzas los r~ 

dicalisnos infantiles, pues entenderros que dentro de los límites de 

un productor que se entrega canplacionte en los brazos de la clase· , 
dominante y el productor critico que analiza y cuestiona el iredio 

económico, político e .i.deoló:Jico en que se encuentra inrrcrso, camn 

posiciones inteligentes -la historia reciente de la Plástica en ~]¿xi 

conos da nagníficos ejeJll:>los de ello). 

Así, despu6s de revisar min.i.m:111'2nte todos estos asuntos decidim::>s 

deslindar de una vez y para siCIT1(lre con el "chambisnn" de corte act_!. 

vista, sin que ello pretenda insinuar que en un minento dado no est_l;!, 

viéscnos en clara disposición de hacerlo. I.o hariarros cuando las ci!:_ 

cunstancias históricas así nos lo denandasen. I.o hru:fonos cuando los 

instoreses generales de los trabajadores así lo roc¡uiriescn; pero lo 

que sí ya no seria posible, sería subsumir todo nuestro trabajo sin 

una visión llBs de largo plazo y de nayor amplitud. 

Cuando nos preguntanns por nuestro propio proyecto, fue necesario 

plantearnos prinEro a quién ibanns a elegir CO!rO interlocutores de 

nuestro trabajo o bien de otra nanera, cuál sería el nuevo contexto 

político-social en que se iba a insertar en lo sucesivo el Taller de 

Producción Plástica. La toma de decisiones al respecto nos hizo con­

siderar, tanto factores de orden económico-político, derivados ele 

nuestra experiencia ya corro obreros, ya corro asalariados; 'así cono 

los del propio proceso de desarrollo del Taller conD entidad social 

(nos refcrin'os a la evolución socio-política que fue transfonnando 

aquolla intención pr.úraria de servir a las "clases populares", que 

posteriorrrcnte se transfornn en la intenci6n de apoyar a los secto­

res clem::x::ráticos, independientes y de izquierda) . En este orden ele 

ideas lle9anns a la conclusión do que era el m:irrento de revisar, de 

nueva cuenta, nuestra relación con el entorno social. En este pLmto, 

" 
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pasarros rápiclanente de ciertos problcnas de natiz clarrurcntc cscol.'.'is 

tico, para dirigirnos claraffcnte al ncollo del asunto: no se trataba 

de discutir si érarros pequeña burguesía, "clase ll'Cdfa", pc.<¡ucña bur­

guesía intelectual, pequeña burguesía "ilustrada", cte., etc. 'l'rnn¡xi­

co se tratabu se detenernos a hacer sesudas disquisiciones sobre si 

6rarros un grupo, sustrato, estrato, sector o clase social. De lo que 

verdaderairente se trataba era torrar una posición dentro del nurco de 

la lucha de clases. SObre este últ.i.rro punto en particular pensanos 

que es necesario explicar, que el haber elegido de entradiJ. al mate­

rialiSITD histórico cono oorco te6rico-mctodol6c1ico pé1ra entender la 

realidad socioecon6mica de nuestro país, no obedeció ncccsarirnnentc 

a la !1Dda intelectual im¡x~rante dentro del illnbito wliversitario, si­

no que dicha herramienta te6rica, en la experiencia personal ele la 

m:1yoría de los integrantes ofrecía -y sigue ofreciendo- las ciJ.tc.'Cjo­

rías y conceptos rros acabados, para explicar, tanto las profundas ele , -
sigualdades sociales que hoy por hoy desgarran a nuestro país caro 

las contradicciones del capitalisno en .M6cico. En otras palabras, el 

contacto con el MaterialiS!lD Histórico, nos permiti6 aclararnos y ex 

plicru:nos a cada uno, de acuerdo a nuestros pcrsonnlcs procesos, las 

distintas m:x:lalidades de e.xplotaci6n que por una vía u otra nos ha­

bía ido i.nponiendo el capitalisnn (nos agradaría señalar al respecto 

que la gran m:iyoría de nosotros además de estudiar, tenía que trab:i­

jar para sostener tanto sus propios estudios corro cooperar para la 

wanutenci6n familiar). Así pues, partiendo de lo asentado, no hul::o 

mucho que discutir, en lo sucesivo asumíarros al proletariado rrexica­

no CO!lD vanguardia del proceso de emancipación capitalista. Por 

aquel tonábarros partido. 

La anterior torra de posici6n nos hizo revisar a río1¡,tiolt.i c6no í~ 

nos a entender en lo sucesivo al Taller de Producción Plástica "La 

Concha" y consecuentemente el trabajo que de éste ermnara. L:t ex¡x)­

riencia nos señal6 con claridad el camino: en cuanto al Taller, caro 

entidad social, en lo sucesivo lo consideraríarros corro w1a L'1~l'lll i.za­
ci61l c.fu~.i,~.ta, identificada plenarrcnte con las necesidades e intere­

ses de nuestra clase: el proletariado. ID anterior no podía ser de 

otra manera, pues la experiencia nos había rrostrado 'que nutedalmcn­

te no se podía desarrollar una labor plástica desde dentro de organ~ 

zaciones, asociaciones y partidos políticos denocr.'.'iticos y de iz­

quierda, sin que se c.oquivocasen nuestras intenciones. Una y otrél 

vez, se nos plante6 nuestra anexi6n a las más variadas orc¡anizucio­

ncs. Dicha anex:i6n .implicaba de entrada, la desnaturali7..:ici6n de 

nuestras intenciones -que eran producir Plástica- pues resultaba que 

las diversas organizaciones políticas en la vorágine del movimiento 
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arrastran y vuelcan la totalidad de sus fuerzas -las nús ele las veces 

nús bien escasas- en el activisrro ptu·o, desfiyurando con este hecho 

las particularidades de los diversos conglon'Crados que las componen 

y lo que tal voz resulte peor, cortando de ta jo cualquier posibili­

dad de planeaci6n de procesos do investigación estética en el caso 

que nos ocupa, de 1rcdi<:mo y larc¡o plazo. En última instancia, castra 

la posibilidad de inst.rurrcntar w1a ¡:;olítica cultural propia, de la 

cual hoy día estanos aywios. /\sf lo m."ís consecuente era emerger corro 

una organiz.:ición, cuyo intert'.ls i.nrrediato y particular se centraba ~ 

sicamcnte en el estudio sistem:"ítico de la producción plástica. Su 

teorización y la relación que ambas actividades guardalll!1 con las di: 

versas fonms del novimiento popular organizado e independiente en 

M'.!xico. Las anteriores líneas pudiesen dar la apariencia ele reticen­

cia, renuncia para la organización de tipo partidista. Nada nús ale­

jado de nuestro pensamiento y sentir. Al respecto desearros dejar fir , -
memento asentada nuestra convicción de que las formas de lucha polf-

tica superior implican, necesariarrent:e, una organización ¡.:olftica 

igualwente superior; sin embargo no podCil'Os soslayar que para que 

W1a gran organización pueda ser posible, es necesario que surjan or­

ganizaciones de baso cuyo objetivo general sea el misrro: la transforma 

ción radical de las estructuras econánicas, políticas e ideológicas; 

pero que en lo particular observaréin, inevitablerrente, objetivos in­

tensan'Cnte focal.izados, en cada W1c1 de las prácticas de que se trate. 

Sólo la slllllél de estos esfuerzos hará posible el cumplirrento cabal 

del objetivo común. De esta manera cada práctica particular debe ser 

considerada corro una trinchera desde la cual hay que entablar la lu­

cha. El conjunto de trincheras constituirá, indefectiblemente el ci­

miento sobre el que se levante la sociedad nueva. Dejar un carrpo sin 

trabajar, inplica dejar en las nunos de la clase dominante huecos 

que pueden ser definitivos. 

El Taller de Producción Pl<'.istica "La Concha" corro organización 

errerge cono una alternativa clasista que tiende a entablar una lucha 

contra la dintúnica dominante e.n el canpo de las Artes Plásticas: al 

depravado indiv.idualisrro de los actos de crear y producir, antepone 

la cooperación y colectivización del trabajo para el logrb de nús á!_ 
tos y nobles fines estéticos. A la conpete.ncia feroz y canalla ant~ 

pone la colaboración para alcanzar las m'.is al tas íl'Ctas de nucstrn 

clase social. Restuniendo, el Taller de Producci6n Plástica se consti: 

tuyó en una trinchera organizativa, en la cual se nuclearon y acant~ 

naron un buen n(urero de profesionales de la Plástic.:i, tanto para su­

perar la negación de la especificidad de nuestra práctica en las or­

ganizaciones políticas GCil'OCráticas, corro para hacer frente a las di 
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fíciles condiciones de w1 ambiente cultural envilecido por la mcio­

nalidad del lucro carcrcial; carencia de espíritu crítico; pobreza 

.intelectual.; silencio confabulatorio, entre otros. Por lo que respc.s:_ 

ta al trabajo que emanaría de nuestro 'raller, en lo sucesivo éste se 

fijaba conn objetivo particular, la .investigución plc'.istic.:i. Entendi­

da ésta corro el proceso de invención y creación de fornas ¡;Jásticus 

alternativas al "lenguaje" visual dom.inimte; así cono al descubri­

miento de técnicas y m::!todolcxjfas propios, tnles que a su vez nos 

pcnnitiescn ir consolidando C'Onceptos y cai::cgorfas que en el plano 

teórico ayudasen a sustentar una crítica lúcida y una lucha tenaz 

contra la ideol<XJ.Ía estética dominante; sin cinbargo el proceso de in 

vestigación en pléistica, no podía ser aislado en un dorro aséptico ¡~ 

ra mantenerlo incontaminado de la lucha social cotidiana. Nada de 

eso. El 'l'aller asumía de entrada que toda obra humana se encontrru.Jil 

indisolublem2nte ligada al ser social y consecuentemente a ln din<úni , -
ca econánica, política e ideol6gica que le impr:lire la clase dominan-

te -en este caso la burguesía. En este orden de ideas, ningún proce­

so de .investigación podfa insinuarse si.c?Uiera sin tener en consicler5!_ 

ci6n mfninBirCl1te que: en manos de la burguesía criolla y el Estado 

se encuentran los mecanisrros e .instancias de reproducción, califica­

ción, sanción y distribución de la obra plástica. Asf pues, el Ta­

ller de Producción Plástica C'OITO organización, se propuso iniciar 

una .investigación partiendo por una parte de una crítica de la ideo­

logía dominante: al lilx!rt.inaje de la fantasía y ensoñaciones enaje­

nadas por las drogas y el dinero. El Taller antepuso las necesidades 

plástico-estéticas del proletariado, en su lucha por liberarse del 

yugo de la explotación capitalista, corro única fuente genética del 

proceso de la creación plástica. li..l consurro venal, mecliaclo por el il~ 

terés pecuniario y la especulación mercantil. El 'raller antepuso el 

usufructo, goce y disfrute colectivo de la obra. Por otra parte, se 

abordó el proceso de investigación a partir de ciertas ideus -algu­

nas de las cuales ya se han esbozado en anteriores líneas- usf. cono 

de ciertas hipótesis de las cuales hablarerros !T\[Ís adelante. 

Es oportuno, antes ele pasar a otros asuntos, detenemos un poco 

sobre el de la .investigación plástica, pues es tan común en el ílBclio 

ofr hablar de dicho asunto, que tal pareciese que realrrente existe 

un consenso intelectual al respecto. Nada méis alejado de la realidad 

pues lo que verdaderarrcnte .im¡:era es un cl:b..:i de extrcrru dcsc.'Oncier­

to, en el cual se confw1de por ejemplo, la diferencia que c:dste en­

tre inprov.isar e investigar. Asf. cuando se le pregunta a alg(m prof~ 

sor -y ya no se diga a algún estudiante- qué está haciendo, casi 

siempre responde: "estoy .investigando"; "voy a hacer unu ilwcst:iga-
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ción", etc., etc. l\ lo que real!rente se refieren es a que en ese no­

irento se encuentran perdidos en una especulaci6n sin pies ni. cabeza. 

O bien, que est1in ¡:x:>r acareler instintiva y tenerariarrente, seniejan­

te empresa. ¿Existen diferencias conceptuales y prácticas entre im­

provisar e investigar? Veanns: en el caso del primer t6rmino se tra­

ta siempre ele actividades sunia.m:mte irreflexivas y carentes totalrrie!J. 

te ele conciencia, tanto ele los íl'Cdios -nateriales y conceptuales- CQ 

no ele los fines que se han de perseguir con dicha actividad. En este 

orden de ideas, el resultado, si es que puede hablarse de tal, lo 

constituye una buena cantidad de "obras de arte" en las cuales no 

existe ningún planteamiento que rebase los rms elerrentales límites 

de lo purarmnte senso-naterial. En otras palabras, la gran mayoría 

de nuestros ~eros de profesión, se debaten en mil practici~ros 

carentes de real peso artístico, pues la casi totalidad de sus obras 

a lo único que se aferran, angustiosarrente, es a las cualidades in-, 
trínsecas de la nateria (color, textura, etc.). 

Los resultados de lo anterior saltan a la vista, pues al abando­

narse el productor al puro plano sensitivo de la obra, elimina uno 

de los factores sustantivos de la misma: lo conceptual. Por 6sta, e!1. 

tre alguna otra razón, se puede e..xplicar ¡:x:>r qué cuando hoy día se 

entra a alguna exposición, de inniediato se percibe un ambiente de ~ 

trema debilidad y profunda monotonía que termina rápidamente ¡:x:>r ca!1. 

sar y aburrir al osado que se atreve a con=rir a dichos eventos. 

Es la monotonía de la necesidad estetizoide. Es la debilidad de lo 

irracionalizantc. La iITprovización, en síntesis, es actividad cie<Ja, 

abandonada plácidarrente a lo contingente irreflexivo y en no ¡:x:>cos 

casos a la estulticia. 

En clara divergencia ante la irnprovización corro vía para abordar 

los problemas de la producción plástica, ¡:x:>r nuestra parte entende­

mos, que si bien ésta reviste ciertas particularidades COITO práctica 

social (particularidades que la diferencian y la singularizan COllD 

práctica) ; también entendemos que corro parte del conjunto de prácti­

cas hunanas (econánica, ¡:x:>Htica, filosófica, científica, etc.) tie­

ne necesarianiente rasgos comunes con estas entinas. Esto es, que lá. 

Plástica corro cualquier otra actividad humana, arranca sienpre de 11~ 

c.e;.,~dade~ (en este caso plástico-estéticas). Que la Plástica, COllD 

cualquier otra práctica humma .6e adec.ua úemp1u.>. a 6.úie.~. Que la 

Plástica corro cualquier otra práctica humana, dúc./f.,(m.úia fo,~ med.io6 

ma.tC!f.,wi' e.-~ tJ .téc.1iic.06 que permitan cubrir las espectativas respecti­

vas. Es en este sentido precisaniente que cuando el Taller de Produc­

ción Plástica decidió volcarse en un proceso de investigación, caro 
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proyecto propio, lo anterior presupuso una discr.imi.naci6n ele detcrm.i 

nadas necesidades plé'ist.ico-estét.icas (referidas éstas a un pCilil.ico 

h.ist6ricarrente ubicado y determinado). Presupuso detcnn.inüdos fines 

(h.ip6tes.is a denostrar y objetivos por alcanzar). En el pl¿¡no estri.9_ 

tamente pré'ict.ico presupuso un conocimiento previo mínliro de los dis­

tintos m:::m:mtos por los que deviene una obra, antes de llccJar a ser 

lo que en definitiva será. En s:íntesis, para el 'füllcr de P1:cxlucd6n 

PHíst.ica el concepto investigar, .implica la reflexión conn cond.ici.6n 

.indispensable para establecer el qutl, el c6no y el para qué ele la as:_ 

ti.vi.dad correspondiente. De no derrarcarse m.íninianente el .incesante 

alud de sucesos desatados rred.iante una actividad, se corre el .inmi­

nente peligro tanto de perderse en el proceso o bien de no estar 

alerta, cuando se ha descubierto algo trascendente y por lo tanto 

susceptible de ser rescatado. 

Dentro del ~ál.is.is emprendido en el rres de nurzo de' 1982 y el 

cual .i.rnpl.ic6 unas semanas de trabajo, tamb.itln nos abocan-os a anali­

zar el ·trabajo plé'ist.ico del Taller desde una perspectiva estrictunic!!_ 

te teórica. Resultado de estas rondas de ané'il.isis seré'in las h.ip6te­

s.is que servirían para al.irrentar conceptualrrente hablando, el proyes:_ 

to de investigac.i.6n planteado. En estricto orden mctodol6g.ico in.ic.i~ 

rros esta etapa interrogando el trabajo plástico en varias direccio­

nes. De todas ellas dos fueron las que zras nos interesaron. La pdn~ 

ra se refiere a una pregunta clave dentro del proceso creativo: 

¿cué'il es la fuente genética del fenóreno plé'istico-esttlti.co? La segui_:i_ 

da se refiere a cuál es en realidad nuestra actuaci.6n cono profesio­

nales dentro del cuerpo social: ¿qué saros caTD profesionales de la 

Plástica? Las dos interrogantes anteriores no son producto de ocu­

rrencia alguna, sino que obedecen claramente a dos preocupaciones 

centrales en nuestra vi.da profesional. La prirrera .interrogante ti.ene 

su sustento en el enfrentamiento que, dw.·ante las rrcsas del Congreso 

de 76/77, sostuvieron dos posiciones antitéticas sobre la génesis de 

la producc.i.6n plástica: la prirrera de éstas sostenía al " ... arte c~ 

mo creaci6n espont.fuea en la que el artista produce sin más recursos 

que su genio ... " (op. c..U. p. 18). Por "pura inspirnci.6n" (op. c.i..t. 
p. 25). Esta concepci6n de pura cepa ran.:"intico-l:ohemia, pone'.toc1o el 

énfasis de la producción plástica en el "individuo" y sus muy parti­

culares "necesidades de e.xpresi6n" (entendiendo, 6stos, por 0.xpre­

si6n, la manifestac.i.6n de "sus sentimientos". T6nn.inos todos tei1.iclos 

por un espiritual.isrro cmxionalista burqutls de principios de s.iqlo). 

La segunda posición sostenía: ". . . la producción corro una nccesi.dacl 

que surge de condiciones sociales concretas y no corro argumento vag~ 

nen te humanista, estableciendo una v.inculaci6n directa con las lu-



ch¿¡s de reivindicaci6n política, cultural y ecun<'.Xnica ele l¿¡s clases 

Jl\;lrginadas". (op. c.ü. p. 18a). Entre estas dos concepciones soi>n'! la 

génesis del ouchacer pl.!istico, los miembros del 'l'aller, desde el ini 

cio propiamente ele nuestros estudios profesionales, nos orientanos 

claranente ¡.or la sec]Ul1da. Así pues, a lo largo de nuestra incipien­

te práctica ¡;rofosional, a lo que habíanos estado tendiendo era a 

con~)robar la validez de esta concepción. Si no habfal1Ds ¡xxliclo arri­

bar a esas alturas a una contundencia teórica, lo anterior se dcbfo 

tanto a la falta de rigor metcxlol&¡ico caro a nuestra falta cln deci­

sión para lcx¡rar superar ciertas tibiezas políticas. Cuando al revi­

sar. en el pri.Jmr trirrestre de '82 nuestro trabajo plástico, EU~li.m::Js 

que éste se había estado mJViendo en torno a reconocer a la necesi­

dad social corro fuerza que llipulsa el trabajo plástico real; pero 

era necesario llevar ese proceso a un nivel superior. Para lcx1rarlo 

eran rrcnester tanto la rcdefinici6n política del Taller corro un ri-, 
c1or rretodol&;ico que nos permitiera recoger frutos a nivel teórico. 

Ins dos frentes fueron atacados. Por lo que respecta a la reclcfi.ni­

ci6n del •raller ya se habl6 atrás. En lo tocante a la cuesti6n del 

mét:.oclo se decidió fornular una serie de hip6tesis a ser investigadas 

y derrostradas en el proceso de investigaci6n que estábanns por a~ 

ter. En este orden la pr.i.rrera hip6tesis qued6 anunciada de la si­

guiente manera: 

- La necesidad social constituye la auténtica génesis de tcxla pr~ 

ducci6n pléistica, que buscase trascender los límites del "arte" 

burgués dominante. 

Por lo que respecta a la segunda interrogante, aquella se encuen­

tra hist6rica.rrente enlazada con uno de los problemas que tampoco pu­

dieron ser resueltos durante el Congreso y se refiere a los rasgos 

que pueden caracterizar y definir al profesional de la plástic¿¡ en 

este rrccrento (ver p. ) . caro se recordará, la huelga del S'l'UIWi 

de 1977 nos dej6 claro que una posible definici6n del profesional, 

no podía soslayar el hecho de que el productor, caco sujeto social 

tiene intereses (ver p. ) • Intereses econ<'.Xnicos, políticos e ideo-

16gicos, agro:¡amJs aquí. Esto es del todo verdad y est.!i a la base de 

cualquier intentona de definición; sin embargo lo anteriot no consÚ 

tuye en rrodo alguno rasgo o característica que sustantive al profe­

sional de las Artes Plásticas, pues es común a todo profesional y 

desde luego a todo sujeto. En este orden de inquietudes, se proccdi6 

a revisar tanibién el trabajo del Taller, pues consideranns que con~ 

banns con elementos núnimJs p:i.ra insinuar algunos posibles rasgos el~ 

finitorios de nuestra profesión. Es así que arribamJs ll'etodol&1ica­

mente hablando a otras dos hip6tesis a ser derrostradas en el futuro 

inmecl ia to : 11 

11 

11 
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- El productor de plástica constituye, mediante la producción Lle 

obras plásticas, un consignador de la Historia. 

- El productor de plástica se constituye, m::!diante la producción 

de obra plástica, en un opinador espccH ico. 

l\rmados ya con una redefinici6n de nuestra rclaci6n social cono 

Taller. Arnudos también con una serie de objetivos, entre los cu<l les 

el rros inq::ortante lo constitufa la investigación plástica, tal y co­

rro ya se asentó atrás, y arimdos también con tres hip'.Stesis que en 

gran rredida actuarían caro faros orientadores de la investigación, 

los meses siguientes los utilizarcrros sisterroticamcnte en producir 

un buen nCirrero de obras plásticas: manta para el Frente Nacional con 

tra la Represi6n (42 rn2); decenas ele retratos (1.00 X 1.80 m c/u) ~ 
') 

ra el Congreso del GIRE; manta para el Congreso de lil OIR (72 m-); 
' ? m:mta para la Asamblea Nacional de la CNTE (63 ni-J; exposición en la 

Casa de la Cultura Juchiteca en apoyo a la COCEI, Juchi tán Q1xac.:i, 

pintura sobre papel craft (27 m2J; IT\3.l1ta para la Sección 16 del. 

SNI'SSA, Planilla Naranja de Tendencia Dem:x:rática (36 rn
2J; Boletín 

Informativo No. 1 de la Sección 16, Tendencia Denocrática del SN'l'SSA 

(diseño gráfico, ilustraci6n y producción); manta conrrem:irativa del 

centenario de la muerte de Karl r-Erx (48 m2J; Boletín Informativo 

No. 2 de la Sección 16, Tendencia Denncréítica del STSSA (Diseño gr~ 

fico, ilustración y producci6n); manta corureiroral:iva del centenario 

del natalicio de José Clemente Orozco (63 m2); Boletín Infamativo 

Nos. 3 y 4 de la Sección 16, Tendencia Derrocrática del SN'l'SSA (dise­

ño gráfico, ilustraci6n y producción); exposición en la Capilla 

Excéntrica de la Universidad Aut6noma del Estudo de México en apoyo 

al blcque de Periodistas Derrocráticos; manta para el Congreso Consti 

tutivo de la UNIR (12 m2). Inicia también el Taller en este periodo 

(1982-1984) la actividad de irradiación ideológica con w1 ciclo ele 

conferencias en la Escuela de Bellas Artes de Toluca denominado "La 

necesidad social de Productores de Plástica". Todo este trabajo tuvo 

caro horizonte hist6rico, tanto el ocaso de la quimera dorada de la 

petrolizaci6n lopezportillista y la cual terminó en la turbulencia 

de la prirrera bancarrota del México postrevolucionatio. Así, 'caro 

el inicio del nuevo gobierno delamadrista, quien de entrada nos rcg~ 

ñ6, a todo el pueblo rrexicano por lo "derrochadores" que "habfanDs" 

sido en el sexenio irurediato anterior y de paso anunció "tiern¡xis di­

fíciles". Dentro pues de un contexto de plena crisis económica, el 

trabajo del Taller de Producci6n Pléística "La Concha", en ese perio­

do se significó por ser una respuestu de W1 núcleo de mexicanos c¡ue 
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disienten profw1Clarrcnte de la dinámica que la burguesía le lw fapue.§_ 

to a la naci6n rrexicana. 

El hacer un listado general de los trabajos producidos durante e.§_ 

te periodo, no aporta claridad alguna sobre la rmnera en que 6stos 

fueron producidos, ni las experiencias que nos dejaron a quienes re~ 

lizarros did10 trabajo y su .U11¡.-0rtancia en el desarrollo de este es­

crito. 

Dada la intención general de este trabajo no pcxlerros pasar de laE_ 

go sin explicar algunos de aquellos, pues ffi3.rcaron ya sea la correc­

ción de algunos conceptos, el pulim.iento de otros y la superaci6n de 

al(junOS llÚS. 

!lacia el prirrcr semestre del año de 1983 se preparaba afonosamcn-,. 
te el ascenso de la corriente dcrrocrática del sindicato del r1ogistc-

rio, para tal efecto se aprestaban para la realizaci6n de sendos Co~ 

gresos en Cl.latro Estados de la Repdblica, que habrían ele celebrarse 

para la elecci6n de los nuevos Comités Ejecutivos para el trienio si 

guiente. En estas elecciones la corriente derrocréitica se pro¡:onfa 

arrancar estos cargos ele nunos de "vanguardia revolucionaria", co­

rriente charra, característica del depravado "sindicalism.:i" oficia­

lista. De hecho desde algunos rreses atrás se efectúan w1a serie de 

movilizaciones: narchas desde la provincia (Hidalgo y t-brelos), has­

ta la capital. Miles de Profesores dejaron el claustro escolar para 

deimndar justicia social, pues a estas alturas estaba ya bastante 

claro que, tanto el proletariado caro las capas medias eran quienes 

pagarían los errores y excesos de la burguesía dominante. Volanteos 

nusivos en toda la Repdblica. Sendos "plantones" (aue por cierto se­

rán violentamente desalojados por cuerpos especializados de la poli­

cía) frente a la Secretaría de Educación Pública, así conn en el edi: 

ficio del SN'l'E (Sindicato Nacional de los Trabajadores de la E.cluca­

ci6n). 1'or!Bs pacíficas y en ocasiones violentas, de los locales sin­

dicales, pues éstos se habían convertido en verdaderas buhardas, 

desde las cuales los "representantes sindicales" -gente pertenecien­

te a la llélffi3.da "vanguardia revolucionaria"- corretía toda gil!ÍU de 

bribonadas y atropellos. Toda la anterior campaña Cl.llminaría en una 

nugna Asamblea Nacional a celebrarse en la pr.imcra quincena del rfl:!s 

de junio de 1983, en el Auditorio de la Escuela Normal Superior de 

esta ciudad. Para este evento se solicit6 al 'l'aller de Prcxlucci6n 

Plástica "L1 Concha", la rcalizaci6n ele una 11nnta noml!Ti:lntal gue fu~ 

giera como demarcación del estrado desde el cual se presidir.ía la 

Asamblea representativa de todas las secciones sindicales ck..rrocr.:íti-
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cas dol oogistcrio ITCXicano. cuando la dem:mda se confirnt.i no pudi­

nos rrcnos que congratularnos, pues se trataba ni nl<is ni nDnos que la 

oportwüdad tanto de servir a nuestro pueblo en lucha corro .la posilii 

lidad de avanzar en el terreno de la experimentación plástica. Sin 

dCJli'.Jra nos dinos a la tarea de discutir, planificar, proyuctar, ceo.!: 

dinar y ejecutar aquella pintura, cuyas din-cns.ioncs 9 X 7 m (63 m2), 

nos impulsó a p::mer todos nuestros recursos en juego a nodo de clmi­

p.lir, de acuerdo con la ética del trabajo del 'füller, de la mejor ~ 

nera pJsible. 

En este trabajo pudiJTos estudiar a cierta profundidad el problcm:i. 

de la necesidad de expresi6n plástica social (esto es aquella neccsi 

dad que no proviene, genéticammte hablando, clel productor; sino que 

se origina precisarrente fuera de éste y que cOiro especialista está 

obligado a dar una respuesta) y el problema de la "libertad de crea-, 
ci6n", en el caso concreto que nos ocupa de los miembros del •raller 

de Producción Plástica. A este respecto cabe señalar, que desde tie::!! 

!X) atrás habfanos tomado cx:mciencia de que cuando tma entidad social 

detenninada tenía necesidad de solicitar los servicios de especiali~ 

tas en Plástica, genera.llrente lo anterior se debía a que el trabajo 

que requerían, prirrero revestía una .im¡;.ortancia relevante y por lo 

tanto era indispensable cubrirlo de la rrejor rmnera p.:>sible. Segundo 

que la idea que tenían del trabajo en cuesti6n, si.nplerrente rebasaba 

sus capacidades para realizarlo por sí misrros. Se hallaban entonces 

ante dos problerras, la necesidad plástica y el de quién habría de ~ 

brila. Así cuando se acercaban al Taller para exponernos su necesi­

dad p.:>r regla general se nos hacfa una de;.,CJr.{pci611 veitbctC de ésta. 

Se dejaban establecidas algunas características generales del traba­

jo ( tarrañ:J, proporción, etc.) Tocaba entonces a los miembros del Ta­

ller .i.nt.e/l.¡me.tM. en ldeM PúU.ti.c.M pri.nero y posteriormente en FaJt­

mM V.Wuate;., el encargo. En este proceso precisarronte es donde es P;?_ 

sible hablar de libertad de creaci6n, pues a nuestro modo de ver, el 

acto de crear no es un acto de "iluminación" que surge de la nada y 

csp.:>ntáneamente (hay qllienes piensan así; sin embargo, nadie ha p:xli 
do derrostrar que tal cosa ocurra de esa manera) . El acto de crear 

surge, consideranos, ahí donde el acicate de la necesidad es rr.ayor. 

Cuanto nuyor es la carplejidad de la necesidad tanto cuanto mayor es 

la pa,~ibU.i.dad de crear. Y la ¿libertad? En priJTer t6rmino nos gus­

taría deslindar con el t~nnino "libertad" en sentido de la ideolo::ifo 

dominante, en el cual se presupone un estado de "independencia" abs~ 

luta de parte del "artista", tanto exterior como interior. Tal esta­

do en la realidad concreta no existe, pues de base es del tcxlo v11pa­

,~üEe. Sólo ha sido factible en la cabeza de ciertos "filósofos" que 
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de las condiciones reales en que opera un productor pl<'.istico, no sa­

ben absolutamente nada. En este orden de ideas cuando caro p1to(,eúu-

11aCe.6 hablanns de Lil3ERE'-ill, nos estél!IDs refiriendo claramente a w1 

concepto que :Unplica de entrada, conocer las condiciones en gue ha­

brá de desarrollarse la práctica respectiva; discriminar los m.is id~ 

neos elementos fornules para alcanzar la plena satisfacción de lo 

que se necesita; así caro W1a elección de los n'k2jores medios para a1:_ 

canzar 1,1 culminación de un trab-.:ijo. De esta nBnera cuando el Taller 

tiene sobru la rresa un p::dido, Cu tíitieo que tiene, corro marco de re­

ferencia es un papel con unas cuantas líneas escritas. Estas consti­

tuyen el alfa y el mega de un proceso; pero en m:xlo algtmo el proc!:_ 

so misrro. El proceso caro tal es en '1'000 tiellljX) estrictamente plást.!_ 

co, toca pues a los rnierrbros del Taller poner todos sus conocimien­

tos plásticos previos, su capacidad de imaginación para adelantar en 

los cerebros las posibles soluciones; su capad.dad de elección de· , 
los rredios y su interacci6n en la totalidad de la obra. El resultado 

de toda esta complejidad será sierrpre W1a creación, esto es, una 

obra que hasta antes de ese proceso no existía en el horizonte cult~ 

ral y que no existida tarrpxo si no fuese por un proceso caro el 

asentado arriba. 

En esta obra, cada uno de los elementos constitutivos fue cuidad52_ 

saircnte planificado, dando por resultado lo anterior, una propuesta 

plásticn en la que el recorrido visual iba desde la Escuela caro ce!! 

tro de trabajo y punto de contacto del profesor con el pueblo. La 

sirnboliznción de sus líderes asesinados. culminando el planteamiento, 

con una gran rrovilizaci6n popular, cuya vanguardia de profesores da­

ba cuenta sirnb6lica de sus enemigos ya fuese destruyendo sus emblc­

rras característicos o bie., presidiendo la rresa de presidiurn de la d.!_ 

rigencia de la Coordinadora Nacional de los Trabajadores de la Educa 

ción (CNI'E) . Esto es con la realidad misma. 

Una cita de Orozco se nos antoja al respecto de lo sucedido aquel 

9 de junio. En alguna ocasi6n afinr6 el M:l.estro que no era lo nti.sm;) 

escuchar el canto de "La Internacional" erra.nado de un tocadisco, que 

escucharla corcada por miles de gargantas en una rranifesfuci6n. La' 

raz6n que encierran estas palabras pudinos emprenderla cuando aque­

lla Asamblea dio inicio precisamente con este canto. Ia ovaci6n tan 

cc!ilida que nos ofrecieron cuando fue presentado al pleno nuestro T~ 

ller y el reconocimiento a nuestro trabajo, jar!Bs podrerros olvidar­

la. Centenares de iranos r.cs brindaron la posibilidad de darnos cuen­

ta primero, c_!Ue en nuestra ¡:atria sí existen las condiciones objeti­

vas para que la Plástica recobre su real dirrensi6n cultural, para 
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ello s6lo es necesario que los productores élbandonen la dinf1mica im­

puesta por la clase dominante y se salgill1 de Wli.l vez por todils ele li.l 

órbita que pretende la obra plástica com:J wia nx:ircancfa n\:is y al pr~ 

ductor CO!TD un csquizoide y cuya alienación sólo son el prestic¡.io, 

la fann, el vicio y el dinero. Segundo, que nuestro pueblo sabe rec~ 

nocer ¡:.crfcctarrcnte quién o quiénes son sus al.i.:idos y que el recono­

cimiento y agradcc:i.m.iento que proviene de 6ste no tiene ningún valor 

en oro, pues es infinilamc.nte nuyor, ya que raya en la esencia misnu 

de los m:'is altos valores hummos. Valores que hoy día a causa de la 

decadencia noral burguesa arrenazan peligrosamente a nuestras genera­

ciones a caer en la apatía absoluta y en la pérdida de la fe en no59_ 

tros misnos, para contribuir a cambiar un estado de cosas que nos es 

profundamente adverso y que es imperativo transfonrar; sin eml:urgo 

es menester estar en guardia rºn las posiciones rrcsiánicas (cono la 

de los artistas de las Vanguardias de la prin'era mitad del siglo). , 
No sarros los productores plásticos quienes habrerros de transfornur 

la sociedad por sí miSITTJs. Será nuestro pueblo, este pueblo tan IW.r~ 

villoso que m:'is temprano que tarde sabrá entablar la lucha por su li 

bcraci6n de la explotación capitalista. A nosotros nos toca decidir: 

scguinos sirviendo únicarrente a la clase dominante, embelesando y e!:! 

treteniendo, rrcdiante nuestras obras, sus palacetes y horas ociosas 

o bien nos disponenos conjuntarrente con nuestro pueblo a construir 

las condiciones que permitan wia sociedad rrcxicana distinta. 

Retomando el hilo de nuestro trabajo, el siguiente salto del pro­

ceso lo constituyó la muestra plástica que presentanos en la Casa de 

la Cultura de Juchitán, Oaxaca. El origen de esta exposición se en­

cuentra en la canit::-uña preelectoral que la C'CCEI (Coalición Obrero ~ 

pesino Estudiantil del Itsnn) desarrollaba, con vistas a las elecci~ 

nes para el nuevo periodo y a través de la cual se buscaba ratificar 

el carácter popttCa.Jt del Ayuntamiento de aquella localidad. 

Corro la C'O:EI había tenido que bregar mucho contra los constantes 

ataques de gente del partido oficial, por aquellos meses: nuyo, ju­

nio, julio, se había desatado una verdadera guerra de l:urdas a tra­

vés de las cuales se plasrro.ba la lucha rolftica contra del rri y los 

ricachones de la carrarca. De esta 1TBI1era nos encontranos en un rrom:m 

to dado con la posibilidad de hablar sobre un tema en el que había 

-y hay- muchísima tela de donde cortar: fraudes, peculado, corrup­

ción, robos, charriSIT'O, aganc1:1lle, asesinatos, explotación, etc. Así 

no nos fue nada difícil concluir en un discurso plástico, una panor~ 

mica general de la clase dominante y su respectivo deslinde con los 
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coceistas y los verdaderos juchitecos. No vanos a hacer w1a narra­

ción de la obra presentada, pues no caererros en el error de tratar 

de transmitir [XJr w1 canal diferente algo que de suyo es rrcnestcr 

ver. Confrontar m::xliante la propia sensopcrcepción visual. Nos iiq:io!::. 

ta en nayor grado destacar aquí dos asuntos: 

1 º. Este es uno de los trabajos en cuya realización alcanz.:unos un 

nayor grado de depuración de la c.ue.&.ti 611 me-todo e úg.ic.a 1 pues 

ésta se pl<mte6 no sólo en el plano de la crftica fornal; si­

no que se instnurcntó en todos los pasos del proceso de con­

fonnaci6n de la obra. En otros términos intervino desde la 

discusión de la necesidad social originaria, sus distintas f9_ 

sibilidades de solución; hasta los niveles de coordinación, 

proyección y ejecución. Soportes, ffi3.teriales, herramient.:is, 

acopio de infonmción escrita e 0 iconogréifica, concepción plei~ 

tic:a del asW1to general de la obra, deslinde de tareas, m1te-, 
proyecto, tocetaje, proyecto de estado, organización de la d_!. 

nám.ica rranual, realización propiamente dicha y colocación .i11 

útu de la obra. Todo fue dr.iliida.mcnte plmüficado. El resulta 

do no se hizo esperar:. acierto total, 

2°. la verdad -tan cuestionada por algW1os despistados- en el sen 

tido de que la Pleistica a partir de sus propios recursos, pu~ 

de lCXJrar, si se les usun con conocimiento y capacidad, W1 

gran nivel de precisión y de claridad en sus significados. ID 

anterior para nosotros quedó plenarrente derrostrado, pues nue~ 

tro discurso fue tan certero en cuanto al deslinde de las po­

siciones políticas en contienda, que aun antes de inaugurarse 

la ITTI.lestra había ya despertado una importante expectación, de 

tal mmera que de .inmediato e.rrpezam::>s a recibir opiniones muy 

alentadoras de quienes espontánearre.nte circulaban. En tanto 

nosotros terminábarros de fijar la obra. Lo ~jor vi.no atm 

cuando el encargado de la Casa de la CUl tura nos pidió encar~ 

cidarrente que accediéranos a suavizar, mediante la supresión 

de algunos colores, la crítica que le hacíanos al partido "de 

las mayorías", El argurrento fue que de quedar la obra corro es 

taba originabrente, con toda seguridad traería serios problc­

oos, para aquel rincón de la cultura independiente. En nues­

tra calidad de invitados y teniendo en cuenta que nuestra ac­

tuación en ese lugar era la de apoyar mediante nuestro traba­

jo la lucha del pueblo juchiteco, decidirnos nodificar en un 

renglón nuestro discuros; sin errbarc¡o lo anterior trascendi.6 

y provoc6 acres disputas. La más importm1tc de ellas nos tuvo 

a nosotros corro interlocutores, pues w10 de los colillx>radorcs 
f 
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del gobierno municipal, pretendi6 insinuar que el "arte" se­

gún él, nunca debía ser tan directo, que debía ser una espe­

cie de juego en el que el espectador "descubriese" el conteni 

do de la obra. En su r.orrento y con la c¡alerfa llena Lil~ <JCnte 

le hic.irros notar a aquel compañero, que conoc fillfOs la totali­

dad de las teorías contemporáneas sobre lu prcxlucci6n pl1isti­

ca y que en ese sentido est:ábarros profundarrentc en desacuerdo, 

en hacer de la producci6n una especie de adivinanza, Cll<Jañifa 

o charada, en la cual la verdadera intención del prcxluctor 

puede fácilrrente diluirse y la obra por lo misrro dejar de 

transmitir su esencia. La discusión se acaloró un poco y hubo 

necesidad de explicar que lo que tenían ahí enfrente en pri­

mer lugar distahl de ser una "obra de arte" en sentido tradi­

cional -esto es corro parte de la ideología estético burguesa 

dan.inante-, pues simple y sencillarrcnte había sido concebida , 
COffiJ algo cacpletam=nte distinto. De ahí que tanto a nivel S9_ 

portes (tira de papel craft de veintid6s rrctros de largo por 

un rretro diez de ancho), rraterialcs (Mowilit, pi~¡rrcntos, pin­

tura vinílica, chapopote), herramientas (brochas, fotografía, 

pistola de aire, pinceles de aire, plantillas), así caro a nj, 

vel de la integraci6n del discurso plástico, se procur6 tener 

en cuenta que ante todo, constituía eso precisamente: un dis­

cw:so plástico. La discusi6n ternúnó intempestivarrente al in­

tervenir el Presidente Municipal: I..copoldo DecJyvcs, para foli: 

citar a tcdos y cada uno de los miembros del Taller por la 

muestra ahí presentada. Agradeciendo admiás, a nonilrc del pu~ 

blo juchiteco, la rragnífica muestra de solidaridad a la causa 

popular por él encabezada. Conversarros sobre asuntos varios, 

terminando aquel muy rrem::>rable encuentro con la pctici6n de 

que el Taller se hiciese cargo de pin t.Jr los muros de la cede 

del Palacio Municipal (desgraciadumente esta intención no pu­

do llevarse a cabo, pues a los pocos meses la CCCEI fue some­

tida a diversos ataques por parte de gente del PIU. Dichos 

ataques terminaron con la intervenci6n del Ejército) . 

Independientem::nte de los logros señalados arrilia, hulx> o'tros que 

desde el punto de vista de este trabajo revisten un particular inte­

r6s. El primero de 6stos se refiere al problrnn de la necesidad so­

cial conD g&lesis de la prcx:lucci6n pl[istic¿¡. En este orden, pcx:lcrros 

afirmar que la concreción de la obra paru los juchitucos, nos hizo 

plena conciencia que era indispensable prD110ro, reconocer que un 

planteamiento corro el nunejado en la hip6tesis acotada era demasiado 

amplio y por lo misnD, incierto desde el punto de vista dd rigor 



152 

n-ctcx:lol.6:Jico de tma investigación. No obstante, no puede dejarse 

de reconocer su utilidad, pues nos sirvió de entrada para denBrcar 

lll1 cforto territorio teórico, asf caro para deslindar con la ideolo­

gía estética daninante; pero en el misr.o sentido no ¡xx1fa dcjurse de 

reconocer que un pli111teamiento hipotético de t;ll naturi!lcza nos su­

mergía en un universo demasiado vago y de incierta anq-ilitud. Su ra­

dio de acción era demasiado dilatado, px tanto se hacía casi imposi 

ble una dcrrostración teórica en el corto plazo. En segundo lugar, 

ouc todo el planteamiento anterior tenía un trasfondo tc6rico-políti_ 

co que era la verdadera causa. Nos referimos al hecho de que el en~ 

ciado en cuestión tuvo su origen en un rrarcnto en el cual el 'l'iüler 

no había alcanzado una clara nadurez polfticil. Esto es, nos noví;;u1os 

en aquel ticnp::> en una actitud política bastante liberal. l\ lo n•'is, 

progresista. Se derivaba de esto w1a prc-<lisp:.isición a romper con el 

cerco de la dinóírn.ica estético dominante, pero todavía sin llc.'<]ar a 

una ruptttra profunda y trascendente. En este orden de ideas una hi~ 
tesis como la manejada era una consecue.':cia hasta cierto punto J.(xJi­

ca, pues aunque tendía a ubicar la génesis de la producción en un te 

rritorio d0~ü1~to al de la "individuali.Md" de clara filiación ideo­

lógica burguesa daninante, pero no lograba focalizar con nitidez la 

parte del resto del cuerpo social, que darandaba, históricamente ha­

blando, una participación comprcxretida ron sus intereses generales. 

l\sf pues, el trabajo plástico realizado ;ara Juchitán, nos penniti6 

el acceso a un foro,en el que las condiciones poHticas habían desa­

tado en sus habitéU1tes una generosa predisposición de crítica al si~ 

tema drnli.nante. Por lo téU1to, lo anterior nos permitía corro prcxluc~ 

res la posibilidad de profundizar y tensar al m:ixino la radicalidad 

de nuestro rrensaje plástico, sin el ter.ar a p1¡,¿01¡,¿ de ser censurados 

o narginados. Ahora bien, cuando la rruestra c¡uec16 abierta a la consi 

deraci6n de la gente ccrnún y corriente, ésta estuvo totalmente de 

acuerdo con el sentido original de la c!:>ra. Si de alguna censura pu~ 

de hablarse, ésta provino de algún funcionario menor del Municipio. 

I.a anterior experiencia nos hizo una clara conciencia de que cuando 

la obra, caro totalidad, corresponde enfática y explfcitarncnte a las 

11ec.eüdadM pf.á,~;Uc.o-e,~.tafr.a,~ del ¡J!wtua.'t-tado, entonces éste se 

apropia la obra y caro tal la defiende, p..ics plasna con verdad su s~ 

tir y pensar. De esta manera lcx;ranos arriliar a lll1a de las conclusi~ 

nes torales en nuestro desarrollo profesional: en lo sucesivo aswnf~ 

nos congruentes con nuestro propio desarrollo político, con la posi­

ción poHtica que habfanos decidido y cc•r:1rucntes téUnbién c'On la 

práctica plástica desencadenada, las necesidades plástico-estéticas 

del proletariado, fuente funclannntal de la producción plástica. 
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El segundo lO<JrO inr.ortante en el desarrollo de este trabajo Jo 

constituyo el "jal6n" to6rico del prob1em:1 ele la opini6n. Cono se r.9_ 

cardará, la últ:i.na alusi6n se refiri6 a la han::ilo:¡aci6n clol. siqni.fJ-

caclo intelectual con la opini6n (ver pp. 138). Durante muy lar-

gos meses cliscutinos, tm tanto aleatoriamente, sobro el asunlo clol 

signific.:ido de la obra pl.1stica. Los nl'.ís interesados urc¡anos en la 

literatura disponible sobre el astmto, dando por resultado lo ¿rnto­

rior, que nos encontreiserros con w1a vuriocl.:-,d de problorms intcrconc~ 

tados que ameritaban un estudio m:is prolongado. De todos los nuevos 

problCJms el que más nos llanó la atenci6n fue el ele la icleolcxJfa c~ 

iro componente esencial de lil opini6n y por ende del significado ints:_ 

lcctual, puesto que en ese rrarento, puril nosotros, aml:os témünos 

eran en última instancia sin6ninos. De esta IT<mera la otap¿¡ de tr~ 

jo plástico a lo que es tarros haciendo referencia, nos sorprende es tu 

cliando a nivel te6rico éste, entre otros asuntos. En este orden tan­

to el t.raba jo para la Ó:1rE; el ele la Secci6n 16 del SNTSSA y en par­

ticulur el desarrollado paril la OJCEI, nos hicieron notar que habfa­

nns estado incurriendo en un error, pues la obra plástica no puc--Oe 

ser reducida bajo ninguna circunstancia, a su puro plano do los "co!:!_ 

tenidos", pues en esa tesitura se incurre en un "aplanamiento" de la 

problen'<"ít:ica. En especial en plc'.istica no puede hablarse en estricto 

de "contenidos" sin tomar consideraci6n al plano esencial ele fo plc'.i~ 

tica: la fonm.. Así pues, a través de estos trabajos volvirrrJs a p:i­

ner en primer plano de la discusi6n el plano estético-visual de la 

obra. Volvinns de nueva cuenta la mirada a este últinn asunto y esto 

nos fue sumamente valioso, pues nos forz6 a ser rn:is sistem.iticos en 

el estudio del problerra y nos permiti6, lo que seguramente fue m-'.Ís 

i.np:Jrtante, superar los "contenedisrros" propios de la estética ideo­

lógica dominante. Sentanns pues en este mxrento las condicion0s de 

una crítica radical a la rranera en que, hasta ese ITOrrent:o, habf.::uros 

entendido el problena de la op.ini6n y de ahí arrancar a una búsqueda 

más firmo. 

Este periodo encontrar~ una de sus expresiones nús acabadas, cua~ 

do en el eres de noviembre do 1983 decidimos realizar una rranta nonu­

rrcnt:al para conrrerrorar el centenario del natalicio del pintor mc.'-:ic~ 

no José Clerrente Orozo. Esta obra se plane6 cono ill\él obrn qua tondi~ 

se a cuestionar la apropiación ideol6gica, por parte del Estado, ele 

uno de los hombres que en su m::xrcnto siempre plantc.'6 u través de su 

trabajo, los vicios y abusos de ese misnn Estado y que hoy, muerto 

el productor, se apropiaba de este e:jemplar personaje de nuestro c¡r9_ 

mio hasta hacerlo pasar caro un impulsor del actual Estado. l!Jsta 

desfigurarlo completamente y convertirlo en un mito y lo que SUlJUri.l-
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n'Cnte .resulta peer: en w1 fetiche de la clase dominante. De cstu nn·­

nera sac<mPs en conclusión que era necesario que nosotros co!To parte 

del gremio de los prcxluctorcs profesionales ele pllístic.:i, ern ncncstcr 

plantear nuestra propia visión del !>ucstro. Para lograr nuestro ob:i~ 

tivo pa1-tinPs de la premisa de que a Orozco siempre lo caracterizó 

una aguda capacidad crítica. Por otra parte, nos cliiros a la tarm de 

estudiar el contexto histórico en que se forrr6 Orozco y establecer., 

hasta donde fuese posible, la reactualización c1e algunos problcnns 

planteados por el M:lestro, Una vez superada la fase de la concepción 

plástica del asunto general de la obra, nos clarros a la rápida tarea 

de agotar rretodol6;¡icarrente cada uno de los pasos que nos llevarían u 

la realización plena do nuestra obra. No dudarros en afirnar que en 

ese trabajo obtuvi.Jros uno de nuestros rrejores logros, a pesar de C'.UC 

no con tarros con un gran presupuesto, pues corro nosotros tuvirros que 

financiar nuestro trabajo, rodujirros hasta donde fue t:osilile ol c_¡as­

to, no obstante, el re~ultado fue mucho más allá de lo que original­

rrento h.:iliíClíl'Ds pensado. Nuestra obra dejó sentir plenam~nte su pre­

sencia durante el acto que las autoridades wüversit<1rias habían µr~ 

graTado, caro parte de toda la parafernalia y alharaca que cüíl'D ya 

se apuntó, el Estado am6 con rrotivo dol natalicio del Maestro. Di­

cho acto cont6 con la presencia de una orquesta, la cual para variar 

ejecutó obras de italianos y alerranes en la celebraci6n del natali­

cio de un mexicano. Para ambientar dicho evento, las autoridades de 

la E!ll\P habían encargado a un l'¿¡estro de la Escuela la realización 

de un retrato de Orozco, a costo, segeln supi.Jros, muy alto. I.a piI1tu­

ra en cuestión de 2.20 m. de alto ¡:::or 1.80 m. de ancho, conjuntcm-en­

te con una pintura que representaba el escudo de la ex-Academia de 

San carios, fueron el telón de fondo del evento oficial. Por nuestra 

parte, ni falta nos hizo invitación, a los diez minutos para las sic 

te de la noche de aquel 21 de noviembre, descolgarros sobre el lado 

sur del r.x1tio interior de la ex-Academia nuestros 48 rretros cuadra­

dos de pintura (ocho metros de largo por seis de ancho) . I.a reacci6n 

fue i..nrn::rliuta, los músicos que afi.nabiln aceleradamente sus instnm!C~ 

tos fueron callando hasta hacerse un silencio pesado, ominoso, en 

acrucl recinto de añeja cantera y cristal. Todas las miradas se clava 

ron en nuestro trabajo. Un rurror de comentarios fue rompiendo paula·..: 

tinarrente el. silencio que pareció eterno. 

La cererronio se iiüció con una elocución, nerviosa e inc6rru:la, 

del Director de la Escuela Nacional de l\.rtes Plásticas. Más tarde la 

orquesta dio el toque de "exn.uisitez" al illterpretar obras musicales 

de cuando nenas hace dos siglos. En nroio de aquel ambiente de cue­

llos almidonados y pcrfwrcs céil"os, nuestra obra tennin6 r..or ÍI11¡_XJner 
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su discurso severo. Con aquel trabajo alcanzanos la nnyor.fo el<~ celad 

profesional, pues hasta los profesores a los que evidentemente no 

les "gust6" nuestro trabajo, no pudieron sino reconocer ciertos nive 

les ele excelencia estética alcanzados. 

Independienterrente de los lcx;ros que alcanzarros en los trabajos 

esbozados, así corro de la enomc alegrfa y realización personal que 

nos clej6 todos y cada uno ele ellos, aquí nos concretaremos a dejar 

asentado que en este perioclo puclinos llevar a buen tél1nino la inves­

tigación pltistica que nos habfonos propuesto¡ sin embargo, dicha in­

vestigaci6n, caro puede fácilmente verse, es producto de un proceso 

que se inició allá por los rreses de octubre-noviembre de 1976 y que 

corro a todo proceso de ninguna m:lllera pueden hacerse cortes pues se 

caerfa en nrutilaciones lam:mtables que no aportaría verdaderamente, 

pues no presentaría pies ni cabeza. Por nuestra parte preferinos op­

tar por presentar desde la raíz nuestro propio proceso y hablar ele 

algunos logros, pero cuidando siempre de rcmi tirlo a una realicbd 

concreta que en este caso es nuestra propia obra plástica. En este 

orden de cosas y a efecto de darle una continuidad al presente tral:§. 

jo, es rrcnester enunciar, al igual que en las etapas anteriores, los 

avances lcx;rados: 

- f11 e.e. púu10 clet mé,todo, podenos afirmar que después de este pe­

riodo lograrros identificar plenarrente, tanto los distintos nive 

les de la rrctodologfa corro su corrpleta d¿óeJLcu1c,i/¡c,(611 co11 Co6 

p1Loc.edú11.Le1~to6 Opi!Jla,tfoo6 propios de la actividad plástica. En 

el mismo rcmgl6n desarrollarros, pulinos y consolidarros tanto 

procedimientos operativos del trarejo intelectual y oonual de 

la praxis plástica, caro una rretodología de análisis de los di­

ferentes objetos plásticos (este jugoso filón de trabajo clel '1~ 

ller de Producción Plástica, por su importancia y extensión no 

puede ser presentado aquí; sin embargo, a través de este escri­

to deseanns dejar clararrente establecido el firme compromiso de 

rescatar lo rrás pronto posible esta experiencia y consignarla 

en un documento). 

- A partir del trabajo plástico realizado durante el trienio 

1982-84 nuestra actuaci6n caro profesionales se descnvolvi6 co­

rro VUC.C/W6 del HIOV (111[e11.tO dv11oc.1tá,tfro de C pa,[,~, En Otras pala­

bras, los extensos metros cuadrados de pintura, así COITO otros 

objetos plásticos, nos permitieron ped ilar en la /J!tifoU ca w10 

de los contenidos do tma posible definici6n del profesional de 

la Artes Plásticas hoy día. En efecto, el profesional de la 

Ple'istica no solo puede desenvolverse en la limitada crcaci6n de 

objetos plásticos para el corrercio de las galerfa¡ sD10 que tam 
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bidn puede desarrollarse en otros carrros sociales y cono en 

nuestro caso, hablar, rmdiante i.m'igenos visuales, de problcn0:'ít,l 

cas que caro explotados nos son canunos. Ser la voz de otros a 

través ele las :i.m:ígenes visuales, sin que ello pretenda en nodo 

alguno insinuar que en ese acto se cancele la ¡:osibilidad de 

emitir el propio discurso. 

- En este periodo pudirros corrolx:>rar plenamente una de las hip6t~ 

sis iniciales del trabajo de investigaci6n. Esta se rofiC!re al 

hecho de que rrediante nuestro trabajo plástico dovenirros un ti­

po especial de CONSIGU\OORES DE IA HIS'IDRIA, pues dejanos Men­

tado con objetos plásticos diversos, constancia antropol6gica 

de nuestro propio contexto sociocultural. 

Este asunto, pensarros no requiere una m:iyor funclarnenwci6n ¡¡ ni 

vel te6rico, sino que es un hecho y caro tal lo vaciarros en es-
' te trabajo; sin embargo, la cuesti6n sí arrerita una roflcxi6n 

desde el ángulo de las organizaciones políticas d01rocráticas. 

Nos referinos a lo siguiente: en su casi totalidad, el nov.i.mi~ 

to daiocrático y de izquierda en nuestro país no ha logrado co­

brar conciencia plena de que no s6lo las oovilizacionos do na­

sas son inprescindibles de ir guardándolas en la rrenoria hist6-

rica, sino que alderredor de la nayor parte de oov.i.lizaciones 

sociales derrocráticas se segregan de una nanera natural, diver­

sos tipos de objetos culturales. Objetos que son producto de su 

momento hi.J.i.t6túco paM.lc.tLeM IJ poll. ta11.to .iNu!.peti.bCc6. Objetos 

que al final de cuentas son parte de la práctica de entes soci~ 

les y que caro tales son fieles testinonios de su <1ctuaci6n. De 

sus logros y yerros. De sus aciertos y sus fracasos, si se les 

rescata a tiempo pueden quedar ahí cooo verdaderas brochas de 

las cuales los méis j6venes, así corro futuras generaciones pue­

den extraer sus respectivas enseñanzas. 

- En este periodo cobraoos plena conciencia del hecho do que un 

p1r.oduc.ta1t peá-0.t.lca r¡uúur.a o 110, p11.od11cc 111cdim1.tc Mi ob!/.a (sea 

la que fuese) 11.e6011.zamic11.to.~ o 111od.L6-icac.i.011e,~ .ta11.to e11 fa.~ .~eJ1-

·60pVLcepc.i.oneA, como en ~a cc1nc.üi.nc.i.a de,f pe'1.c.ep.tu'1. Este asun­
to s\llT\3J11el1te difícil y escabroso s6lo lo acotc111'los a efecto de 

llanar la atenci6n tanto de los profesionales corro de los j6ve­

nes en fol:ll'dci6n, pues es un asunto que implica una gran respo.!]_ 

sabilidad social; por lo tanto, arrerita el con=so de la invo~ 

t.i.gaci6n y la atenci6n de los profesionales para su total escl~ 

recinúento y sus respectivas consecuencias a nivel de la pr.'.ict! 

ca plástica. 
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llenos querido dejar a prop6sito el asunto de la tercera hi¡:6tcsis, 

pues en 6sta se centra nuestro interés teórico y con su dCIT1Jstr:1dón 

tratara1os de concretar este trabajo. 

Antes de entrar de lleno a la exposición conceptual que nus l~upa 

nos es in~xescindible hacer hincapié, aún a riesgo do parecer en c.x­
ceso obsecados, en dos importantísim.:ls consideraciones: inclepunclien­

temente de cuál hubiese sido la tesis a desarrollar en este trilh:ljo, 

era .implt<!-~cii1d¿(,(' r sentar antes, el basan'Cllto /Uli.t61¡,fr.u que nos dio 

origen, pues los conceptos de no tener un anclaje sólido, una histo­

ricidad, devienen Mcilmente entelequias que lejos de aclarar probl~ 

mas, los obnubilan. En nuestra propia historia corro profesionales €!! 

cuentran su anclaje y plena explicación nuestras preocupacionc~s plá_§, 

tico-estéticas, tanto en el plano de la práctica caio en el plano de 

la teoría. Segunda: los conceptos fundamentales que hoy día configu-, 
nm nuestra concepción del quehacer pMstico, han ido decantándose 

ele nuestra propia práctica (estudio de los problerras teóricos ele la 

producción plástica y la concreción de obras plásticas) , por lo tan­

to, lo que aquí se ofrece no puede ser un producto totalmente acaba­

do, sino a lo sUirO el nivel en que nos encontrarros en este momento 

hist6rico. Puede ser alto; bajo. Bueno; rralo, pero producto ele nues­

tro trabajo y de las condiciones que lo hicieron posible, al final 

de cuentas. 

El problerra de la opinión en nuestro proceso pasa a través de cin 

co m:rncntos: 

LA OPINION 

- Caro nanifestaci6n de necesidades académicas 

e' intereses fundamentalmente estudiantiles. 

1978/79 (ver pp. 

- Corro una manera de subrayar una determinada 

posición política y ~tica. (p. 

- Caro m:::>tivo para la reflexión teórica: 111 op2:_ 

ni6n COllD sin6nino de contenido (pp. 

- Corro un rasgo ospecífioo del productor ele 

plástica. (p. 

- Corro componente esencial de toda obra plásti-

ca. 

Por lo que respecta al primer nom::?nto, las condiciones sociales 

al interior de la Escuela Nacional de Artes Plásticas, hacían parti­

cularwente difícil nuestro desarrollo. Hubo entonces que tratar ele 

entender, vía el análisis y la reflexión, cuáles eran los obst...'iculos 

1 

1 
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que teníarros que enfrentar y en el misro sentido que disc.:1:.i.minilr 

nuestras propias necesiclades acad6núcas. Producto ele lo un tcd.or, 

nuestra generación entabla entonces w1a lucha sistemática y tenaz ¡~ 

ra alcanzar una míni.rra satisfacción de aquellas. Cono eje de esa l u­

cha desencadena.nos w1a actividad plástico-r:olítica, que cr.intaliz¿¡ 

en W1il buena cantidad de obras plásticas. «rusto en el nunento que 

esos trubajos entran en contacto con la totalidad ele lil c.:omwüdad es 

colar, poclanos cobrar conciencia que la certeza ele las op.i.niones vc.i.:: 

tidas, resultaban claran10nte verdaderas, desde la perspectiva claro 

estéí del sector estudiantil. Dichas opiniones expresaban el sentir y 

pensar de los estudiantes, por lo tanto se abría paso ul consenso y 

a la posibilidad de la concertación política paru actuar. !\sí pues, 

en ese rromcnto nuestra opinión en la Plástica (es necesario subrayar 

que, en nuestra calidad de estudiantes, bien puclirros habernos mani­

festado en un medio distinto al de la Plástica, por ejcmplo·el bale-
' tín mimcografeado tan de uso cc.mún en la dirk"ímica del 1rovimit.~nto es-

tudiantil; sin embargo, desde entonces empezarros a aswiúr ciert~s 

responsabilidades cano gente canprarctida con un oficio y nuestro 

prirrer acto público tiene cono vértebra sustent:aclora precisilll'Cntc el 

trabajo plástico) permite hacer de las necesidades acadánicas, el 

centro del ir1ter6s, la discusión y la acción política de los j6vcnes 

estudiantes que por aquellos días convergíarros en el recinto de la 

ex-Academia de San carlas. 

Desde un punto de vista estrictarrente te6rico, es por cierras evi­

dente, el crudo pragmatisrro en el que nos rrovíarros entonces, pues 

nuestra plástica fue usada corro un iredio para alcanzar W1 firi polít}_ 

ce-estudiantil básicarrente; no obstante la estrechez de nuestro hor}_ 

zonte, aquella muestra nos penniti6 cobrar conciencia de la enome 

fuerza política del acto de opiriar. 

Al segundo rromcnto corresponde ya una actividad de tipo profesio­

nal incipiente. Las condiciones sociales en que nos íbamos a rrover 

en lo sucesivo, eran naturalirente cualitativarrente distintas a las 

c!lJe habíarros estado enfrentando en el pasado inmediato, pues se tra­

taba ni mfa ni rrenos que de tomar contacto con el rrbrcado de· 'trabajo 

ele nuestro carrpo profesional. Se nos ofrece entonces elru::iorar un su­

plcricnto daninical hunorístico, previa derrostraci6n ele la calidad de 

nuestra plástica. Por lo que respecta a la calidad de nuestras for­

mas nada se nos pudo objetar, pues a esas alturas teníanus ya w1 am­

p lio dominio del g6nero ele la caricatura; no obstante, los dueños 

del diario aquel nos "sugirieron" de wia manera bastnnte sutil por 

cierto, que era "necesario ablandar" un tanto nuestro trnbajo (obvi~ 
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rrcntc ilquellas "sugerencias" en realidad eran llll il~c¡u i ~Uo p;ira po­

der publicar ol trabajo. Si no se atendía convenicntr..!l112nte las reco­

mendaciones patronales, s:iJnpleiw:?nte no se nos pul.>licaL.:1 nada. Cono 

efectivwncnte succdi6) . La anterior experiencia llcvari'i a los miCJn­

bros del 'füller a reflexionar sobre tal asunto. Una de las conc.lusio 

nos a L:is que se lleque entonces será el pleno reconocimiento de que 

la al ta 1:olitizaci6n ele nuestras opiniones, era el verdadero uLi~;Uíc~ 

lo entre el. empresario y nosotros caro profesionales. Desde unc1 6pti:_ 

ca tc6rica, podanos afirmar que habíarros superado ya el prac¡nntisrno 

rorro de la fase anterior y que nos encontrábarros ya trat:ündo de iclC!:!_ 

tificar nuevos fenánenos concomitantes a la siJllile prcx1ucci6n de 

obra plástica. En este orden de ideas la clecisi6n de no carnbi.:tr w1 

ápice ele nuestro trabajo nos hizo cobrar conciencia que detrás de 

nuestras opiniones se pcx1ían identificar claramente dos fcn6nlC.!nos: 

a) w1a sólida po~tct611 poU,t.ic.a de parte de los que trab.:ljamos en· 

ese proyecto. b) Una cÍara y deó-ii~i-tiva éúca p!tUÓl'.-~.io11<tC de los mis 

rros. 

Al tercer rranento corresponde un ascenso importante en la compre!_! 

si6n del problenn de la opini6n. Este ascenso fue resultado de nues­

tro intento por rrostrar el tralx1jo del Taller en la Bienal de Gráfi­

ca de 1981. En su m::irrento cxplicanos cuáles fueron las notivac.i.ones 

que nos llevaron a participar en el concurso aquel. Al caso cabe 

agregar aquí que en la obra enviada a did10 evento, definitiwlllcnte 

fue producto de un riguroso análisis, tanto de lo que íh.llTO.s a decir 

corro de la ¡~1rticular manera en c6rro ílxlllos a decirlo. Por est~ ra­

zón no fue casual que hubléscnos decidido en el plé111o t6cnico-estét~ 

co, tirar nuestro trabajo en lll1il copia heliográfica (desde lua:JO tc­

níarros completarrcnte claro que en ll'Odo alguno (§rarros los pioneros en 

el uso de este 1redio, pues tal rrérito, hablando en estricto orden de 

racionalidad competitivo burgués, le corresr..ondía a algunos do los 

grupos vanguardistas de irediados de los setentas), pues obedecía el~ 

ramente a ww o¡.:osici6n de entrada para utilizar las técnicas trivi~ 

les del calcogr~fico tradicional, pues considerábanos que su uso re~ 

b.:llaba necesariam::mte a un reforzamiento estdtico-idcol6:1ico de la 

idcolcgfo dominante. Así pues, el trabajo enviado tenía sólidas ba..:. 

ses en su planteamiento -no nos es ¡:osible dete11ernos más sobre este 

usunto, sólo agrcgarerros que conceptualm:mte la obra presentada te­

nía Lm sustento muy s6lido- su total nurgillaci6n no pudo irenos c¡ue 

alertamos y obligarnos a revisar tc.'6ricamcnte hablando, el trüh:1·jo. 

Es prcciscurcnte en esta tesitura cuando el a!:.1mto de la opinión pasa 

en sentido estricto a ser rrateria de reflcxi6n tc6rica, pues dc:spués 

de haber analizado a la luz de la objetividad de los premios olun¡a-
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dos, el trabajo del Taller, pudim:Js llegar a lu conclusi6n de que en 

todo caso la marginaci6n no pod!a sino ob...-xlcccr, ni.c"is que nacla por el 

"contenido" de la obra. Arribanos as!, vía w1 reduccionisrro nccUJü­

cista, a entender cono términos equivalentes a la opinión ¡-0.r el 

"contenido"; no obstante la pequeñez y ¡xx¡uc'Clad teórica ele dicho 

planteamiento, en su rrorrento nos fue swnJnente iJn¡:xxt.:rnte, pues nos 

lanz6 de lleno a estudiar el probleim del "contenido" a profW1dick1d. 

Coloecindonos .lo anterior en condici6r. de su¡:.crur lus el.uctl1KciCiones 

propias del ambiente acad&nico universitario que tcxl¡¡vfa arrast.rC'il.Ja­

mos en el plano te6rico. Y, por otrn parte, dirigir con un objetivo 

la orientaci6n de nuestra basquccla. 

El cuarto lTCl1'Cnto est:ti claramo:mte demarcado en nuestro proceso 

por el acicate, cada vez m:ís apremiante, de buscar la teorizaci6n 

del trabajo del Taller. Tal acicate obcclecía ya en ese ITDC!'Cnto, por 
' una parte, a la responsabilidad que nos habíanos autoimpuesto de teo 

rizar sobre la actividad plástica. Por otra parte, nos estaba errq,:ic­

zando a pesar la exigencia burocrático-acadooca de la "titulaci6n" 

caro condici6n para "ejercer" la profesi6n. En búsqucd.:.i pues de nue~ 

tra "titulaci6n", pero en búsqueda también de no hacer el típico 

"trabajito" para el exclusivo currplÍ11liento burocrático, decidimos ~ 

jo estas premisas enfocar el mayor esfuerzo en el trabajo teórico. 

En este orden, nos dedicarros a revisar el ult.i.rro tranco del trabajo 

realizado (consolid:1ci6n p. 81). Producto de esto, nos h;:iccnos clar2: 

dad, respecto al hecho de que en la totalicl;_id de los trabajos reali­

zados en ese periodo -aun en los casos de trab:ijos ¡;or encargo- se 

oonifcst6 sie!l'f-'re un pw1to de vista u opini6n específicarmnte nues­

tro. Ahora bien, dado que en cada obra (tanto de este periodo cono 

en toda pasada) fu.i.rros dejando siempre w1a huella de opini6n prnpia, 

se dedujo en consecuencia que pcx:líamos considerarnos entonces corro 

W1 tipo especializado de opinador. En otras palabras, un tipo de pr~ 

fesional que con la especificidad de su trabajo emitía una opini6n. 

Desde una perspectiva te6rica, debe rrencionarse que si bien es cier­

to que seguíélllDs clavados en "contenediSl!Ds" de clara filiaci6n idc~ 

lista, el rigor te6rico-rretodol6gico que nos fuirros irrponfondo dio 

la posibilidad de cnpezar a canprender el problema desde una 6ptica 

JTu'is amplia, pues ya no nos contentarros con hablar del "contenido" co 

1ro un absoluto terminol6gico; sino que nos dim:ls a la tarea de expl_i 

carnos qué estructuras gnoc~'Ol6gicas lo sustentaban. 

El estudio do este asunto nos llcv6 de w1a !lk:lnora natural a lin­

dar con el n-.:is alto nivel de abstracci6n: el filos6fico, el cual nos 
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¡xmnitió a su vez, diversificar nuestro entendimiento del probkrna y 

en el miSJro sentido empezar a reengarzar los distantes loc1ros que h~ 

b1'.arros ¡:xxlido reco::1er con nuestra joven prcx:lucción atrás. Por últ:i.Jff' 

nos gustar.fa señalar que el estudio de la Filosoffo nos permitió v::i­

lornr claran-ente el papel de la netodolocJ1'.a en toclo proceso de inve.§_ 

tigaci6n y conocimiento. Desgraciadam::mte, en la Licenciatura ,.,11 Ar­

tes Visuale.s, esta inf.ortante rrateria de estudio se da hilsta los úl­

ti.nns dos sarcstres, ocasionando lo anterior que, cuando el estudian­

te tiene contacto con este campo de estudio es den1<.1siado tarde, ¡Aies 

ya cubrió el 75% ele su fonmción. El daño es .irrcpurable, puos se le 

privó durante casi toda su forrración de contar con w1a indispensable 

herramientc1 de trabajo. Por nuestra parte, la :inq;ortancia que le di­

oos a dicho asunto se ve claramente derrostrada con el hecho de c!ue 

elcvam::is teóricamente hablando, el asunto del opinudor a la catl..•JO-, 
ría ele hip'.itesis de trabajo. 

El quinto y últi.nn rrarento está claramente denarcado ¡X)r la acti­

vidad plástica del periodo dencminado Desarrollo (noviembre 81 a di­

ciembre 84) y en el cual corro ya se apuntó, descollanos en unu é1cti­

vidad constante durante un lapso prolongado. En este periodo se van 

a sintetizar y a concretar los distintos aslli1tos en los rJUe babianos 

empeñado nuestro esfuerzo. Respecto al problem:1 de la opinión, que 

es el que en este caso interesa, cabe señalar que su cabal compren­

sión sobrevino al ccxrpás del trabajo y que te6ricrurcnte lo que ITT..'<.l.i.ó 

para su correcto encuadramiento fue preciSaircnte la utilización con­

tinua de la rrotodología de análisis descubierta por el Taller en su 

pasado inmx1iuto. Esta metodología nos permitió revitalizar el plano 

forrral de nuesb:a propia obra. Nos permitió revisar los problCJJlc'\S de 

la forriu (entendcrros por form:i: es rrateria organizada con una inten­

ción básicaroonte estética ) . Nos volvió los ojos haciu lu mat~ 

rialidad de nuestra actividad en un plano superior, pues en el p¿¡sa­

do el interés se centraba oos bien en el dominio t6cnico y de oficio 

de la misma. /\hora se trataba ya de incursionar, por ej~lo en las 

relaciones rrodios-forrras y su repercusión en la obra corro totalidad; 

el significado de un determinado cranatiS!lD en la obra¡ el signifiC9. 

do ele dete1~iinadas áreas de contraste textural en la fornlc1, etc., 

etc. Lo anterior nos llevó por una parte a estudiar con ¡:x1rticular 

inter6s cilc¡unos problerras de la estética contemporánea y por otro l~ 

clo nos llevó a entender el problerra de la opinión desde una pcrspccti-_ 

va distinta, pues hasta ese JTO!l-ento nos habíruros estado nDViL'!Klo cla 

rnm:mte dentro de los 11'.mites del "contenedi=" (el "contenediS!ID" 

es la tendencia h09crr6nic:i en la teor1'.a del "arte" burguesu, gue nDte 
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clol6gicairente disocia la obra en dos planos d.ifcrencü1dos: el plano 

do la fonna y el plano del contenido, desconectando entro ellos sus 

interacciones múltiples y desconectando la obra de sus <ldl~nnin;111l.os 

hist6rico-sociales, Nos gustarfo agregar que dicho "contcncdisno" h<1 

bf.¿¡ llegado il nqsotros ¿¡ trav6s de nuestras clo.sus de• 'l'coría del l\r­

te on la Univorsidud y las "filtraciones" ideoléqic¿¡,.; quo incvitalil!:_ 

mente nos llec¡aron ¿¡ tro.vds do la lectura de ciertus escritos d'-' tiU­

puosta filio.cidn "marxista". Sea como fuese, la verdad era CfllL' el 

"contenodisno" en que nos habf.anos estado. nDvicndo era lUl "contone­

diS!lD" en constante proceso de erosi6n y que en este pn~ciso nDnJGnto 

encuentra su finalización) . La perspectiva clistint¿¡ consisti.6 en en­

tender que en todo caso la e.ópe.c.i1¡.¿eidar/ de lu opinión rocidf.a en 

princra instancia en su mtoriulidad ff.sica. Matoriuliducl que en cu­

so particular de la Plástica radicaba ante todo en la facticidad do 

sus rreclios y formas (cabe aquf. pagar una estricta doud<1 do honosti-, 
dad profesional, con relevantes autores de la est6tica contrnlpür<ínoa, 

los cuales, lma vez descubierto esto inportanto filón ele la teorf.a, 

nos alincntaron con sus .iJit>ort:antísimas observaciones: Dcwe¡1 ; Meyor­

Grcon, Della Vol[X.!; Form.1ggio e Hijar entre otros). 1.l'ocla vez que to­

m:uros plena conciencia del pleno valor ost6tico do l.:i nntorialick1d 

de la obra, pudillDs acceder a una redefinici6n del problam de la 

opini6n, pues en lo sucesivo ya no la entenderíél/IDs cono w1 asunto 

ligado cxclusivarrente a la rranifestaci6n <.lel pensamiento, sino que 

ésta se hallaba clararrente rrecliada y detenninada por lil nBtorial.idad 

misma de la obra, De lo anterior se sigui6 corro consecuencia que no 

podíarros seguir usando el térnlino gen6rico de opini6n cOílD sin6ninD 

do "contenido", puesto que al final de cuentas en Pl.'.islica no podía 

hablarse de contenido al margen tanto de los rrcdios (en particular 

los soportes y rrateriales), C011D de las formas mismas. La totalidad 

de la obra constituf.a un contenido. Un contenido plcíst.ico en especí­

fico (éste s6lo para efectos de estudio se podía disodar, 11;:}todol6-

gicarrcnte hablando, en un deternúnado número ele categorías, pero que 

en realidad concreta siempre se nos 11Dstrnba C011D una totalidad) . TQ 

to lo anterior, iniplic6 naturalrrcnte que tuviés011Ds que planlearnos 

la necesidad ele revisar la hip6tesis inicial. l\sf. corro parte de esa 

rovisi6n a nús de tener presente la iniportantc superaci611 del "cont.9_ 

nodiSnD", se consideraron las pesquisas tc6ricas que a esas al turils 

so habían alcanzado en el cam¡:o do la Epistcr1olO<'Jfo. En esto orden, 

so habf.an hecho iniportantes hallazgos, pues habf.arros logrado compre_!! 

clor que un contenido en general podía ser "desdoblado" en tm dotonni 

nado nCÍlrero de corrp:mentes constitutivos. En especial nos interesa­

ron dos: la Weltanschauung (concepci6n del mundo) y la profundiza­

ci6n de la idcolO<'Jf.a. En particular, el estudio de esta última nos 



166 

l.lcvurá a comprender que, entre otros de sus oleirentos constitutivos, 

lu 1rorul, caro parte inte<Jrante de toda prácticu, ern alr¡u de suyo 

(,1z/1e111111ciabCe.. Prccisa1rente en estil tesitura, ¡xxforrDs recobrar J.;1 va 

lidez de nuestra propia experiencia caro profesionales, pues y.:i l.'n 

el pasado inrrcdiato, detrás de cada lllk1 de nuestras obras, se encon­

traba prccisam:mtc una c.Uc.,(dad particular cmo prcx1ucton's y t.un­

bién una enfática po.~.ic.,iú1t poC.í,Uc.a. i\sf pudim:is idcntific.:ir clara­

nente cuatro elerrentos fundilll1Cil~1lcs de tcx1.1 obra p L'istic:i, dos 1 i<J!:!_ 

das a la Episterrologfo: a) la \~eltanschauw1g; b) la ideolo.Jfo; Lu1;:i 

ligada a la Filosofía: la axiolog fo. Y una últi.Jm ligada al Ma ter.i ~1-

lismJ Histórico: la po~.[c_,iún pol'.[,ti.ca. l\l confrontar estos avances 

en la caiprensión teórica del problenu del contenido en general y el 

importante avance de la revalorización del plano fo1~al y técnico de 

la obra, llegarros a la conclusión de que no eran de ningw1a rranern. 

antitéticos, sino que se trataba de planos diferenciados e intE.>grndo 
. , -

res de w1 mismJ fenórreno: la obra plástica. El últi.Jro asLmto por re-

solver fue el de la hipótesis misma. !\ este respecto cabe señalar 

que la discusión que di.Jros tuvo siempre corro marco de referencia to­

dos los considerandos arriba apuntados. l\l filo de aquellos nos pre­

guntamos qué tanto nos interesaba derrostrar que todo productor de 

plástica era básicarrente un opinador. Un sujeto que vertía una detcE 

minada opinión con su trabajo. En este sentido lo primero que anali­

zamos fue primeréllrel1te el término miszro opinión. l\l respecto, y con 

un enfoque episterro16gico, pudinos sacar en claro que dado que tal y 

corro lo apunta muy correctarrente Hauser, el problema de la verdad en 

la proc1ucci6n artfstica en general y por extensi6n en la obra pllístl: 

ca, reviste una naturaleza distinta 0t1e en el campo de la teoría. El~ 

tonces lo anterior implicaba, de entrada, la imposibilidad de plan­

tear el problcnu en términos de valoración gnoceol6gica, pero lo se­

ñalado no invalidaba en absoluto la posibilidad de investigar e in­

quirir sobre algunos de los factores episterrol6gicos sobre los que 

se levantaba y construía la opinión. La otra vertiente que se podía 

i.Jwestigar y que tampoco quedaba invalidado por el planteanúento ha~ 

seriano, era precisarrente la sociológica: dado que toda obra se vio~ 

te siempre en un determinado c.O!tplt~ social, de 6sto se originan una 

gaira de asuntos de suma importancia. Por una parte, el prtxluctor 

plástico cuando dirige una determinada obra, ésta m:lnificsta incvit~ 

blCJre11tc wm determinada posición plástico-estética. La posición c¡t1u 

aquel ha elegido. Pero caro en lllk1 sociedad dividida en clases los 

actos de elección siempre revisten un carácter de toma de partido ~ 

lítico por algw1il de las clases, entonces la posición plé'istico-esté­

tica, podía reducirse en úl tinB. instancia a una tonn de ¡:osición mu­

cho más qcneral: la posición política. Por otra parte, y no despc.-gé'i~ 
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donas del plano sociológico se ¡xxUa al.xn:clar t:nmbi6n el problema de 

la ¡.11w~e.-~io11aC.idad de los sujetos que prcxlucían algún tipo de abril 

plástica. Nos referÍlTOs al claro hecho de aue no clk1lquier hijo ele 

vecino puede ser "artista". Sólo pueden ser "artistas" aquellos suj_e;:: 

tos que el sistcnu ha sancionado J?ilril emitir con "voz autorizada" un 

clntcrminado pw1to de vista sobre las cuestiones pléistico-cstéticas 

(cstil wi,to.'Lida,/ dül\:maba ele dos fuentes lk'isicas u ~;abcr: Lle hcwer 

cursado estudios profesionales o cuando menos técnicos, en iÜ<Jlll1Li 

institución "oficial" y al térnúno de cuyos estudios el Estado facul 

tu al profesional -título mediante- a ejercer un deternúnaclo terreno 

clel ¡:x:x1er polftico idco16qico daninante. O bien, del av<ll y sanción 

de los rrercadcrcs de la "obra de arte", los cualus deciden, b.:ísica­

mcnte a partir de la racionalidad de la qanancfo económica, cuáles 

opiniones plásticas circulan en sus rrercados y cu.'.iks no) . l!ablar 

pues del profesional de la Plástica caro w1 opin.:idor Sllffi;11nc11te ospe­

cializaclo y por 'io tanto con w1 dctcrmiMdo pcxlr.:r ¡:DU:tico-iLk.'Ol6gi­

co, puede resultar infinitamente nús rico e inLcrns,1nte, h.'6ricéUTC11-

te hablando, que seguir repitiendo cstúpic1.11renlc el tétrico vacío de 

la estética ronúntioo-espiritualistu daiúnante. D~1do C!Ue tenclrerros 

que abandonar este aSW1to por la dinámica misnu del tralxljo, dejare­

rros w1a constancia irrefutable de que es infiniL:unentc superior con­

siderar al. productor cOITú un opinador plástico p1:ofesional, pues si 

es plenam:!nte reconocido que nquel ejerce tr.cctC111c11 te un ¡:xxlcr (que 

los demás no pueden por no estar "calificados" y "autorizados"), en­

tonces de este hecho dim:ula W1é1 irrenunciable respons..tbilidad social 

de este tipo de profesional y la cual tiene que ser encarada clara­

rrcnle frente al cuerpo social. D3 otra nnncra, esto es de seguir co~ 

sidcrando al prcxluctor caro "artista": "ser superior"; "mincorota"; 

"qenio subl.ilre" e "iluminado". Este de todas mmcras continuará ejeE_ 

ciendo y explotando su parcela de poder político-ideolégico, con la 

gran diferencia de que en este caso no tendrá que ser responsable ~ 

te nadie de su actividad profesional o m1s bien dicho, sólo seguirá 

siendo "responsable" ante los mercaderes del "arte", cuestión imdm.:!: 

siblc dentro del ámbito universitario, puesto que una de las tareas 

fooili:im:mtales de lista es precisancnte generar prCJfosionalos que tici_! 

dan a hacer efectivo el acceso de la wayoría a los •"bencficil:Ís" de 

la cultura contemporánea, o bien a la transformación de ésta. 

En síntesis, pcx:lía ser dcirostrada la hip'.Jtesis inicial, desde W1 

punto ele vista teórico, sólo que el hacerlo nos hubiese llevado a t_9. 

ncr que dejar de lado una c¡ran parte de los avances teoréticos logr~ 

dos. En verdad no est:áJ:¡¿mps dispuestos a sacrificar una r.ica canti­

dud de trubajo en arils de w1a tosudez rretodolégicu, que lejos de en-
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riquccer el horizonte de este trabajo lo limitaba. /\sí, al revisar 

la totalidad del proceso nos porcatarros de que si al asLmto ele }¿¡ 

opinión plástica se le enfocaba desde la perspectiva de la obra 111.i.s­

lll'l, entonces aquella cobraba una riqueza tc-Orica que nos parecía 11>'.ís 

in1port~1ntc. l\sí, a la luz ele Lma rigurosa crítica, dccid:i.nos trm1s­

fornur la hip6tosis inicial por w1a sustantivamente n\'.is ricC1, c¡ucd .. 1n 

do a darostrar en la parte úl t:inu de este trabajo cono dgue: 

*LA OPINIÓN ES UNA COMPONENTE ESENCIAL DE TODA OBRA PlÁSTICA* 

, 
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I 1.1 AlGl.tu\.) REFEREM:IAS TIDU CO-HI STORICAS 
IU lm1100 OPINHJ~ Y PIJWiflll'iIENffi IIl PIU.llHVI 

No es pru¡:ósito hacer una revisión histórica c:-~1austiv,1 del térmi 

no que nos ocupa, pues pensanos que con algunos cjcn~)los de su utili 

zución, sobre todo en el Cill11¡xi de la .r-'ilosoffa, es m'Ís (J\IO suficien­

te para ubicar el problCI!B. En este orden, es importante sciiaLff que 

las citas tOffi]clas ele diversos filósofos, procurciron sicnrpn:! constt·c­

r1irse a la nuneru p:irt:i.cular en que cada w10 de aquellos cntendfo el 

término opinión y que sólo utilizamos el método dc-Ouctivo en aquel 

caso en que el autor, sin estarse refiriendo en sentido estricto a 

la problem.'itim que nos interesa, se puede inferir do lo que está ex 

poniendo: 

"Vale la pena -dice Locke- investigar los límites que 
separan la opinión del conocimiento ... "l 

En esta idea el célebre filósofo inglés Jolm Locke, do entrada re 

conoce a la opinión caro algo distinto y diferenciado del conocimien­

to. Esto es cono un no conocer. Un desconocimiento. Una frontera en 

la cual se tennina el conocimiento. Mfo delante en su o.\µ:isición d 

élutor nos deja ver cuál es el contenido con el que se cobm el L6111ü­

Po en cuestión, puesto que en la prilllera idea lo único aue hizo fue 

denarcar a nivel muy general dos ¿¡sw1tos: C!l conocimic~1to por w1 la­

do; la opinión por otro: 

" ... investigaré -prosigue Locke- la naturaleza y fun 
<lamento de la creencia u opinión ... "2 Y más clelanto:­
"La intuición y l¿¡ demostración son los grados de 
nuestro conocimiento: todo lo que no puede referirse 
a uno de estos dos grados no es sino fe u opini6n ... •3 

Así pues, poclerros decir que para el autor citado, la opinión es 

idér1t:i.ca a óe. o c,~ee11c.ia. Té111ünos aml::os que excluyen siempre la po­

sibilidad del conocimiento, ¡:or ende. La posición te6rica de I.ocke 

no puede ser m:ís clara, finne y ele canpleta seriedad intelectual; 

sin embargo, no todos los autores presentan siempre la nüsma consis­

tencia teórica, por ej0.rnplo la utilización que del t6nnino IK1cc 

Johann Cottlieb Fitche en su Introducción ¿¡ .la •rcorfo de la Ciencia. 

Por wia p¿¡rte la suscribe en las palabras de naco de Verulamio (en 

el epígrafe con el que .inicia propiarrente la obra), cam ul90 caren­

te de seriedad -de seric..'<1ad intelectual se entiende, pues su discur­

so versa precisamente en torno al pensamiento científico: 

"En cuanto a la cosa de que se trata, -dice Verulamio­
peclimos que los hombres piensen que no es u1w mera op_! 
ni6n, sino una obra seria ... "4 

11 11 ,111 
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En Llllil idea coiro la cxpl1CSl:L1 urriba se nos ofrece u l;:i opini6n co 

no algo de suyo insubsl:L111ciill; irreal; informü; Vilcuo, l\nt6nirros to 

dos ele la seriedad proclanuda ¡:or Vcrulamio y plenmrcntc suscrita 

¡:or Fitche. Ahora bien, la inconsistencia proviene prccisrnrente de 

la falta de rigor en el uso ele los canee¡ •Los, pues ya c•n un discurso 

propio dice por ejemplo: 

" ... pues no es, en alboluto, mi opini6n Clll<~ debil sos 
tenerse lo que por el sistema est:i refut11dri. "5 

Evidenterrente aquí la utilización del ténn.ino, ilÚn con la dificu.l 

tad que representa w1 párrafo tan descontc.-.:tualizado, 11d pucde ser 

otra que la de sin6nirro de pw1to ele vista, puc's de otr;:i manera, ¡¡ lo 

que con toda seguridad arribaríairos, sería ¡¡ que el autor negara de 

entrada todo peso .intelectuul a su op.ini6n. o en sus propios términos 

a la seriedad de su punto de vista. Hasta aquf con Fitche, el cual 

nos ha nostrado una uti1izaci6n bastante laxa del ténnino .:i tratar: 

en el cuso del epígrafe la opini6n es arrojada sin nLis, ni m:'is al ce~ 

to de lo vacuo. Y en el segundo caso, de entrada le confiere al térmi 

no una absoluta "seriedad". Substancialidad, formalidad, cono se quie­

ra. EchcnDs un vistazo a otros autores: 

"Si el discurso -dice Hobbes- es puramente mental con 
siste en pensamientos disyuntivos ele que la cosa serl 
o no será, o de que ha sido o no ha sido. Así dond0 
quiera que interrumpamos la cadena de un discurso hu­
mano, dejamos la presunción de que será o no será, si 
ha sido o no ha sido. A todo esto se denomina opi­
nión.116 

Esta línea de pensamiento considera la opinión com:J término s.inó­

nino de incierto, problcnútico y cuestionable. En otra posici6n se 

encuentran pensadores corro Berkeley, quien sin definir de entrada lo 

que entiende por opinión, mantiene consistenterrente una m:mera de e>~ 

tender el término (aunque el párrafo que vanos a transcribir no co­

rresponde en sentido estricto a la problermtica que estanDs tratando, 

sí nos permite inferir el contenido que le asigna el autor al térmi­

no en cuestión) : 

"Aclarar este punto [se refiere Berkeley a la natura­
leza del lenguaje y el abuso que se hace de él], me 
conduce en cierto modo a adelantar mi prop6si·to seña-' 
landa lo que en mi opinión ha tenido una parte princi 
palfsima en el entorpecimiento de toda especulaci6n ~ 
que ha producido innumerables errores y perplejidades 
en todas las ramas del saber, 11 7 

En este párrafo se puede apreciar con toda clarid:ld, que para es­

te filósofo, el término de entrada no ir.plica una rcflcxi6n nu:¡ativa 

(cono en el caso de Locke, para quien es sin6niiro de ignorancia), 

pues en tal caso de princip~~ todo su discurso carecerfa de toda sol 

1 
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vencía intelectual. 'l'illnpüco el uso del término en el uutor citudo, 

se acerca siquiera u insinuar insubstancialidad o infornulidad inte­

lectual, pues nadie en sano juicio va a hacer Lm enunciado, en el 

cual sus premisas impliquen ele principio vacuidad. h:¡uí, el tC!nnino 

se ofrece caro sin6n:i.J10 de pwifo de. viHa. corro una detc11n.inada ¡:os_!. 

si6n, condici6n, r..ostura, com:::i se quiera, con rcspc-cto i.1 w1 dutermi­

nado asunto -en el caso que nos ocupa con rest'0clo <il crn:ccimicnto 

misrro. Concretando, par<i Berkeley, hablar de "mi opinion" irnµlica 

afirmar de entrada la plena validez teórica de su punto de vista o 

para hablar con mayor propiedad, de la certeza de su posicion tooré­

tica. 

los ejemplos pcx:lrían traerse a granel a este escrito, dado que no 

es la intenci6n hacer gala do una erudici6n que no cabo, ni f:imV-X:o 
cansar inneccs..u·iillfCJ1le a nuestro respetable lector, nos limitarerros , 
a pro¡:orcionar dos m:ís, de distintos 1fOffi311tos históricos: 

"lfrtJ1.w11 ~c.l!te.ticm'lw11 quac. ve.'1.a -1>.i,t, dett6 af.ic¡tti~ vedcüt". 8* Con­

fiesa Cicerón ante la diversidad de puntos de vista en torno a la 

disputa teórica de qué cosi.1 es el al.na. Un ejemplo do nuestro tierrq-.-0 

lo constituye el juicio que hace Gastón B:lchelard de la opinión. Para 

éste el término es "una generalización prenutura 11
•
9 l\sí pues, lo que 

tenerros enfrente os un virtual canpo de batalla, en el cual os indis 

pensable ubicarse y ¡:or supuesto tcm:ir W1a ¡:osición detcnnina<la. r::r1 

este orden de ideas, hoy el problema no puede ser al::xxclado sin tonBr 

en consideración, en prirrcr lugar, los aportes te6ricos -¡ue sobre la 

rrateria de conocimiento ha hecho la Epistcrrología. En sc<¡Undo lugar, 

el rebase que la práctica socia, le lm impuesto al t611nir:o en cuanto 

a su significado (se le ha dado este orden a los anteriores asuntos, 

por simple cuestión de coherencia ex¡:ositiva, ya cp..ie hasta este rro­

rrcnto sólo nos herros rrovido en una estricta cuestión tc6r ica, sin i!! 

volucrar otros problerros, corro en lo sucesivo tendrcm:is que hacer-

lo) . Retat<1.ndo el hilo de nuestra exposición, afinffil.xums que no po­

día intentarse al:ordar el problerra del término opinión hoy día, sin 

atender a las importantes aportaciones de la Episterrolcqfo al probl~ 

rra de la relación verdad-error (en dlt.i.nu instancia a través de los 

distintos ejemplos que d:Uros de la utilización del tém..ino, se puc:dc 

sacar en conclusión que la fluctuación oscila entre quienes la consi 

deran error gnoceológico. O en C<150 contrario, quienes afirman su se 

dirrento de verdad de principio) . Por lo que respecta a un.:i de las 

* "De todas est.v.s opiniones sólo W1 dios podría decir cutíl es verda­
dera". 
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aportaciones que en el campo del conocimiento ha hecho la Epistenol~ 

gía, se encuentra el problema de los l.ímites que demarcan la verdad 

del error. Anterionrcnte se les consideraba ca11plet:amente antitéti­

cos, p-'.XO hoy día es necesario señalar que: 

"Si reconocemos que, fuera de un campo muy limitado 
de aseveraciones que recaen en hechos indudables, la 
verdad de toda proposición es solamente relativa, 
aproximada y provisional, siempre será susceptible de 
ser corregida y modificada a la luz de la nueva expe­
riencia". lo 

En este ITT:XTV:mto hist6rico, las ciencias no buscan más verdades 

eternas, pues toda vez que esto fuera posible, -<'.p~o 6c¡c..to se cancel_<! 

ría toda posibilidad futura de búsqueda e investigaci6n. Así pues, 

la separación absoluta y radical entre verdad-error (conocer-no con~ 

cer), se ha reconocido plenamente más dinámica. Más dialéctica: 

"Así como las v~rdades en general sólo son aproxima~ 
das y contienen la posibilidad de convertirse en 
error, así muchos errores no son falsedades absolutas 
sino que contienen un germen de verdad."11 

No poderros entrar aquí en una discusión sobre la relatividad de 

la verdad y el error, que nos alejaría en derrasía del propósito de 

este trabajo, s6lo nos es imperativo, a nodo de que no pueda oolin­

terpretarse lo que aquí se está diciendo, deslindar plena y total.JreD. 

te con el relativisno subjetivista. Esta manera de sustentar el pro­

blema en cuestión nos es caipletarrente ajena. cuando aquí se habla 

de relatividad, se entiende que ésta enana precisamente del pleno r~ 

conocimiento de: 
"La verdad siempre es relativa a los medios particula 
res mediante los cuales la hemos alcanzado. S6lo pod~ 
mas expresar la yerdad acerca de las cosas en térmi­
nos de nuestra propia experiencia y de la acci6n por 
la cual hemos llegado a conocerla."12 

No estamos negando ni la objetividad de la verdad ni negarros tam­

poco la posibilidad de acceder a verdades absolutas -entendidas és­

tas caro la suma de verdades parciales de fenónenos concretos. Nos 

referirros clararrente al hecho de que: 

" ... las posibilidades de conocimiento de cada hombre 
por separado y de cada generaci6n, están limitadas 
por las condiciones históricas respectivas y por un 
nivel determinado del desarrollo de la producci6n, de 
la ciencia y de la técnica experimental. Por eso son 
relativos los conocimientos del hombre en cada etapa 
históricamente determinada; por eso adquieren includi 
blcmente el carácter de verdad relativa."13 

Señalábarros al inicio de esta discusi6n que era indispensable ub_! 

carse y torrar una posición teórica frente al proi.Jlenu que nos ocupa. 

!!! 
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Así lo herros hecho aunque de una manera implícita y no declarada. l\ 

m:xlo de no dejar lugar a dudas de la ¡:osici6n teorétia:i que asurrLLr1os 

frente al problen\:1 de la relatividad de la verdad, 11<.mifcstam:>s que: 

"La dialéctica materialista de Marx-Engcls contiene 
parte de relativismo, pero no es reductible al relati 
vismo; o sea reconoce la relatividad de todo nuestro­
conocimiento no el sentido de negar la verdad objeti­
va, sino el carácter históricamente condicionado de 
los límites de la aproximaci6n de nuestro conocimien­
to a esta verdad".14 

Concretando, tenerros pues que la opini6n, caro expresi6n purarrcn­

te del pensamiento, en te.do caso está ligada al cimiento de error o 

falsedad del contenido que expresa. ¿Debelros considerar entonces a 

la opini6n oorro un juicio disyuntivo, tal y cono lo pro¡xme Hobbes? 

De ninguna manera, pues cuando se emite opini6n, en el misrro sentido 

se afirrra, la verosimilitud del propio punto de vista y en última in~ 
I 

tancia la plena validez del propio sistena 16gico-gnoccol6gico.* Una 

opini6n no es una alternativa entre dos cosus por una de las cuales 

hay que optar -preposici6n disyuntiva. Ni tampoco es w1 argumento 

que tenga la cualidad de separar o desunir una cadena de pensamiento 

ccm::> único fin en si miSITO, pues a esto desde una perspectiva de la 

16gica fornal, le corresponde dicha funci6n al 6.U.o g {j1110 o po C.i.,6.(,f o-
. 15 1 . '6 d d . . go1110. Tenerros pues, que a opim. n, es e una perspectiva cpistG-

rrol6gica no puede ser considerada caro sin6nirro de error, dudoso, 

conjetural o ignorancia. En te.do caso caro ya se afini6,lo anterior 

depende del sustento 16gico-gnocel6gico en que se base y no en una 

cualidad intrinseca de la opini6n, pues en tal caso toda opini6n 11::: 

varia inevitablenente el estigíl\:1 de la ignorancia, falsedad o error, 

cuesti6n plenarrente insostenible a la luz de la ptuíc..tú:a m.i,6111ct. Pen­

sanos que el planteamiento es lo suficienterrente claro; sin embargo 

y en el misrro sentido, plantear el problerra de la nunera en que se 

ha planteado nos haría resbalar inevitablerrente en un idcali9TO que 
rechazarros con toda nuestra fuerza. Expliquém:Jnos: el problcmJ de si 

la op.ini6n es sin6nim::> de creencia, fe, dudoso, conjetural, cuestio­

nable, etc., 110 ~ wt pltobtema pU11.ame.i1.te 6oJLJnat. No es un probleim 

que s6lo le concierna a la Teoría del Conocimiento, pues verlo de 

esa manera nos llevaría inevitablem3!1te a confluir•con el ideali9ro 

clásico, para quienes el conocimiento es un problcnu tc6rico de: 

" •.. de las condiciones formales, intemporales delco 
nacimiento, una teorf.a del cogito (Descartes, llur- -
ssel), una teoria de las formas a priori del espíritu 16 humano (Kant) o una teoría del saber absoluto (Hegel)".· 

* Entenderros aquí por sistema 16gico-gneceol6gico, la estructura co~ 
ceptual cognoscitiva, a partir de la cual un sujeto dado, inte11Jr~ 
ta y juzga la totalidad. 
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No se trata de debatir, en ningún caso, en un rrnmdo de puras 

ideas. En lucubrar con puros fantaSiras ideales. Se trata de que el 

problerra de la opinión tiene una terrenalidad muy concreta, que es 

la práctica social núsma. O para e.xpresarnos con corrección, la opi­

nión constituye siempre una determinada actividad social. En este 

punto precisaJlY'..nte, es en el que nos apartam::is del pcnsanúento filo­

sófico idealista tradicional, para plantear el problenu desde una óg 

tica canpletarrente distinta, pues para nosotros la opinión no es ya 

m'.is una pura expresión mental de determinados contenidos del pensa­

miento. Algo puramente abstracto o ideal. Ia naturaleza del fcnáreno, 

af.inrarros, es distinta pues la opinión caro tal no se cumple sino en 

su pi'.ella 1t.eaUzau611. Es en todo caso y siempre e6ecüv.idad. Es ade­

nás una actividad que conlleva irrenunciablemente una dimensi6n so­

cial, pues siempre se dirige a otro u otros (no puede plantearse, en 

ningún sentido, la actividad o acci6n de opinar sin presuponer un in , -
terlocutor posible. Nadie opina para sí misrro. Se opina para otros. 

Nada nás). De esto se sigue de una rnmera natural que la acci6n de 

opinar encara, indudablerrente problemas caro el del hecho misiro de 

que un sujeto que emite una opinión, lo hace siempre desde una deteE_ 

minada posición social en sentido econ6mico, así caro desde una de­

terminada posición ideológica, cuestiones que por lo dem'.is involucran 

el área de los fines e intereses, que operan caro detonadores del 

opinador en cuestión y que lo hacen emitir una determinada opinión 

en w1 sentido y no en otro. Berros mencionado una garra de probleJras, 

que se encuentran conectados con una rnmera distinta de apreciar el 

problaTU de la opinión, sin haberlos pretendido agotar, pues ello es 

rrateria de la siguiente fase del trabajo. Ahora bien, es !1'12nester en 

este punto recobrar el propósito con el que iniciarros esta parte del 

escrito y en la cual mencionábam:>s que a la luz de la pr.'.ictica so­

cial ntisrra, el término opinión ha venido sufriendo modificaciones ss: 

rias a nivel de su significado. Expliquémonos: hoy día para ninguno 

de los lectores que anublemcnte nos prest::m atención, son ajenas fr~ 

ses cono las siguientes: "la opinión autorizada del ingeniero 'X' 

nos ilustrará al respecto"; "se ha contado con el punto de vista de 

expertos en la rra teria". O tarrbih1: "en la opini6n al tairente califi­

cada del doctor "N", no existe ningrtn problerru", etc. , etc. Los ojee 

plos ¡:odrían citarse a granel, sin errbargo nos abstendrenos de hace! 

lo, pues considerarros que la práctica social cotidiana constituye 

una vasta fuente proveedora sobre est::1s rruneras de e.xpres.ión de uso 

generalizado y que naturalmente canpartirros con nuestros interlocute 

res, pues a querer o no todos en una ciudad caro ésta abrevarros en 

las misrras fuentes (revistas especializadas, periódicos, revistas, 

televisión, radio, n10sas redondas, conferencias, etc.). Ahora bien, 

lo que aquí deseanos plantear- es que, independientemente de que las 11 

1 
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anteriores expresiones pudiesen objetarse por pertenecer al canl:io de 

los lugares ccmunes, intelectucil!rentc hablando, aquellas descansan 

sienpre bajo el presupuesto do una dete111li.nacla autoridad, intelec­

tual en el caso que nos ocupa y presuponen ./itemp~e w1a positivielad 

16gico-gnoceol6gica. Esto es, se parte del presupuesto ele que sea 

cual fuese la opinión vertida, ésta se sustenta en un aparato concee 

tual-cognoscitivo verdadero y por lo tanto plenamente v.:Uiclo para 

ser ofrecido a los clerriis caro criterio ele calidad y ¡xir lo tanto su~ 

ccptible de convertirse en directriz conceptual ele determinados "sé.'E_ 

tores" sociales. Pero el asunto va mucho m:ís allc'í, pues si sólo se 

tratara de una cuestión puram:mte retórica o de un sinple juego y re 

juego ele ideas, la irradiación ele opiniones no rebasaría nunca el 

rmrco ele lo que pucliéserros clenaninar juegos 1rcntales. Cosa que no su 

cede así, pues es claro que cuando el Dr. 'a' emite w1a determinada 

opinión, ésta no s6lo va a "norrrar criterio", sino que justamente 

aquel punto ele ,;'isla aclC!lÚs ele conclicion.:1r, regular, corregir, rea­

firmar, generar, etc. determinadas iraneras de pensaniicnto, ,¿11c,lde SQ 

bre la conducta del sujeto y en últlira instancia en sus ucciones. Es 

decir en su actividad. 

Concluyendo pues, la pr~ctica social nos muestra que el término 

opinión, hoy d!a ilJFlica en su significado una daterrninac:11 positivi­

dacl l6gico-cognoscitiva, alderredor ele la cual se da una invariable 

incidencia sobre el pensamiento de un determinado interlocutor, y 

m:ís allá una incidencia sobre la actividad de éste. Es en swra, la 

opinión por excelencia, actividad hU!lBlla, m:x1ificadora de actividad 

humana. 

Nos hallamos en condiciones a este nivel, de plantear la probl~ 

tica a que nos enfrentanns; para no pocos sujetos, el término opi­

nión inplica de base una negatividad 16gico-gnocel6gica y se le man­

tiene sienpre COITO una cuestión purarrente mental. Para otros, el tér 

mino denota de principio una positiviclad 16gico-gnocel6-Jica y se le 

tiene de una rmnera :Unplícita cono algo de suyo práctico. Para quie­

nes ejecutan este trabajo, el término en cuestión no puede reducirse 

en exclusiva al factor purarrcnte ideal, el cual por supuesto.no neg~ 

ros; sino que es rrenester considerar su esencialidad práctica, la 

cual considerarros no ha sido adecuadamente estudiada (decin'Os que no 

ha sido adecuadamente estudiada, porque sobre el asunto existen ind,! 

cios de su observación en la literatura filosófica noclerna) . Tal es 

el caso del conspicuo pensador René Descartes, quien en su capital 
Discurso del Método, afirnu al respecto de la opini6n: 
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"Y aunque entre los persas y los chinos haya hombres 
tan sensatos como entre nosotros, me parecía que lo 
más dtil era regirme segdn aquellos con los que tenía 
que vivir; y que patr.a .¡,abetr. cttái'.e.6 e1tit11 ve1tdadetr.cu11c11-
tc ,~u.¡, op.in.ione.6 1 liab.la que 6.<.jatr.me má~ e11 (l(¡uc>..Uo 
t{UC pltac.t.<.c.aban que 110 en aqttele.o que dec.la11 [las cur 
sivas son nuestras) •.. "17 

Hace falta pues profundizar esta cuesti6n, pues para nosotros co­

iro productores, reviste una inq:ortancia singular ya que scgdn afirm.:!, 

iros SCXIDs un tipo especializado de opinador: opinadores plásticos. 

Se hace necesario consecuenterrente, dar paso a una discusi6n que 

tie::da a dar claridad sobre las estructuras 16gico-gnoceol6gicas ge­

nerales, en que se sustenta toda opini6n, ya sea entendida ésta corro 

pura c.xpresi6n del pensamiento, o caro una práctica social. Una vez 

allar.ado el camino, derrostrar cáTn el productor plástico a partir de 

la especificidad naterial de su trabajo deviene un tipo específico 
' de opinador. Y p:isteriormente revisar por 61 tino, las consecuencias 

histórico-sociales de tal reconocimiento. Pasemos sin nayores pre4m­

bulcs a desarrollar el asunto. 

ll .2 ll\ CJl IN 100 EN IDERAl.. 

la opinión es cono la reina del mundo ... "18 afinraba Bleise 

Pascal a finales del siglo XVII. Su enunciado, se;¡ún entenderros ta1'él 

nota de un hecho inµ>rtante de la actividad de la sociedad francesa 

de aquella época. A tal punto esto fue así, que por una parte la 

cu-2sti6n le ancrita una refle.xi6n dentro del conjunto de su obra fi­

losófica. Por otra, es por derras significativo que el pensador igua­

lara el término opinión al rms alto rango económico-político-social 

p'.)sililc, dentro del límite de las relaciones sociales de aquel ~ 

to: los reyes. Los reyes que no eran otra cosa que la nID:ima C.'<¡Jre­

si6n social del poder econánico¡ de la fuerza política y de la omni­

presencia ideol6gica. El:¡uiparar pues a la opini6n con la figura del 

rey (o de la reina, lo miS!ll) da pues amlxis son dos caras de una mis­

r.u rroneda) , era de fondo hablar de la fuerza y amplitud ..tpor eso hh­

bla del mundo, no nada rms de Francia- dicho ~en6ireno. A dos siglos 

de distancia, podría pensarse que la irrportancia social del astmto 

que nos ocupa, pudo haber cambiado, pues el conjunto de relaciones 

sociales que hicieron posible un planteruniento corro el pascaliano, 

returalrrente han cambiado. Así es en efecto, la importancia social 

de la opini6n caro actividad, hoy es muchísimo más importante de lo 

que fue ayer. 'l'an es así que hoy día el Estado cuida celosamente su 

1111n1 1¡111 ll 1n 1 11 
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prefiguración, a senejanza de sus propios intereses económicos, ¡XJl! 

ticos e ideol6c:Jicos, y por lo tanto custodia y censura dicha activi­

dad. Más aún, hoy a la luz de los tramposrurcnte llwiudos "n~dios de 

comunicación rrasiva" su inp)rtancia social se ha acentuado en cxtre­

no, pues se la utiliza no tan solo para fornur clcterminacl.:is rraneras 

de pensar, sino que se la utiliza para prefigurar ciertos patrones 

de o::mducta que le son propicios a la clase dominante. 

En este rrorrento histórico, tanto en r.~ico caro en la m:iyorfo de 

los países de nuestra Alrérica Latina, la opinión está en el centro 

de la activi<lad social. La magnitud de su iliportancia estéi clarrurcn­

te evidenciada por el interés político que las burguesfos dcminantes 

ponen en la supuesta defensa de su "libre" ejercicio (la "libertad" 

de opinión constituye hoy día uno de los nés caros mito8 du la ideo­

logía burguesa dcminante. Afirm:uros que es un mito, pues casi para 

nadie es un sec;eto que en J.n rrayoría abrumadora de los pa:i:scs lati­

noarrericanos, se ejerce wia. represión sistenética contra tudos aque­

llos puntos de vista que disienten de la ideolo.Jfo dominante. En 

nuestro país baste nencionar un ejenplo de calidad: el a8c~sina to del 

periodista Manuel Buendfa, el cual después de muchfsim:is nic•ses de 

perpetrado, el gobierno no da muestras, ni siquiera indicios de vo­

luntad política, para castigar a los culpables. Por algo será). Pero 

no se trata únicarrente de su supuesta defensa, sino que hoy a través 

de algunos aparatos de Estado -cono las llamadas Secretar.fos de In­

formación y Ccrnunicaci6n Social- se incide directwrcnte sobre el ITO­

delaje de la eufemísticarrente llamada opinión pGblica, buscando la 

horrcgenizaci6n y estandarización de las ideas y prácticas de las el~ 

ses subordinadas en torno a los intereses -económicos, ¡xllíticos e 

ideol6gicos- de la clase daninante, Así la inp:lrtancia de intentar 

un estudio, que tienda a explicar una cuestión que por su inrrc<liatez, 

por su cercanía se da CO!TO algo ya sabido, salta a la vista, pues se 

trata segt1n veITOs, de la típica situación en que todo mundo piensa· 

suber sobre el asunto, cuando en realidad, fuera de algunas observa­

ciones: teóricas aisladas, no existe a la fecha un análisis que expl_:h 

que este fcnóreno. El problenia de la opinión dista mucho de ser un 

territ0rio adecuadarrente estudiado en el cual puedi!ll1 echarse.las con 

ciencias al plácido reposo de los asuntos resueltos. Hace falta r..or 

el contrario, un esfuerzo intelectual para tratar de hacer alguna 

luz sobre un espectro de la práctica social, que hoy por hoy usufruc 

túa a placer la ideología burguesa dominante. 
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A fuerza de ser intelectual.Jrente honestos y a m:xlo tanlbi6n de po­

nernos a buen resguardo de excesiva :inprudencia, desbocada soberbia 

o vanidad, en esta parte del trabajo nos henos propuesto, si no ago­

tar la totalidad del intrincado problenu de la opinión, sí plantear 

y abordar los filones teóricos nodales para la corrprensi6n de dicho 

asunto. 

11 .3 LA CP INIOO aMJ COCEPTO 

"El ámbito de un concepto -dice Adorno- exige la pregunta acerca 

de la existencia de lo contenido en él. .. 1119 En este orden, es indis 

pensable, para la construccit'.'.in de la opini6n caro concepto, insistir 

en que una de sus cualidades distintivas es la de ser precisan'Cflte, , 
actividad huwana. No es algo m:?ramente posible. Se da en la ofectiv! 

dad o simplerrente no es. Ahora bien, dado que no existo actividad hu­

íl13.11a gue no exprese algún contenido de pensamiento, es indispensable 

abordar este éingulo del asunto. Dejando claramente establecido gue 

de ninguna mmera puede reducirse la opinión a puros contenidos de 

pensamiento, pues precisanente el gue la opini6n s6lo encuentre su 

plena realizaci6n en su ser para otro, o sea en su real di.n"únsi6n en 

lo social, de esto se desprende naturalmente una buena cantidad de 

problenus que nos interesa señalar. 

La opini6n es W1a clase de actividad social a través de la cual 

los sujetos, en W1a formaci6n social dada, hacen rranifiestos detern1:i:_ 

nados contenidos de pensamiento. Dado que en este lugar se hace uso 

de algunas categorías y conceptos, y es indispensable antes de se­

guir adelante explicar qué entende!lDs por cada una de ellas: 

"Por actividad en general entendemos el acto o conju~ 
to do actos en virtud de los cuales un sujeto activo 
(agente) modifica una materia prima dada (actividad 
es aquí sin6nimo de acci6n entendida también como un 
acto o conjunto de actos que modifican una materia ex 
terior o inmanente al sujeto). Esta caracterizaci6n -
de la actividad justamente por su generalidad no aspe 
cifica el tipo de agente (físico, biol6gico, ~umano);· 
ni la naturaleza de la materia prima sobre la que ac­
túa (cuerpo físico, ser vivo, vivencia psíquica, gru­
po, relaci6n o instituci6n social), ni determina tam­
poco la especie de actos (físicos, psíquicos, socia­
les) que conducen a cierta transformaci6n. El resulta 
do de la actividad o sea, su producto, se da asimismo 
en niveles diversos: puede ser una nueva partícula, 
un concepto, un útil, una obra artística o un nuevo 
sistema social. 
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En este amplio sentido, actividad se opone a pasivi­
dad y su esfera es la efectividad, no lo meramente po 
sible."20 -

Ahora bien: 

"La actividad propiamente humana sólo se da cuando 
los actos dirigidos a un objeto para transformarlo se 
inician con un resultado ideal, o fin, y terminan con 
un resultado o producto efectivos, reales".21 

La opini6n cubre cabal!rente todas y cada una de las peculiarida­

des y rasgos distintivos de la actividad humana: se produce invaria­

bleirente un determinado producto o resultado efectivo. 1rátese de un 

discurso escrito, verbal, una obra literaria, musical, plástica, etc. 

Naturalrrente lo anterior presupone una cadena de actos (verbales, s~ 

núnticos, wanuales, etc.) que tienden a rrodificar una nuteria dada. 

Por últirro exist12 sienpre a la !:Bse de cualquier opinión un determi­

nado fin o intención, que es el que "rronitorea" todo proceso. Ahora 

bien, la opinión caro cualquier otra actividad humana no se da .ú1 v.~ 

ctw, sino que se encuentra sienpre enmarcada y claramente clellinitada 

por una fornuci6n social específica, que es la que históricairente la 

carga y colira de contenidos específicos y concretos: 

"Llamaremos formación social a una totalidad social 
concreta hist6ricamente determinada. 

Esta totalidad social concreta, históricamente deter­
minada, puede corresponder a un país determinado o a 
una serie de países que tienen características más o 
menos similares y una historia común. ( ... ) 11 21 

"Ahora bien, como toda totalidad social, esta totali­
dad social concreta, históricamente determinada, está 
compuesta de una estructura económica, una estructura 
ideológica y una estructura jurídico-política ( ... ) . 
Por lo tanto, en toda formación social, salvo muy es­
casas excepciones, encontramos: 

1) Una estructura económica compleja, en la que co­
existen diversas relaciones de producción. Una de 
estas relaciones ocupa un lugar dominante, impo­
niendo sus leyes de funcionamiento a las otras re­
laciones subordinadas; 

2) una estructura ideológica compleja formada por di­
versas tendencias ideológicas. La tendencia ideoló 
gica dominante, que subordina y deforma a las. de-­
más tendencias, corresponde generalmente a la ten­
dencia ideológica de la clase dominante, es decir, 
a la tendencia propia del polo explotador de la re 
!ación de producción dominante; -

3) una estructura jurídico-política compleja, que cum 
ple la función de dominación de la clase dominan-­
te. "22 

En últirro término, entendellOs que toda actividad hununa implica 

necP.sariarrcnte la copresencia de contenidos de pensamiento que son 
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los que le confieren determinados significados intelectuales a la 

práctica misrna o a los productos resultado de ella. En este orden de 

ideas, cuando hablanos ele contenido de pensamiento nos referinos al 

conjunto de elerrentos ele pensamiento que confornun tma estructura in 

telectual dada, a partir ele la cual un sujeto interpreta, ordena y 

manipula tanto la naturaleza crno la totalidad social en que se ha­

lla irurerso. Es necesario subrayar aquí, en sentido estricto, las e~ 

tructuras intelectuales particulares -la ele cada sujeto en particu­

lar- son las rraneras particulares de interiorizar, las estructuras 

intelectuales daninantes, en una formaci6n social dada. En otras pa­

labras, que las estructuras intelectuales particulares no emergen e~ 

pontánearnente y al canpleto y soberano albedrío del sujeto, sino que 

aquellas se van configurando del m:lterial de pensamiento que la cla­

se dominante proporciona al resto del cuerpo social para m:mtencr la 

cohesión y finalmmte el 6.ta.tiL6 quo de la fonraci6n social concre1la , 
que les es propicia -no tenerros tienpo de abordar este rico asunto 

en toda su profundidas y riqueza, baste corro prueba ele todo lo que 

herros afinrodo arriba, el papel que juegan por ejerrq:¡lo las escuelas 

preprimarias, primarias, etc., y el libro de texto "gratuito". Ahora 

bien, de todo lo anterior no se sigue que las estructuras intelectu_§! 

les particulares no puedan sufrir transfonraciones a lo largo de un 

proceso de vida social de un sujeto. Desde luego que pueden, que se 

dé o no, depende de muchos factores y contingencias. 

II .4 nrmroo IVW..ITICA JE LA !FINIOO 

I.a opini6n pll€.<le ser· estudiada básican1en te desde dos planos dife­

rentes -diferenciados no quiere decir aquí antitéticos: el pr.irri3ro 

de ellos es el plano práctico o de acciones propiarnente dicho. Estu­

diar éste, nos llevaría a lindar claramente con aspectos teórico hi~ 

t6ricos, políticos, sociol6gicos, etc. Aspectos tcilos de capital im­

portancia, pero detenernos solarrente en este importante plano, no 

nos permitiría construir una explicaci6n lo más canpleta posible del 

asunto que nos ocupa. Para que ello se pueda dar es indi~pensable · 

también abordar la cuesti6n desde el plano de los contenidos de pen­

samiento, que toda opini6n, independienterrente del tipo específico 

que sea, conlleva. En otras palabras, es indispensable también inve~ 

tigar acerca de las estructuras intelectuales generales, que toda 

opini6n presu¡xme. Cabe aclarar aquí que la división rrctodoló:Jica 

que se propone, es un recurso 16:;ico-abstracto que tiende a separar 

lo que de suyo es inseparable. Tal separación s6lo puede ser concebí 
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da caro un esfuerzo cognoscitivo, para calar en WIB cucsti6n que en 

la realidad cotidiana se muestra siempre corro una totalidad. 

Tanto por limitaciones intelectuales cono por com:xlidad discursi­

va decidinns abordar pri.rrero el plano de los contenidos de pcnsami~ 

to, para posteriorrrente abordar el plano práctico propiarrente dicho: 

entrando en el asLIDto que aquí corresponde mencionarerros que toda 

opini6n, cualesquiera que lfata sea y de la oonera en que Sl' nnteria­

lice, parte siempre del p1tewpueMo de Ca pfe11a vatidez lJ ccAttdw11-

b1te de. foó eeei11e1Ltoó de pe11uunie11.to (términos, conceptos, catego­

rías) en que se sustenta. En efecto, toda opinión cuando es vertida, 

[XJ.rte del presupuesto de que ésta se fLIDclarrenta en terrenos verdade­

ros y por lo tanto plenarrente válidos. ¿En qud presupuestos ele pen~ 

núento descansa la certidwllbre de validez de Lma opinión determim­

cla? la certidurrbre de validez en que se fundarrent.ci toda opini6n des­

cansa siempre eñ cuando rrenos tres continentes* de pensamiento ftmd.0_ 

rrentales (denaninarerros aquí caio contienentes de pensamiento a w1 

determinado grupo de elerrc.ntos de pensamiento, que guardan entre sí 

rasgos de sustancialidad ccxnún) : 

- Concepción del mundo. 

- Ideología. 

- Axiología. 

La interrelación de estos tres continentes de pensamiento vienen 

a constituir, en sentido estricto, la parte m1s importante de la es­

tructura intelectual sobre la que se levanta la opini6n corro activi­

dad. De la canbinación, interacci6n y disposici6n de todos y cada 

uno de los elerrentos de pensamiento constitutivos de cada LIDO de los 

continentes de pensamiento, dependeréi en una gran proporci6n el sen­

tido de una opini6n. 

En orden rretodol6gico conozcarros en particular cada W10 de los 

continentes de pensamiento y su nexo con la opinión. 

* Usarros este término con la intención de dar idea de la anplitud y 
extensión de pensamiento que irrplica cada uno. 
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II .5 LA OPINION Y LA COt'l:EftION IIL t1JNOO 

Entendcnos aquí por oonmpci6n del mundo, el conjunto de té1111inos 

y/o conceptos básicos a partir de los cuales un sujeto dado estructu­

ra gnoceol6gka.ircnte la totalidad (nutural8za y vida social). 

Todas las culturas del planeta han explicado, a partir de distin­

tos términos y cxmceptos el origen del mundo. El origen del cosnos. 

El origen de los horrbres rniS11Ds, etc. En todas las latitudes gccx1rá­

ficas en las cuales han surgido distintas culturas y acorde siempre 

con las premisas propias de sus muy particulares fonrociores socia­

les, se ha ido dando respuesta, de muy diversas naneras, a preglmtas 

sobre los oríg;nes. ro anterior ha ido propiciando qU'.;"! en el intento 

¡:or responder se fueran cuajando distintos términos y conceptos bá­

sicos, a partir de los cuales re estructurarían también determi.n.:i<las , 
nureras de concebir e interpretar los distintos niveles de l.:i reali-

d.:id. En este orden, han existido y existen di\iersas oonmpciones del 

mundo: mágicas, anirnistas, mitológicas, religiosas, científicas, 

etc. No obstante su gran v.:iriedad, desde un punto de vista filos6fi­

co, pt.Ede reducirse a dos grandes gru!JOS: la ooncepci6n idealista; 

la concepci6n materialista. 24 

"Los fil6sofos que consideran que la materia es !_)rima·· 
ria y la conciencia secundaria, derivada de la materia, 
se sit6an en el campo del mateltiall6mo. A su modo de 
ver, la materia es eterna, jamás la cre6 nadie; y en 
el mundo no existen fuerzas algunas sobrenaturales 
( ... l . Los fil6sofos que consideran que es pltlma.'l.Lo c.i 
e4plltitu, ·la conclencla, se sitGan en el campo del idea­
lismo. A juicio suyo, la conciencia ha existido antes 
que la materia y ha engendrado, ha traído a la ~~da a 
esta segunda: es la base de todo lo existente." 3 

Naturalnente en las anteriores l.íneas se ha reducirb la densa pro­

blemática de las distintas concepciores del nundo a un par irreducti­

ble. En este sentido es recesario aclarar aquí tanto en el camrx:> de 

la concepci6n materialista, así oomo en el camIXJ de la conoapci6n 

idealista, se dan una gran variedad de matizaciores. Prcx:luciéndose 

moasariarrente múltiples m:x:lalidades: Idealismo Cbjetivo; Idealis­

rro Subjetivo; Idealisrro Agnosticista; Idealisno ~btafísil::to, etc.; 

etc. Por su parte el Materialisrro también a lo largo de la historia 

ha tenido un cierto desarrollo que se rranifiesta en distintas m:x1ali­

dades: MaterialiS11D Conterrplativo; Materialisrro ~bt:afísico; Mute­

rialisno /.~canicista; :.JaterialiSiro Dial~ctico. Ahora bien, inder;en­

dienterrente de las distintas rrodalidades qoo cada ronmr:ci6n adopte, 

de base ;:iarte de alguna de las premisas conceptuales arriJJa 52ñiJla­

das, es ::xir esa raz6n C!lJe en última instancict se lles,'1..JC a reducir to­

das lus ooncepciones r:osibl1!!s a dos antag6nicas e irreductibles entre 



1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

185 

sí (rK:> hay tiem¡_:x:> de explicar aquí el p..1¡:el hist6rico, cjUe cada una 

tb las concepciores ha ido jugando en la historia de la hLm.Jnidacl, 

base señalar aquí que en tanto el ¡_::ensarniento idealista en gemm1l 

ha legitinucb sisterrátic<1m11tc la es:laviLud espiritual del puublo, 

yu. sea a través del miedo a las fuerzas descon.x:idas de la naturale­

za. Ya al pánico y sumisi6n al Dios judeocristiano. El :•laruriali::mo 

r,or su parte desde hace centurias se ha icb abriendo paso, l:.8nazrren­

te, [Ura acabar con los fantasmas rrentales qu= las distintas élites 

dominantes, en cada rrorrente hist6rico han ido creando para dominar 

a sus res¡:::ectivos pueblos) • 

"'Ibdo horrbre -dice Althusser- p::isee, es¡;x:mt:áreanente, una concep­

ción del mundo ••• "
26 

la r,osesi6n de una determinada concerx::i6n, es 

algo de suyo irrenunciable. Form:i parte del legado cultural de la so­

ciedad en la cual se nazca. En el misrro sentido transmitida·, a través , 
de usos y costurrbres, lo más rápidarrente p::isible. D3rivado de esto 

últim:> apuntado la o::mcepción del mundo de que se trate, tiende a 

ser esp::intárea, poos en realidad el sujeto oo realiza un trélh:ljo pro­

piarrente dicho de apropiaci6n y cultivo de ac¡uelld, siro que a través 

de las cerem::inias, ritos, cultos, etc., la interioriza hasta el pun­

to de recooocerla COITO algo propio (el cuidado y cultivo de una con­

cepción la ejecutan concretarrente distintas instituciones sociales. 

En este rrorrento hist6rico -la familia, la iglesia, la escuela, etc.­

cada una de estas instituciones se encarga en cada eta¡xi de desarro­

llo del sujeto de ir constru:yendo la concepción del mundo correspon­

diente), errergierilo cada CJ1.E aquel la requiera, de manera automática. 

Espontaneidad alude por tanto fundarrentalrrcnte a " ... las nuneras par­

ticulares en que aprerde -el sujeto- los esquerres y se adapta a 

ellos. 1127 En el caso que ros ocupa el esquerra 16gico-termiool6gico 

o conceptual de la o::mcepción del muncb correspondiente. 

la importancia de este contirente de ¡:ensamiento, es de tal magni­

tud que IMterialrrente no existe actividad hunana en la cual no se ma­

nifieste de una manera implícita o e~Hcita la concer:ción res¡:ecti­

va: 

incluso -sefiala Gramsci- en la más'mínima ~anifes­
tación de una actividad intelectual cualquiera, la del 
'lenguaje', está contenida una determinada concepción 
del mundo. 11 28 

Todo cuanto los OOmbres hacerros o decirros lleva la huella de una de­

terminada Concepción. 

03 todo lo anterior se sigoo naturalm:mte que tal y corro lo seña­

la Manheim toda opini6n descanse invariablerrente en una determinada 

Con::epción del Mundo}·9 En este sentido y dado que esta (iltima cona-

~I~ ti ' n, ,, 11 
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tituye el m:iterial básico de r:ensamiento a fErtir dd cl.k"ll se estruc­

tura una detenninada marera de pmsar es claro que la relación gené­

tica que se establece entre wia y otra es la de cleterminaci6n estruc­

tural c1e la últirra sobre la prinera: es una detenn.inaci6n p:irque toda 

opinión conlleva elenentos, que cono ya so apuntó son irrcmmciables, 

de la con:::epci6n corres¡:x:mdiente. Es estructural, p::m¡ue es a partir 

de los conceptos básicos de WIB oonoepci6n del mlUIClo que la totalidad 

de los elementos que constituyen una opinión, so dis¡:x:inen, combinan, 

ordenan y funcionan. Encoontran un senticb. 

Una últina Cll'.!stióh sobre la concepción del mlU1do: en sentido es­

tricto, ésta, ele ninguna m.mera pmde reducirse a nivel teórico a la 

idelogía, ya qu= una concepción puede ser básicanente ideológica, pe­

ro puede básicarrente no serlo. Expliqu§rronos: existen ooncep:::iones 

del rnuncb que crecen y se desarrollan teniendo cerro base ideas fal -

sas, y oonsecuentemente términos falsos. ID anteri.or lleva in:?vita­

blemente a la idelogía en sentido estricto. O ele otra manera a wia 

Concer.ci6n básicamente ideol6gica. Pero tarrbién pü2cle darse el caso 

c1e 'JU'! lll1a Concepción del Mlll1do se desarrolle a ¡:urtir de ideas, oon­

oeptos y categorías científicas, p:ir ejerrplo. En tal caso nos enfren­

ta.nos a una Concepci6n básicamente no idcl6gica (lo anteriorm:mte 

afirrrado no pretende insinuar, qu= una Concepci6n del Mundo de corte 

cient!fico, no ~resente rasc1os ideol6gicos. Pmde presentarlos; sin 

errbargo, los conceptos básicos a p:i.rtir de los cU'lles se construye 

corro tal, no son ideol6gicos, ya que de no ser esto así aquella no 

p:idría distanciarse de esta últim:i y establecer los p:i.rárretros y cri­

terios de certidurrbre que le permitiesen afirmarse como tal. Así pü:!s 

ros hallarros en condiciores de afirmar Clll:! la Conrepci6n del mundo, 

en sentido estricto, no es reductible a la ideología, pues en últirra 

instancia la conoepci6n del mW1do es la base misma a partir de la 

cual se puede construir una determinada ideología. En otras palabras 

la ideología sería un paso p:isterior, :_::;ues tal cono lo afir111:1 SChaff: 

". . . no ptEde crearse una ideología partiendo de los datos que las 

ciencias de los horrbres y la sociedad ros pro¡;:orcionan ( ••• ) , pero 

se la poode tarrbién crear partiendo de la creencia religiosa, del 
. t' . tcéte ( ) 1130 nus 1c1srro, e ra .•• 

IL6 LA orrnm~ y LA IIHlOGIA 

Hablar agu.l de ideología puede resultar sumarrenl;e religroso, pues 

lo &:11:erros este asunto constituye hoy día, uno ee los t6picos más res­

l:ulosos, complicados y difuros al interior de las distintas ramas te6-
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ricas que de una u otra m-:mera se ven inplicadas en su estudio y es­

clarecimiento. Eh guardia pues oon esta situación, y concientes de 

la enonre im¡:ortancia qoo reviste la ideología tanto corro fenóm:mo 
teórioo, así oo¡¡p fenórreno práctico-social y su indisolubre nexo tan­

to con la producción Plástica corro en este caso es¡:ccífico con la 

~ini6n, aun a riesgo re sufrir un equívoco, no nos parn¡:ct.:irerros en 

la brumn. de la intensa lucha teórica qua hoy día se sostiene alderre­

dor del conrepto en cmstión y corro intelectuales conprorrcti.clos con 

noostro tiemp:> tomarerros enfáticammte p:>sición al resp3cto. 

"En el lenguaje cotidiano ( ••. ), se aplica indistinta­
mente, en efecto, el vocablo 'ideología' lo mismo a una 
concepción del mundo materialista que a una idealista, 
lo mismo a una exnlicaci6n científica de la realidad 
que a una interpretación mágica y antintelcctualista 
de ella. Cada quien tiene, pues, su 'ideología'. La 
concepción vulgar del término 'ideología' es, en con­
secuencia, la de una noción abstracta que dada su po­
br~za de d~terminación abarca sin dificultad todo modo 
de pensar. Sin embargo, la utilización vulgar del tér­
mino 'ideología' no es tan inocente como pudier.:i apare­
cer a primera vista. ( ••• ). 

Del nivel de abstracción en que está colocada la 'ideo­
logía' se desprenden varias consecuencias ( ... ): 

a) No solo provoca 'deslizamientos' hacia posiciones 
del relativismo burgu~s, sino que es una noción 
que se presenta en su estructura esencial do mo­
do de pensar aplicable a cualquier contenido, al 
margen de las clases sociales y de la lucha de 
clases. 

b) Oculta, por otro lado, su diferencia con la cien­
cia y la filosofía. Si denominamos 'ideología', en 
su carácter de modo de pensar, lo mismo al pensa­
miento científ ico-filos6fico que al pensarnien to 
que no lo es, estamos confundiendo, y es lo que 
hace el concepto vulgar de 'ideología', tres ins­
tancias que deben deslindarse con cuidado: la 
ideología, la ciencia y la filosofía. 

c) Oculta, finalmente, la existencia de diferentes 
tipos de ideología. Y no hacemos alusión aquí a 
las contradicciones ideológicas en el sentido de 
ideologías de clase (que es lo que oculta la pri­
mera consecuencia), sino que nos referimos al he­
cho de que pueden aparecer diversas especies de 
ideología que se precisa analizar con det~lle."31 

I:esearros en pri.nero ténnino, cbslindar de una nunera total con la 

roción vulgarizada del ténnino ideología. Este deslinde no tiere co­

rro base, resquicio alguno de "aristocratisno intelectual" u partir 

del cual descalificaITPs a la "vulguta" de toda disputa intelectiva. 

~slindarros con la ncci6n ooiialada p:¡rqt.13 simple y sencillarrcnte 
para los fines di:.! este trabajo aquüla representa rr.is CJLE una ayuda, 

un verdadero obstáculó' intelectual. 
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D::spojados ele la pri..rrera connotaci6n clel térnli.no en cLEsti6n ros 

agradaría dejar establecido en oogundo lugar, qm segGn entcnderros 

nosotros una clefinici6n del a:mceptu ideología dei::end:'! eli prirrcr lu­

gar del grado de abstracci6n del que S:? parta parn abordar la probk­

ITu.Ítica. En otras palabras qm no es lo núsno abordar la cuestión ele 

la icleología desde la vertiente de lu filosofía, que desde la vertien­

te de alguna de las ciencias sociales involucradas en su estudio. Ca­

da una según su objeto de estudio tenderá a enunciar una definición 

apropiada a sus objetivos y fines cono canp:> del conocinúento. Ahora 

bien, la situaci6n bocetada arriba, deja pl.Ertas abiertas para que 

en un rroncnto dado resbale la cuesti6n por la peligrosa pendiente de 

la superatonúzaci6n y el relativisno a partir del cual fácilrrentc se 

diluye la problenática sustancial. A efecto ele no caer en una situa­

ci6n de tal naturaleza, es rrenester exponer la necesaria articulaci6n 

que existe, entre ciencia y filosofía, deslindando completam2nte .con 

cualquier posici6n te'6rica que niegue en un santido o en otro el in­

separable rexo existente entre un nivel de abstracción y otro: en 

ténninos generales direnos que el cbnúnio científioo está compwsto 

de las ciencias empíricas y las cieocias teóricas: 

"( ••. ) las ciencias empíricas son las que kecopilan he­
c./10-0. Las ciencias te6ricas son las que ge.11ekalúa1~ .6.i.6-
.te.ma.t.i.zan y e xp.U.ean. "32 

Ahora bien la filosofía es el más alto grado de abstracción y se 

articula orgánicarrente con las ciencias proporcionáncbles, 

"( .•. ) la metodolog.fo de la ú1ve.6.Ugaei611 y las ea.tego­
k~a.6 lág{ca.6, sin las cuales no se puede llevar a cabo 
la síntesis teórica de los datos experimentales y com­
probar, en la práctica sus conclusiones y construccio­
nes teóricas."33 

Por lo tanto y ubicándonos en el avanre del problerra de la defini­

ción que aquí se neresita del cxmrepto ele ideología, es imprescindible 

partir del enunciado definitorio a nivel filosófico, pues de éste de­

pende cualquier construcción teórica que desarrollenos y también, ne­

cesariarrEnte cxmdicionará en al to grado las ooncl usiones que saqmnns. 

En este orclen de cosas el problem de la ideología se presenta corro 

un problema propio de la teoría del conocimiento. ~ro, 'hablar de"teo­

ría del conocimiento, es lanzamos a un caos moirentáneo dentro del 

cual las distintas oorrientes filosóficas muestran los conceptos que 

al respecto sostienen. 

Es necesario, dentro de este virtual cam¡:o de batalla -en el qm 

nmstra conciencia es el territorio a conquistar- asumir una corrien­

te filosófica críticarrente. Eh este sentido, no podenos hacer una ex-
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J.X>Sici6n tocb lo larga que pudiésenos desear a(.X)rca de por qu5 asumi­

nos el naterialisno dialéctico cono J.X>Sici6n teórica f:w1dU!1r=ntal, pLDs 

el hacerlo nos alejaría derr1:1siado del propósito ele csle a¡:xirt..1tlo, así 

poos nos concretarerros a e:x¡::oner que para esta corriente filosófica 

en el nivel ele abstracci6n en cu:?sti6n, "p:.x:lenos afirm:u qut! 'idc.>olo­

gía' constituye d rrodo COllU Marx designa el no-sah2r. 113 tJ 

"Y c.rn consecuencia podemos decir ahora que la oposici6n 
ciencia/ideología propuesta por Marx constituye el mo­
do característico de ingreso por parte de este pensador 
en el terreno filos6fico. Marx, en efecto, plantea el 
problema filosófico por excelencia, el ¡.1'¡c•bfr111a de Cct 
dema}[c.ac..¿611, en estos términos. 

Esa oposición -ciencia/ideología- constituye así una 
modalidad de demar:caciún que se retrotrae, en úl ti1110 
análisis a la oposición fundamental y general saber/ 
no saber • 11 35 

Ahora sí nos hallarros en condiciones de reencausar el asunl:o e~ , 
nos tiene aquí -la relación ele la opinión con la iooología. En est<:! 

sentido S<:! señalará aquí, que la ideología dem ser redefinida en un 

nivel ele abstracc:ión distinto, J?'!ID sin olvidar que ya gt.e el nivel 

de ubstracci6n precedente pro:,x:>rcionó, rretodológicarrente hablando, 

una detenninada serie de categorías y conceptos a partir de los cua­

les se orientará la definici6n que en el plano sociol6gico s= requie­

re. Eh este orden de ideas defininos a la Ideología corro un sis tena 

de id:las, prejuicios, supersticiones, creencias, "lugares ccmunes", 

etc., que sobre el fundarrento ele una concepci6n del mundo, así ceno 

de un sistena d3 valores socialmente aceptado, ccndicionan todas las 

actividades de los horrbres. 

Il,6,1 TIPOS DE IDEOLOGIA 

La ideología cooo sistena está oonst:i.tuicla ¡::or un ccnjunto de te­

rritorios de distinta especie. Lo anterior es perfectarrente explica­

ble si se parte del hedio cle que los sujetos, en una forrmci6n social 

dada, a partir de las distintas relaciones sociales -eccnómicas, J.X>lí­

ticas e ideológicas- que estableoon oon sus ccncfa,eres a di'.ário, los 

obligan a formular diversas reprerentaciones e ideas ele muy distinto 

ti[X>: J.X>líticas, religiosas, eccnómicas, est:6ticas, etc. (autores co­

no Althusser las denominan "regiones ideológicas". 36 Otros corro liad­

jinicolaou las denominan "fonras ideol6gicas". 37¡ En todos los cas::is 

de lo que se trata es ele reunir en bloques posibles los distintos 

clermntos constitutivos de la ideología. Fbr nLEstra parte la divi­

sión en tipos no es más que un recurso intelectual (muy cscolásticc 

1 " 
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lo reconocenos, ¡;:ero plenarrente válido ya qoo este trabajo se da t:p­

davía dentro de un contexto plena y patentenente escolástico) para 

explicar el fen6neno qoo nos ocupa. 

l.Ds tipos de ideología son grancbs territorios icbol6gicos qoo pre­

rentan al interior dE. sí misnos, rasgos de sustantividad romún. Por 

lo tanto plenairente distinguibles, diferenciables y susccpt.illlcs ele 

ser clasificados en diferentes tipos (por ejemplo cb acmrdo a sus 

sustantividad específica, pIBcbn reronoceroo fácilrrente las iclcas y 

representaciones religiosas. En el misrro rentido pmcbn distinguirse 

cb otro tipo de representaciones). 

Poderos reconO<Er fácilrrente ocho tipos ideol6gicos: norales, es­

téticos, políticos, jurídicos, religiooos, cbportivos, afectivos, 

"científicos" (en el caso de este últiITú tipo de ideología se imp:me 

una explicaci6n aunq00 sea mínirra, ya qoo en apariencia entréll1Ds en 

contradicci6n, poos irás atras -ver página 168- insinuairos la diferen­

cia existente entre ciencia e ideología. 'lbca pues en este lugar cb­

jar lo rrejor aclarado posible tan cblicada cuesti6n: 

"El sistema de pensamiento científico es aquel en que, 
aunque existen o pueden existir supervivencias idool6-
gicas, en su estructura conformativa ( •.. ) predominan 
los elementos científicos o, para ser más exactos, apa­
rece la armas6n articulada que permite la práctica cien­
tífica en un nivel de realidad determinndo. 11 38 

El sistema ideol6gico "( ... ) es aquel en que, en cambio, 
aunque existen o pueden existir elementos científicos o 
precientficos, los factores ideológicos (y la idcologi­
zaci6n de los científicos) resultan predominantes. 11 39 

I.Ds límites existentes entre ciencia e ideología no son tan tajan­

tes coro pretendi6 alguna vez el positivisno, pero tamp:loo es im¡;.osi­

ble establecer, una mínina demarcación, entre las dos com::> pretende 

el relativisrro de corte estructuralista. A 601t.tio!U tiene que existir 

una delimitación entre ciencia e ideología, pues de no existir tal in­

sistirros, la pr.inera nunca p:x'lría aspirar siquiera a femar algo difo­

renciacb ele la segunda, la línea d8 cbnerc.:aci6n ya fue establecida en 

esre ntls1ro trabajo -ver página 168. 

CUanclo hablarros entonces del tipo de ideología "científica" nos 

referinos claranenle al terril:orio ideol6gico cuya sustantividad co­

mún es la cb presentar términos o conceptos sustraídos -arrü11cados y 

c:k:sc:unb:!xtualiza<los- de las prácticas científicas corre~-pa1dienb:Js ?a­

ra in<...0rporarlos a un sistenB ideológico dado. 

~I 
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En la actividad cotiüiana al entabla!.' cualquier t.it:o du rnlé.ición, 

se hace aa:ipio de varios ti[XJS de iclcoloqía, qm ,;il il:sc erJCJctrzrn!<lo, 

fornan tma cadena rohcrenl:errente "nutural" (dL:cinos "n,1 Lrn:ill-'-' i:orc¡u_: 

en realidad lo que suc(;!cb es qoo w1a dete11ninada rranera cb pensar, 

actuar o expresarse y CJlD se tiene ccuo absolutancntc propia, no es 

sino la fiel expresión del siswma ioool6gico qoo el sujeto ha intro 

~ctado y que en un nom:mto dado aflora roro algo propio). 

!! ,6,2 LOS GENEROS ICEOLOGICOS 

Cada uno de los tipos irleol6gicos poosde ser diseccionado, para 

su rrejor carprensi6n en una serie de regiones focalizadas. En este 

orden los géneros ideológiros son bloques focalizados de ckrrentos 

constitutiws cb la ideología que presentan invariablcrrcnt.e, rasgos 

de sustantividad específica. A partir de estos rasaos de sustantivi­

dad específica se p1Eden delimitar perfectancnte cono de w1 qébero 

dado y sólo de ese. A su vez esa delinútaci6n ¡::ermite su cliferencia­

ci6n de otros Céneros Ideológicos. Torreros cono ejemplo explicativo 

el tipo ideológico estético. Este vasto territorio esta formado p::ir 

una serie de regiones -gS..neros: literarios, musicales, ¡x:étia::is, pl5s­

ticos, arquitectónicos, cinematográficos, diseñísticos, dancísticos, 

etc., etc. 

Cbn cada uno de los t.ip::>s ideol6gicos se pmdc haoor una disección 

serrejante, en este trabajo nos abstendreros de hacerlo, poos con los 

elerrentos ap::>rtados aquí es suficiente para esl:x:izar la c¡m nos inte­

resa. 

Con el es?"ctro de elerrentos ideol6gioos planteados atrás es sufi­

ciente para abordar la relaci6n que existe entre un sistena icbol6gi­

co -Tip::>s Id:lol6gicos y Géneros Ideol6gioos- y la q:iini6n. En este 

sentido la relación nás inp:>rtante qoo se establece entre c:unbas es 

la de una depeneencia sustentante, de esta últirra hacia la prirrera. 

En otros términos, que la ideología es el constante nutrientb y re­

forzador que sustenta per1rcmenterrente a la opinión (de hecho no so­

larrente sustenta a la opini6n, sino qm su flujo pernea toda la acti­

vidad hLUnal1a). 
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11.6.3 LA IDEOLOGIA cor-n PRACTICA SOCIAL 

No se puede abandonar el asw1to de la ideología sin explicar lo 

siguiente: la ideología com::i tal, no s6lo constituye una pura activ.!_ 
dad del pensamiento; sino que caro ya se señal6 con anteriori.dml con 

diciona, conjuntan'Cl1te con la concepci6n del mundo y los valores (la 

axiología propiarrcnte dicha, de la cual se hablará más adelante), 

pr.1cticas scx:ialcs (condiciona desde lo que rr:i.rnecker adecuadamente 

dcnanina sistcnns de actitudes-cail[X>rtamiento. Entendiern.lo ¡xx ta­

les: " •.• el conjunto de hábitos, costumbres y tendencias a reaccio­

nar de una manera determinada". ) , 4 O hasta actividades hum:-inas co111pl9_ 

jas, incluidas las "artísticas" naturalrrente. Independiente.mente ele 

la pr<'ictica específica de que se trate, así caro del sistcnu idml6-

gico particular en que se sustenta, ambM se enJl'Llrcan incuestionüblc 

mente dentro de los límites hist6ricos de una fornución social con­

creta: 

las ideologías sólo se comprenden como productos 
sociales determinados y producidos por la sociedad de 
que forman parte. Es la base material, el grado de 
trabajo productivo según determinadas relaciones so­
ciales, la que funda la conciencia y por ende las di­
versas 'pro4ucciones' ideológicas. 11 41 

A iranera de dejar clara la relaci6n que se establece entre la ba­

se naterial, la ideología y las prácticas sociales, es nenestcr aco­

tar que: 

"No son ( ••• ) las ideas las que determinan el compor­
tamiento de los hombres, sino que es la forma en que 
los hombres participan en la producción de bienes ma­
teriales lo que determinan sus pensamientos y accio­
nes. 1142 

Nos interesa sobrewa.nera subrayar sobre la determinaci6n que ejeE_ 

ce la base rraterial sobre la ideología y a su vez, el condicionamie!}_ 

to que ejerce esta última sobre el pensamiento y acciones de los su­

jetos, porgue si se logra plantear lo anterior con nitidez, se pue­

den sacar una serie de ccnclusiones a cual m:'ls importante: si en tma 

fonración sccial concreta la estructura cconánica estti daninac1a y d~ 

tenninada r..or relaciones capitalistas de producción* (carb es el cá~ 
*Entenderros aquí por Relaciones Sociales de Producci6n: " •.. a las 

relaciones que se establecen entre los propietarios de los medios 
de producci6n y los productores directos en un proceso de produc­
ción determinado, relaci6n que depende del tipo de relación ele pr~ 
piedad, posesión, disposición o usufructo que ellos establezcan 
con los rrc<lios de producción". **43 

**Los mcxlios de proclucci6n son: m:'lquinas, herramient¿¡s, instnu11ental, 
edificios, edificios industriales, almacenes, bureos, camiones, va 
genes, minerales, bosques, la tierra, etc. En las relaciones capi:: 
talistas de producción, los rrcclios de producción se encuentran pr~ 
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so de nuestro país), entonces la estructura idcoló:]ica, a su vez, es 

tti indefectiblCIOOnte daninada J.X>r la clase social que ejerce la domi:. 

naci6n en el plano cconánico. Y, consecuentemente las prácticas so­

ciales, se hallarán cercadas J.X>r un¡¡ doble daninaci6n: la econánica 
y la idcol6g ica. 

A la luz de la premisa te6rico-hist6rica enunciada, es lícito in­

dagar aquí sobre la .importancia soci.:Jl de la ideología CO!TYJ factor 

de daninaci6n, pues de la adecuada explicaci6n que dem:>s ele lo ante­

rior, dependerá tarrbién el poder explicar cuéil es el particular pa­

pel que cada una de las distintas ranias de la prcxlucci6n artística 

juegan, COTO factores focalizados de la dorninaci6n capitalista en e~ 

te m:mento hist6rico en Mi§xico (quererros dejar muy cluramcnte esta­

blecido que no confundi.Iros, bajo ninguna circunstancia, la ideología 

con las distintas producciones artísticas. Ambas son cuestiones dis-, 
tintas, tanto desde una perspectiva epistem:il6gica, cono desae un 

punto de vista de la actividad propiam=nte dicha. El que aml..Bs cues­

tiones se reconozcan caro diferentes, no implica insinuar que entre 

ellas no se den interacciones, irrupciones o corro se les quiera lla­
rrar. Desde luego que ello se da y tiene sus consecuencias. Revisenos 

pues este asunto. La ideología caro sistena: 

" ••• impregna todas las actividades del hombre, com­
prendiendo entre ellas la práctica económica y la 
práctica política. Está presente en sus actividades 
frente a las obligaciones de la producción, en la 
idea que se hacen los trabajadores del mecanismo de 
producci6n. Está presente en las actitudes y en los 
juicios políticos, en el cinismo, la honestidad, la 
resignaci6n y la rebeli6n. Gobierna los comportamien­
tos familiares de los individuos y sus relaciones con 
los otros hombres y con la naturaleza. ( ..• ) 

La ideología está hasta tal punto presente en todos 
los actos y gestos de los individuos que llega a ser 
indiscernible de su 'experiencia vivida' ... "44 

El sustancioso parágrafo anterior explica con claridad la profun­

didad de pcnetraci6n de la ideología en todas las actividades hl.l!T'a­

nas. Por lo tanto, la actividad plástica, COTO parte de la totalidad 

de la actividad humana, se encuentra necesariamente. mediada f?Pr la 

ideologfo. Visto el asunto desde w1 ángulo distinto, ¡:xxlerros ver que 

la degustaci6n o conswro J.X>r parte de un público dado, implica a su 

vez una mediaci6n ideoló:]ica -los juicios de valor estéticos, son la 

rrejor prueba de ello. De lo anterior se sigue que, si tanto el proc!:_ 

cisaroontc en m:mos del patr6n. Esto es, son de p1¡opicil1HI p1¡,ivada. 
Esto detennina en su totalidad el resto de las estructuras de la 
formaci6n social. 
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so de pnx1ucci6n de lll1a obra plástica se encuentra indefectiblem:mte 

nediado por la ideología -ya que corro actividad no se puede sustraer 

a ello. Y su degustación o consuno a su vez se halla rrcdi.:lclo por la 

misnu. Entonces nos encontranos frente a un doble proceso ele rrcdja­

ción. l'Dble proceso de rrcdiación que desconocenos los productores y 

por lo t<mto no mmcjanos. Es simple, no se puede nunejur lo que no 

se conoce, El desconocimiento de este asunto entre otros, nos lleva 

naturalmente a caer en lll1 juego en el que saros nanejados al antojo 

e intcr6s ele quienes sí m:mejan las reglas del jueguito capitalista 

-dueños de galerías, "crfticos ele arte", politiquillos oportllllistas, 

etc. 

En busca pues de algooas premisas que nos ayuden a comprender el 

intrincado problerra de la ideología, decid:ilros rastrear mín.im:11rente 

la •rtancia social de ésta, dentro de la estructura de dominación 

capitalista. Al efect~ es bastante clarificador lo que señala H.:trne­

cker: 

"La ideología cohesiona a los individuos en sus pape­
les, en sus funciones y en sus relaciones sociales. 
( ... ) Tiene como función asegurur una determinada re­
laci6n de los hombres entre ellos y con sus condicio­
nes de existencia, adaptar a los individuos a sus ta­
reas fijadas por la sociedad. 

En una sociedad de clases esta función está dominada 
por la forma que toma la divisi6n de los hombres en 
clases. La ideología está destinada, en este caso, a 
a..1 cgull.all. ta c.olieJ.i.i.611 de toJ.i lw111bne..1 e11 .ta e-&.Uwc..tall.Ct 
gc.11enal de la explotac.i6n de c.taJ.ie. Está destinada a 
asegurar la dominación de una clase sobre las otras 
haciendo aceptable a los explotados sus propias condi 
cienes de e~plotaci6n como algo fundado en la 'volun= 
tad de Dios', en la 'naturaleza', o en 'el deber mo­
ral', etc~tera. 11 45 

Si en general la ideologfa en una sociedad dividida en clases,* 

tiene caro flU1ci6n pr:ilrordial la de cohesionar, adaptar y en última 

instancia la de garantizar la explotación capitalista. Y si caro ya 

se señal6 la ideologfo irrpregna todas las actividades hwronas, ento.!:!_ 

ces habría que preglll1tarse mínim:urente cuál es el papel que juega la 

producción plástica caro parte del engranaje de la explotación cap~-
' . 

* las clases son grandes grupos de hombres que se diferencían entre 
sí por el lugar que ocu¡:>an en lll1 sistena de producción socfol e 
históric:arnQl1te determir.ado, por las relaciones en que se encuen­
tran con respecto a los rrcc1ios de producción (relaciones que en 
gran parte quedan establecidas y formuladas por leyes) , por el pa­
¡..--el que desempeñan en la organización social del trabajo y, consi­
guicntencnte, por el rro-Jo y la proporción en que percÜX!n la parte 
de la riqueza socfol de que disponen. Las clases son grupos hwna­
nos, LU10 de los cuales ruede apropiarse del trabajo de otro, por 
ocup.:tr puestos diferentes en lU1 régimen de econanía social. 46 

..... 

I' 
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t<üista dado que la prcx1ucci6n plástica se halla rredidíl, ¿¡grade o no, 

tanto por la ideología dominante caro por las relaciones cconórnims ca 

pitalistas, aquella a 601¡,t(o1¡_i tiene que ser detcnninacla por las nece­

sidades e intereses, gustos y dcscosde la clase claninantc. Y no puede 

ser do otro mxlo, ya que la clase domin.3.nte es quien por una parte ti~ 

ne en sus m:mos los medios de prcxlucción (en el caso concreto de la 

Pl.'.istica, la danino.c.:i6n econónúca no se da a nivel de las herranúentas 

y las m:íquinas, sino a nivel del control del mercado, ya que la burgu~ 

sía tiene en propiedad los aCmaCl'JI(!_-~ -ideol&jicamente llanndos y cono­

cidos caro galerías- en los cuales se muestra la mercancíu. Tiene t:.am­

birn en sus manos los medios de propaganda de la rrercancía -revistas 

especializadas, diarios, televisión, radio, etc.). Y tiene por otro en 

sus cuentas bancarias los excedentes rronetarios para comprar la "obra 

de arte", que habrá de "engalanar" sus palacetes. El panoranu está ah~ 

ra canpleto. Vearros sus consecuencias: dado que la burguesía detcn ta 

la propiedad del ;is tema de distribución, y el dinero para CO!TI¡:irar la 

mercancía, lo anterior iJTiplica cúmúzM cULLl'.r¡tLi.C'Jt o-tJ¡a 11ee.e6id.-uí ptcf,~­

.ti co- M.tltic.a, que no sea fiel reflejo de sus propias necesidades. 

Cuenta para lograr lo anterior con todos los mccanisnos para ello. Hoy 

día este proceso ha alcanzado su pleno desarrollo, pues el interés bur 

gués dcmina la casi totalidad de la producción plástica en nuestro pa­

ís (éste casi significa que en este norrento hist6rico exisl011 prcxluct~ 

res que nos encontrarros produciendo bajo premisas diamctralrrcnte opue.§_ 

tas a las reglitas del juego burgués y de esto con toda seguridad ha­

brán de errerger, cuando rrenos las premisas de una plástica m,1yor), ba.§_ 

te corro mejor prueba de lo dicho, la asistencia a cualquier cxr.:osición 

"oficial" o privada, para ccrnprobar el altísino índice de darcstica­

ción, unifonnidad, confornúsrro y sorretimiento de la voluntad, el inte­

lecto, el impulso creador, la sensibilidad, etc. Reflejado en la gran 

nonotonra, repetitividad, unifornúdad y sosedad en el manejo de las ~ 

t6dicas, de las fornas, terras, soportes, etc., etc. Hoy día vivirros un 

patético panorama, que raya en lo 1TDnstruoso en lo que a prcxlucción 

plástica se refiere. La 16'.jica de la burguesía se ha impuesto, sus re­

sultados están a la vista del que quiera rrdrarlo: la era de la estéti­

ca-chantilly se ha irrpuesto -la de los colorcitos pastel: la de los r~ 

sitas, la de los azulitos, lilitas. La de los nurquitos "bonitbs". La 

estética pues de la gente "bonita". Pero la cuesti6n va mucho nús allá 

pues la dominación capitalista ho. producido tambi&l un severísill'o debi 

litamiento intelectual, nos atrevaros a decirlo, en todas las produce~ 

nes "artísticas". En particular en la Plástica tenmos los clcncntos 

para 1TDstrarlo pues hoy la sed y necesidad del productor no es la de 

conocer y saber sobre su profesión, sino la de ser f¿¡¡roso y ganar mu­

cho dinero. SU objetivo estético se reduce a canplo.cer el gusto domi­

nante, con la e.-.;lusiva Unalidad de ganarse los favores ele aquella. Su 

111 1 11 
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rroralidad se reduce a sul::ordinar toda su actividad en loca pcrsccusi6n 

de prestigio y sed de lucro. Por todo lo anteriornente expuesto, podc­

rros afirnur catec16ricarrente que hoy la actividad plástica es en al<¡ún 

¡x:ircentaje s6lo un eslabón mfa en la cadena de explotaci6n capitalista. 

Un eslabón muy especial, no lo desconocenos, pues se trata ni mfa ni 

rrenos que la daninaci6n del eslabón de los sentimientos, la irrngina­

ci6n y las percepciones de las clases sulxlrdli1adas, factores todos cla 

ves e im¡JJte,~c..-<.ndtbCe6 para la reproducci6n del sistenB capitalista. 4 7-

Toda la instrincada canplejidad, apenas esbozada arriba, no puede 

superarse si no se plantea de entrada la necesidad y el imperativo hi~ 

t6rico de un estudio sistem'.itico de los procesos sociales en que nos 

hallanos i.rurersos. No puede superarse el cerco idcol6c1ico, que es el 

asunto que nos ocupa, si no se plantea la urgente necesidad del pleno 

reconocimiento de la dimensi6n de clase social que reviste la ideolo­

gía. Esto es de entend~ clara y diáfanarrente que en el plano de la 

práctica social, tal y caro lo afirnun Castells e Ipola, las ". . . .id~ 

logías son las formas de existencia de ejercicio de la lucha de clases 

en el dominio de las prácticas significantes -discursos, gestos, hábi­

tos, normas, etc. 1148 
En tanto no canprendarros cabalmente cáro nos uti­

liza la clase dominante en su propio beneficio y en el misrro sentido 

en detrimento de otras clases sociales y de nosotros misnus corro prof.<:_ 

sionales. Mientras no aclarerros paradas, seguirerros siendo parte de la 

lucha de clases, s6lo que sumidos en la ignorancia, la sensiblería y 

el conforntlsrro. Seguirem:is luchando en el bando de los explotadores, 

naturalmente recibiendo a cambio migajas. Migajas por darle la espalda 

a nuestras rafees y orígenes culturales. 

II .7 LA (l>JNIOO Y LA AXICUXJIA 

"El comportamiento moral no solamente forma parte de 
nuestra vida cotidiana, es un hecho humano .entre otros, 
sino que es valioso; o sea, tiene para nosotros un va­
lor. Tener un contenido axiol6gico (de axios, en griego 
valor) no s6lo significa que consideramos la conducta 
buena o positiva, digna de aprecio o alabanza,, desde el 
punto de vista moral; significa tambi~n que puede ser 
mala, digna de condena o censura, o negativa desde ese 
punto de vista moral. En un caso u otro, la valoramos o 
juzgamos como tal en t6rminos axiol6gicos. 11 49 

Dejanus el problena de la relaci6n de la opini6n axiol6gica hasta 

el tlltirro por cuesiones de orden rrctodol6gico, pues tal y COITQ acaba 

de apuntarse arriba, la cuesti6n de los valores tiene que ver fundai~ 

talmente con cuestiones prácticas. Tiene que ver con el conl[:ortanllcnto 
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de los sujetos en sociedad. En este sentido es necesario wnpliar un 

poco: 

" Los individuos se enfrentan a la necesidad de ajus 
tar su conducta a normas que se tienen por mjs adecua-­
das o dignas de ser cumplidas. Esas normas son acepta­
das íntimamente y reconocidas como obligatorins; de 
acuerdo con ellas, los individuos comprenrlen que tienen 
el deber de actuar en una u otra dirección. En estos ca 
sos decimos qu(; el hombre se comporta moralmr!11te, y que 
en ese comportamiento suyo se pone de manifiesto un<1 se 
rie de rasgos característicos gue lo distinguen de 
otras formas de la conducta humana."50 

"Pero en su comportamiento moral-práctico, los hombres 
no s6lo realizan determinados actos, sino que además 
los juzgan o valoran; es decir formulan juicios de apr~ 
bación o desaprobación ele ellos ( ... ). 11 51 

Dado que el concepto de valor se puede prestar a alguna ni:ila inter­

pretación, nos extendererms un poco sobre la precisi6n de aquel: 
' "El término 'valor' -cuyo uso se extiende hoy a todos 

los campos de la actividad humana, incluyendo, por su­
puesto a la moral- proviene de la economía. Corresponde 
a Marx el mérito de haber analizado el valor ccon6mico, 
ofreciéndonos con ello los rasgos esenciales del valor 
en general aunque el valor econ6mico tenga un contenido 
distinto de otros valores -como el estético, político, 
jurídico o moral- su análisis resulta muy fecundo cuan­
do se trata de esclarecer la esencia del valor en gene­
ral poniendo de manifiesto su significaci6n social, hu­
mana, con lo cual se está en condiciones de responder 
con firmeza a la cuesti6n cardinal de si son objetivos 
o subjetivos, o de qué tipo peculiar es su objetividad. 

Veamos este problema del valor con respecto a un objeto 
económico como la mercancía. 

La mercancía es, en primer lugar, un objeto dtil; es de 
cir, satisface determinada necesidad humana. Tiene pari 
nosotros una utilidad y en este sentido, posee un valor 
de uso. La mercancía vale en cuanto podemos usarla. Pe­
ro el objeto dtil (seda, oro, lienzo, hierro, etc.), no 
podría ser usado, y por tanto, no tendría un valor de 
uso, si no poseyera ciertas propiedades sensibles o ma­
teriales. A la vez, el valor de uso s6lo existe poten­
cialmente en dichas propiedades materiales, y 'toma 
cuerpo' o existe efectivamente cuando el objeto es usa­
do. 

Aoui tenemos la doble relaci6n del valor ( ... ):a) con 
l~s propiedades materiales del objeto (sin ellas el va­
lor de uso no existiría ni potencial ni efectivamente); 
b) con el sujeto que lo usa o consume (sin él tampoco 
existiría el valor ni potencial ni efectivamente, aun­
que no por ello el objeto dejaría de tener una existen­
cia efectiva como tal objeto material). Podemos decir, 
por esta raz6n: a) que el valor de uso de un objeto na­
tural s6lo existe para el hombre como ser social, y b) 
que si bien el objeto pudo existir -antes de que surgi~ 
ra la sociedad misma- con sus propiedades materiales, 
sin embargo, estas propiedades s6lo pocl ía n servir ele 
sustento a un valor de uso y, por consiguiente, ser us~ 
do el objeto, al entrar en relaci6n con el hombre so­
cial. El objeto s6lo es valioso, en este sentido, para 
un sujeto( ... )."' 
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Mientras que el valor de uso pone al objeto en una rcla 
ci6n clara y directa con el hombre (con la necesidad hÜ 
mana que viene a satisfacer), el valor de cambio apare= 
ce en la superficie como una propiedad de las cosas, 
sin relaci6n alguna con él. Pero el valor de cambio, co 
mo el valor de uso, no es una propiedad del objeto en -
sí, sino de éste como producto del trabajo humano. 

( ... ) lo que nos interesa subrayar aquí es que: a) el 
valor de cambio -como el de uso- sólo lo posee el obje­
to en su relación con el hombre, como una propiedad hu­
mana y social suya, aunque esta propiedad valiosa no se 
presente en el objeto (en la mercancía) con la claridad 
y transparencia con que se da en ella el valor de uso; 
b) que el valor de cambio -como el de uso- no existe, 
por tanto, en sf, sino en relación con las propiedades 
naturales, físicas, del objeto que lo soporta, y en re­
lación también con un sujeto -el hombre social- sin el 
cual tal objeto no existiría, potencial ni efectivamen­
te, como objeto valioso. 

De todo lo anterior podemos deducir una serie de rasgos 
esenciales que sintetizamos, a su vez, en una defini-· 
ci6n. 

1) No existen valores en sí, como entes ideales o irrea 
les, sino objetos reales (o bienes) que poseen valor. 

2) Puesto que los valores no constituyen un mundo de ob 
jetos que exista independientemente del mundo de los 
objetos reales, s6lo se dan en la realidad -natural 
y humana- como propiedades valiosas de los objetos 
de esta realidad. 

3) Los valores requieren, por consiguiente -como condi­
ci6n necesaria- la existencia de ciertas propiedades 
reales -naturales o físicas- que constituyen el so­
porte necesario de las propiedades que consideramos 
valiosas. 

4) Las propiedades reales que sustentan el valor, y sin 
las cuales no se daría éste, sólo son valiosas poten 
cialmente. Para actualizarse y convertirse en propie 
dades valiosas efectivas, es indispensable que el o~ 
jeto se encuentre en relaci6n con el hombre social, 
con sus intereses o necesidades. De este modo, lo 
que s6lo vale potencialmente, adquiere un valor efec 
tivo. 

Así pues, el valor no lo poseen los objetos de por sí, 
sino que éstos lo adquieren gracias a su relación con 
el hombre como ser social. Pero los objetos, a su vez, 
s6lo pueden ser valiosos cuando están dotados efectiva­
mente de ciertas propiedades objetivas."52 

En toda actividad humana existe sierrprc una orientación axiol6gica, 

réstanos añadir que los valores a su vez obedecen a determinantes dé 

tipo histórico: 

"Es el hombre -como ser histórico-social y con su acti­
vidad prdctica- el que crea los valores y los bienes en 
que se encarnan y al margen de los cuales s6lo existen 
como proyectos u objetos ideales. Los valores son, pues, 
creaciones humanas y s6lo existen y se realizan en el 
hombre y por el hombre. 

( ... ) los valores ( ... ), únicamente se dan en un mundo 
social; es decir, por y para el hombre."53 

. ' 
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El sisteiro a'<.iol6gioo satura la totalidad sccial, sea en asrx;ctos 

te6rico-prácticos o prácticos, ningún nivel de la actividad hun•111a 

escapa a las valoraciones, en uno u otro sentido. ID único qm tcn­

dríarros que ac;-::egar es que la cmsti6n de los valores en Lll1LI socie­

dad dividida e.1 clases, caro la noostra, reviste neresariuncnte con­

dición de clase. Esto es, que no existen valores al nnrgcn de las 

distintas clases que confornun nll3st:ca sociedad, sino que cada LU1a 

ele ellas pu=de presentar su propias orientaciones axiol&Jic.:is. Orien­

taciores que f!"'12Cu:?nterrente ~ lwyan desfiguradas p:ir la intromisión 

ele las orienta:iones axiol6gicas ele la clase dominante. Cono es de 

suyo sabido toia clase dominante ilrq;:one al resto ele clases sociales 

su propio sent::.do valorativo, pues ello le rx;rmite asegurar la pre­

servación ele ~ estacb ele cosas que les resulta favorable. 

Ab:Jcándonos a revisar lu relación teórica c¡t:e guarda la opinión, 

con la axi0lo;;:á, señalarenos que esta última o¡:era caro índice orien­

tador en senti.iJ valorativo. Es ¡::or decirlo de algw1a waner.:i la "brú­

jula" normati\·a a partir de la cual el sujeto guía su uctividad en un 

sentido o en o::.ro. Por ello la opinión tarrbién se orienta en una es­

cala de valores aceptados socia~nte cono válidos. 

Hasta aquí r.erros l:ooetado a grandes trazos, tres de los continen­

tes funclarrentales de toda opinión, en el plano ele los contenidos de 

r:ensam.i.ento. Sin que se pretenda insinuar que agotarros la problem'.iti­

ca, sí conside!-ar10s que plantearros con claridad las crestas teóricas 

más inp:lrtantes del prop6sito inicial. El estudio que nos henos pro­

poosto sin eml.ll.~, se encontraría surrarrente ino:íl'.pleto si. no se 

intenta al:ord:ir mínimarrente, las resr:ecti vas ccnsecucncius político­

oonceptuales de su es¡;ecificidad como práctica sc.cial. En este orden 

es necesario re...--ordar que si involucrarros terrer.os de los social, se 

da no por capricllo nuestro, sino ¡::or la propia es¡:ecificiclacl de la 

opinión qm es precisarrente la de &elt pMa avw~. Insistimos no se 

p~cle opinar ~a sí misno, se opina para un interlocutor. Se opina 

además, parafraseando a Hans !3arth, desde un "gri.;r.o social" concreto 

y existente; es p::>r lo tanto, opinión política. Es expresión de de.­

terminacbs Li1tc:c~e.6 -económicos, ideológicos, etc: Intereses que 

desde la ¡;ers~.:tiva del opinante pueden ser muy legítilros y vitales, 

pero CJlE tal ve: desoo la perspecti.va del interlo:::ut.or pui.::t:i¿¡¡¡ no &:!r­

lo. A esta problem:'itica es la c¡ue hemos de enfrentamos uhora. 'Ibclo 

este apartado de estudio tiene cono prop:isito rescatar una cuarta com­

ponente inherente a toda opinión: fa po~.ici6n puU:t<ca. Esto es a la 

ubicación y postura, que en el marco de ma fomaci6n socfo.l y la es­

tructura de cla&?s correspondientes, un opinante ectenta co11D plata­

forma sociu.l desde la•cual se manifiesta. Este delicado filón de la 
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problcm'ltica que nos ocupa, es SU!Tl-urente :i.Jil[Xlrtante ele tr.:itar, ¡xirquc, 

salvo muy contacUsinas excepciones, los productores pl.'.isticos no se 

dan cuenta. No son concientes que sus obras son port.:idoras, inclefcct_!:. 

blem:mte, de su propia posición polftica. El que un productor no rn­

flexione y haga conciente este liec.lw, lleva de una rTBnera natur.::ü a 

que aquel refleje i11cli-~c.!¡,{müiada111e11.te una posición política concordé!!! 

te a los intereses de la clase daninante. cuestión ésta, altancntc 

probler.Btica, pues en una sociedad donde las diferencias de clase se 

palpan a flor de piel -considérese por ejemplo la diferencia que c:<i;:! 

te entre un chamula y los dueños de 'l'elevisa- los intereses no sun, 

ni plli:."<ien ser semejantes. Ni mucho irenos iguales (por niás que la cla­

se daninante se empeña en ocultar y atenuar los conflictos sociales, 

los intereses de las distintas clases sociales, se contrapuntean ncc~ 

sariawnte, pues nacen de una contradicción irreductible: los intere­

ses econánicos, políticos e ideol6::3icos de la clase dominante capi.G.-i­

lista, no son, ni pued~ ser de principio iguales a los del resto de 

los otros segrrentos que se encuentran sujetos al proceso de expl0Lc1-

ción de aquella) . 

Hacer conciencia en el productor de que su obra es no sólo ¡::orta­

dora de "valores inefables"; "bellezas misteriosas", etc., sino tk: al­

go muchfsirro m'ís terreno que es la posición polftica e ideológica -c.:i­

si siempre inconciente, por lo misrro bien criticable- es deber de 

quienes caro nosotros, dedicanos nuestra vida, al ejercicio de la 

noble profesi6n de la Plástica. Entrerros sin mayores precírnbulos al 

asunto. 

11 ,8 LA CPINIOO ClJD mm:ro gx:¡JIJ.. 

Teda opinión presupone un sujeto opinante o un grupo de sujetos 

que opinan. En un caso y en otro, aquellos no "flotan" por encina de 

un determinado cuerpo social; sino que se encuentran dentro de 6ste. 

Son parte de éste: su origen, lo que son y lo que serán se encuentra 

definitivarrente ligado al cuerpo social del que forrTBn parte. 

Hoy dfa est<i suficientemente claro que la sociedad deterntlna en 

muy alto r;rado a los sujetos <Jl18 m1cen dentro ele aquol la (naturalnr:n­

te esta relación no es unidireccional, ya que el sujC!to en un deter­

minado rrorrento a su vez interactúa el cuerpo social, produciendo tran~ 

fornuciones, cambios y hasta revoluciones) . Esta determinación i1:f,li­

ca, entre otras cosas la dotación de un aparato terminol6gico, concep­

tual y significante, que le ~rmite al opinante prirrero, organiz¡¡r 
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cono tal una cbterm.inada opini6n. Segundo tener la seguridad ele CJllC 

ésta va a ser captada y entendida por la clase social a la cuul va 

dirigida. En este senticb es c¡m ontenderros a la o,:iinión cono produc­

to social. C.ooo producto de una sociedad. Pero hablar ele sociedad, 

así en abstracto es bastante peligroso, es n-cnestcr ¡xir consiguiente 

prirrcro, sustantivar a qué sociedad nos referill'Os. Segi.mclo OJnsiclcrar 

qoo la sociedad no se halla petrificada en el tienp:.i, sino que !:>C en­

coontra en un proceso de cambio continuo. Por lo Uu1to hablar cbl ám­

bito social iJnplica ubicarlo en su propia esp::!cificiclad. Impl.ic.:i do­

tarlo de un contenido histórico propio, esp::!cífico y distintivo. En 

este orden de ideas a nosotros nos interesa referimos a lu sociedad 

rrexicana, qoo nos dio origen y sobre la cual tenenos interés en inci­

dir. A su voz esta sociedad nuestra es resultado ele su propio clcveiür 

hist6rico. ~wnir qoo ha cbscmbocado irrefutablerrente en la fonnaci6n 

social capitalista qoo hoy por hoy padecenos. Así pues, la opinión 

cx::irro un produc~ de la sociedad rrexicana, lleva inevitablom;ntc la 

ira.rea de ésta. D9 sus contrudicciones, de sus yerros y aciertos, de 

sus miserias y de su fuerza. Por tanto debe ubicarse caro la prem.i.sa 

nitis general en el plano de lu práctica, el hecho de que esto m:::xrento 

hist6rico se encoontre clarairentc demarcado por relaciones mpitalis­

tas ele prodocción. ~laciones que en el caso particular del capita­

lisrro rrexicano revisten, neresariarrente, ciertas peculiuridados y 

rasgos distintivos, muy irr¡:ortantes en su esp::!cificidad, pU2sto que 

di:! ello depende irrestrictanentc el que se pt.Eda incidir adccuacla­

rrente en la realidad social que se pretende. Así no descono~oos, ni 

mucho romos minusvalorarros el caracter específico y particular ~ 

reviste el capitalisrro en l·~xico, poos es el marco econ6mico-social 

a partir del cual ni más, ni rrenos se estructura y mmificsta la 

opini6n. 

I I, 9 LA OPINICl'l Cll1J PIULUCTO JI LN SllUO SXI!'l 

La pertenencia a una clase social, es algo de suyo consubstancial 

a cualC]Uier sujeto en este rronEnto hist6rioo. A su• wz la clase social 

de que se trate, se encuentra indefectiblenente li.gada y "cruzada" por 

una intrincada red cb relaciones e inb.~racciones con otras clases so­

ciales, Tratar de estudiar y entender esta cmplejidad, es inrl.i.spcn­

sable para comprender la dinámica social en la que se mueve LUl opi­

nante y en la que mueve no~sarian'Cnte su opini6n. El estudio de la 

articulaci6n de las distintas clases que constituyen una estrnctura 

social, no se puede iniciar propiarrente si antes no se fij;1 con algu­

na precisi6n el marco-te6rico-netodológico en que se V.:l ¿¡ sustentar 
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dicho estudio. En este sentido ya se clefini6 lo que entendemos r.:or 

el a:mmpto de clase social, dicha definici6n, sin embargo, desde la 

problenática CJtE aquí corresponde se halla inoompleta, pu~s le ha fal­

tado el naro::> te6rioo referencial. Es pues nenes ter señalar aquí guc 

así COllO en el plano filos6fioo cleslindmros una posición específica, 

r•n el plano del estudio del ámbito de lo social y su es!_X!cific.id<1d 

histórica, nos remitirenos a los conceptos del Matcrialis1ro Jlistfüi­

co indispensables para la ex!XJsici6n <]\.le nos proponenos. Las razones 

c.1c una toma ele r..osici6n de esta naturaleza son: pri.in.nD, cntericbrros 

<Ju:? no 58 pu"clcn utilizar arbitrariétllCntc conreptos que provienen de 

diferentes marcos te6ricos referencial.es, pues ello sólo oonducc a 

un clcsteñiclo eclccticisrro, con el que simple y sencillaircnte no esta­

nos de acu=rdo. Y segundo, entendellOs qm en cuestiones de estudio 

uc la probkm:ítica socfol hoy día se da una lucha 111uy i.J1t:i=nsd entre 

~1 p::isitivisirD sociol6giro norteaneriCi:II!o y el gran est\X!rzo L:Or par-
' te de no pocos f;.12nsadores latinoarrericanos por construir lllla teoría 

SJciol6c1ica propfo. Frente a este virtual campo de batalla, optm1os 

y nos sunarros a la lucha ele los hombres canprorrctidos con los prom­

sos de l:i.1:€ración ele nwstros pt.Eblos latinoarrericanos. Indiscutible­

nünte. 

En lo sucesivo vanos a utilizar el concepto de clase sxia.l, i:cro 

OJmJ ya se rrencion6 es rrern~ster antes, exponer de la manera nás su­

cinta posible el rnaroo te6rioo referencial al que ¡;ertenece, pues tal 

y corro lo apunta Stavenhag:m: " .•• el concepto de clase social solo 

tiene valor oono parte de una teoría de las clases socia.les. 11 *54 

"a) ..• las clases sociales, segdn la concepci6n que in­
tentamos presentar aquí, constituyen categorías ana­
líticas; es decir, forman parte de la estructura so­
cial, con la que tienen relaciones específicas. su 
estudio conduce al conocimiento de las fuerzas mo­
trices de la sociedad y de los dinamismos socia.les; 
permiten pasar de la descripci6n a la explicaci6n 
en el estudio de las sociedades. 

b) La clase social es tambi~n, y ante todo, una catego­
ría hist6rica. Es decir, las clases están ligadas a 
la evoluci6n y el desarrollo de la sociedad; se en­
cuentran en las estructuras sociales constituidas 
hist6ricamente. Las diversas clases existen en for­
maciones sociohist6ricas específicas y cada ~poca 
tiene sus clases sociales propias que la caracteri­
zan. Es debido a esto que tiene poco sentido hablar 

* Es necesario apuntar que no desconocerros el trabajo de autores co­
no: Max l'boor, lbbert K. M::!rton, Wilbert E. M:::ore, M2lvin ·M. 'I'umi.n, 
etc. Q:mocerros algunos de sus trabajos sobre el teml que nos ocupa; 
sin embargo considerarros que el trabajo de autores caro Poclolfo Sta­
wnhagen, están más de acuerdo con nuestros propios intereses caro 
latinoarrericanos. 
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como lo hacen los sociólogos de la escuela de la es­
tratificaci6n, de clases altas, medias y bajas en 
todas las sociedades y en todos los tiempos. { •.. ) . 

Las clases no son inmutables en el tiempo, sino 
que se forman, se desarrollan, se modifican a medi­
da que se va transformando la sociedad. Representan 
las contradicciones y, a su vez, contribuyen al de­
sarrollo de la misma. { ... ) . Las clases obran como 
fuerzas motrices en la transformación de las estruc­
turas sociales¡ forman parte integral de l.:i din5mi­
ca de la sociedad y son movidas, al mismo tiempo, 
por su propia dinámica interna. Las clases surgen 
de determinadas condiciones estructurales de la so­
ciedad y constituyen elementos estructurales de la 
misma. 

c) ( .•• ) Las clases son grandes grupos de hombres que 
se diferencian entre sí por el lugar que ocup.:in en 
un sistema de producción social históricamente de­
terminado, por las relaciones en que se encuentran 
con respecto a los medios de producci6n (relaciones 
que en gran parte quedan establecidas y formuladas 
en las leyes), por el papel que desempefian en la or­
ganización social del trabajo y, consiguientemente, 
por el modo y la proporción en que perciben l.:i ~ar­
te de la riqueza social de que disponen. Las clases 
son grandes grupos humanos, uno de los cuales puede 
apropiarse del trabajo de otro, por ocu?ar puestos 
diferentes en un régimen determinado de economía so­
cial. 

Esta definición ( •.. ) muestra cuál es, { ... ) L1 
base económica de la constituci6n de las clases so­
ciales, el criterio fundamental para su integración: 
la relación con los medios de producción. No se tra­
ta de un criterio arbitrario, escogido al antojo del 
autor -como sucede con los criterios de estratifica­
ción- sino de una consecuencia 16gica del an5lisis 
estructural de la sociedad. Si la relación de los 
hombres con los medios de producción de termina la 
existencia de las clases es porque las fuerzas de 
producción y las relaciones de producción dan a ca­
da estructura socioeconómica, a cada etapa históri­
ca, su contenido y su forma, su fisonomía propia. 

Como se desprende de la definición de Lenin, no se 
trata solamente, { •.• ) , de clasificar a tal o cual 
individuo, de identificar tal o cual persona concre­
ta con tal o cual clase social. Tampoco se trata so­
lamente de distinguir, por ejemplo, a los que poseen 
o a los que trabajan o no trabajan, etcétera. Estas 
distinciones, que son generalmente aoeptadas·~ambién 
por otros autores, no constituyen m5s que una parte 
de la concepción general de la clase social. Lo que 
importa es que estas distinciones, y otras, ocurren 
dentro de. un sistema socioeconómico determinallo en 
el que las clases en oposición {urntlinantcs-domin;:i­
das) son también complementarias y cst5n dialéctlca­
mente ligadas entre sí, ya que son parte integral 
del funcionamiento de un todo {explotadores-explota­
dos). 
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d) Uno de los aspectos fundamentales del concepto de 
clase es que no existen aisladas, sino como parte 
de un sistema de clases. Las clases sociales sólo 
existen unas en relación a otras. Lo que define y 
distingue a las diversas clases son las relaciones 
específicas que se establecen entre ellas. Una cla­
se social sólo puede existir en función de otra. 
Las relaciones entre las distintas clases pueden 
ser de diversa índole, pero entre ellas destacan 
las que podemos considerar como relaciones fundar:1cn­
tales o estructurales. Estas estan determinadas por 
intereses objetivos que tienen las clases como re­
sultado de la situación específica que tiene cada 
una de ellas con respecto a los medios de produc­
ción. Estas posiciones diferenciales, que permiten 
segGr1 la formulaci6n de Lenfo que una clase sociul 
se apropie del trabajo de otra, determinan que los 
intereses objetivos de las clases no sean distintos, 
sino contrarios y opuestos. Por esto las relaciones 
fundamentales que se establecen entre las clases son 
relaciones de oposici6n. Decimos que son fundamenta­
les porque estas relaciones de oposición son las que 
contribuyen á la transformación de las estructuras 
sociales. Las relaciones de oposición son asim6tri­
cas: las clases no se enfrentan en un plano de igual­
dad. Las posiciones diferenciales que las clases 
ocupan en la estructura socioeconómica permiten que 
unas tengan mayor riqueza, mayor poder económico, 
mayor dominio político que otras, y este poder y do­
minio es ejercido en contra de los intereses de las 
clases que carecen de ellos, 

e) Las oposiciones entre las clases no son solamente 
académicas; se manifiestan en todos los niveles de 
la acci6n social, en los conflictos y las luchas de 
clases, sobre todo en el campo político y económico. 
Las clases no sólo constituyen elementos estructura­
les de la sociedad, sino, sobre todo, agrupamientos 
de intereses político-económicos particulares ( ... ) . 

f) Las luchas y los conflictos entre las clases son la 
expresión de las contradicciones internas de siste­
mas socioecon6micos determinados. La contradicción 
principal, que constituye el motor fundamental de 
la lucha de clases, es la contradicción entre las 
fuerzas de producción y las relnciones de producción. 
Existen también otras contradicciones en la sociedad, 
pero esta es la causa de los antagonismos principa­
les entre las clases opuestas. 

La clase dominante, que ostenta el poder y los 
medios de producción, representa las relaciones de 
producci6n establecidas en la sociedad; y •la clase 
dominada, cuyo trabajo es apropiado por otra, repre­
sentn las fuerzas de producción nuevas que tarde o 
temprano entra11 en contradicción con ese sistema de 
relaciones. 11 55 

llldo que el concepto de clase sxial es "ante todo una categoría 

hist6rica" / es imprescindible abordar la eS[:CCificic1:td del problef!B 

de las clases sxiales en el capitalisrro (corro ya se sciial6 atrás no 

¡xxlenos abordar en su parti~ari<lad las mracterísticas del capita-
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lism:i en 1-'óxico, sin embargo cleseruros señalar. que .:iw1quc ;1borclün:,11os 

el problema en un nivel muy !)2neral ello no impiclc observar las cons­

tantes esenciales inherentes a cualquier tit:xJ de mpitalisnn. No ! or 

generales rrcnos succptibles de comprobación cn~)ÍricaJ: 

"La clasl! dominante en el modo de ¿roducción c<1pi Li:i­
lista pasa a ser la clase que domina la formación social. 
Ella hace que sus intereses de clase prevalezcan so~re 
los intereses de todas las otras clases sociales. ( ... ) . 
Ella deberá, en efecto, mantener relaciones de explota­
ción, de colaboración de lucha polícica, etc., no sólo 
con el proletariado sino también con las otras clases 
de la formación social. Esto implica que tenga, en el 
seno mismo de la estructura de clases, instrumentos 
nuevos (económicos, políticos e ideológicos) que le 
permitan asegurar y perpetuar su dominación. 

En una formación social dominante capitalista, la 
clase capitalista dominante debe: 
reproducir las relaciones de explotación original (ca­
pitalista/proletariado) 
extender esta dominación a otras clases o capas de la 
estructura de clases (capitalista/pequeño productor) 
impedir toda injerencia o hacer alianza con la antigua 
clase dominante (terratenientes/capitalista) 

Es este conjunto de relaciones lo que le permite re­
producirse como clase dominante y desarrollar su domi­
nación. 

Veamos cómo se manifiestan estas relaciones an los 
tres niveles de la formación social: 

En el nivel económico, como efecto de la economía 
de mercado y del desarrollo de las fuerzas productivas 
en el interior de las empresas capitalistas, el artesa­
nado tiende, por ejemplo a desaparecer habiendo permi­
tido al capitalista una sobreexplotaci6n previa. El cam­
pesinado, salvo algunas escasas excepciones, tiende a 
transformarse en proletariado agrícola, en asalariado 
o a emigrar a la ciudad( ... ). 

En el nivel político, por ejemplo, surge la necesi­
dad de la intervenci6n política para reproducir las con­
diciones generales de explotación ( ••. ). 

La burguesía naciente necesita y usa el poder del 
estado para "regular" el salario, esto es, para compri­
mirlo dentro de los límites gratos a la producción del 
plusvalor, para prolongar la jornada laboral y mantener 
al trabajador mismo en el grado normal de dependencia. 

Por otra parte, no siempre, la domin~ci6n de una cla­
se en la estrucutra de clase implica que sea esta misma 
clase la que domine políticamente. A veces pueden pro­
ducirse desplazamientos. Una clase que, por su situación 
en la estructura econ6mica, domina en la estructura de 
clases de una formaci6n social determinada puede aban­
donar el poder político a otra clase para conservar el 
dominio en la estructura económica, lo que a su vez de­
termina su dominio en la estructura social. 
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Por Gltimo, en el nivel ideol6gico, la ideología de 
la clase dominante tiende a defender el orden social, 
que no es sino el orden qug 6ella ha establecido para 
reproducir su dominación." 

lbnos hecho un largo y forzado paréntesis, pari! p:xlcr explicar con 

la m:iyor precisi6n p::isible, el contexto teórico en el que se inscribe 

el concepto de clase social y consecucnterrente sus inevitables rep;r­

cusioncs en el asunto qtE oos ocupa en este ap:irtado. En este sentirlo 

el enunciado con que da inicio propiarrente esta .parte del tr.:ibajo, en­

cuentra después y sólo después de la exposición teórica anterior, su 

adecuada contextuaci6n y consecuencias: "la pertenencia a una clase 

s::>cial -señalábam:>s- es algo de suyo consubstancial a todo sujeto en 

este norrcnto hist6rico". Dicha pertenencia y dado que las clases so­

ciales se encuentran siempre ancladas en específicas condic':iones vi~ 

les de existencia, .irrplican mcesariarrente, de acuerdo a la cx~xisi'ción 
• 

rrencionada: prirrero, una determinada 1te,eac..i6n oon los rredios de ¡Jro-

ducción (propietarios; no propietarios). EBgundo, un determinado pa­

pel en la organización social del trabajo (patr6n; administrador; em­

pleado; obrero). Y tercero, caro consecuencia ele las áos premisas se­

iialadas, una determinada apropiación de la riqueza que genera la so­

ciedad concreta en que se halla inrrersa la clase social en cuestión 

(capitalista; asalariado). En consecuencia y dado que objetivancnte 

no todas las clases s:x:iales son ec.0116m.i.c.ame11.te hélblando sirtÉtricas, 

generan intef(C!.~C!.~ económicos, políticos e ideológicos específicos y 

particulares. Estos intereses dado que se dan siempre en el seno cb 

una determinada fonnaci6n social, adquieren una especificidad hist6-

rica que les es propia, distintiva e irrepetible. En el seno de una 

formación social capital is ta, los intereses de la clase s"Jcial cupi­

talist:a, son los que prevalecen por sobre de las otras clases socia­

les. Dichos intereses capitalistas -que por definición son de explo­

tación económica- son los que se imponen al resto de la estructura 

de clases. Son los que cbfinen y caracterizan la totalidad de la di­

námica social. En este sentido, podenos arribar firnerrente a expli­

car la complejidad que hay detrás del hecho de que la opinión sea tm 

producto de un sujeto. ~Jro dado que este sujeto no existe en el va-;­

cfo, sino en una sociedad. Y dado tambi~n que todJ socieaad revist~ 
una daterminada especificidad hist6rica; especificidad que en el ca­

so concreto de nuestra sociedad está determinada por relaciones capi­

talistas de producci6n por una parte. Y por otra, por una deteniúna­

da estructura de clases. Estructura que a su vez se halla dominada y 

subordinada a los intereses de la clase burguesa. I."b t:odo lo anterior 

se puede deducir que dado que la q.Jini6n es producto de un sujeto. 

O;? un sujeto social, est:o es qtE se encuentra dentro de una detcrmi-
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nada estructura de clases, y dado que no todas las clases sociales son 

económicarrente iguales, entonces, la opini6n no puede ser sino opú1.i611 

de cf(t-~e. 

II.10 IIEUXiIA IXJill~, AaESIOO JE QASE Y POSICIOO POLITICA 

" al igual que en una sociedad de clases hay w1a (o varias cla-

ses) dominante y clases dominadas -dice Althusser- existe también una 

ideolo;¡ía dani.nante e ideolo;¡ías dominadas". 57 Esta idwlogfa daninan­

te, ejercida especHic¿¡¡rente en la fo11roción social capitalista por la 

burguesía, independienterrcnte de que cohesiona a los r.mjetos de las 

clases subordinadas en la estructura de explotación capitalista, que 

en otro nivel tienda por excelencia a iustifimr ydefoncler el orden so-, 
cial burgués de daninación; que condiciona en general la actividad de 

los hcxnbres. Concomitanteirente, condiciona también nccesariam~nte, el 

pensamiento de las clases suboi:dinadas. Entenderros que una afi11naci6n 

de esta naturaleza, con toda sc.."'gllridad incom::x:1e a muchas personus, 

pues una de las creencias m1s difundidas por la clase dominante, es 

la de que cada cual tiene "su" propia nnnera de pensar. Siendo n\:is 

bien que lo que hay de fondo es propirurente una uni fornuci6n y es tan~ 

rizaci6n de las conciencias. Tal y caio lo afirnu Enzensberger: 

"Todo individuo, aun el que goza de menos autonomía, se 
cree soberano en los dominios de su conciencia. ( ... ) 
nadie, ni siquiera el que est~ atrapado en la situación 
límite de un poder totalitario, quiere confesarse a sí 
mismo que tal vez se trate de un baluarte caído tiempo 
ha ( •.• ) en realidad, esta superstición, esta creencia 
en que el individuo permanece dueño y señor, por lo me­
nos de su propia conciencia, no es más que un producto 
de la filosofía que va de Descartes hasta Husserl, una 
filosofía esencialmente bukgue6a, un ideati6mo ca6eko 
[subrayados nuestros] reducido a las dimensiones de lo 
particular. 11 58 

El reconocimiento pleno de un hecho social de tal envergaduru, nos 

pennite ubicar y enfocar el problem.1 del dv..6auw1.ie11-to poC.Ctic.o-~o­

ciaC que produce la ideolo;¡ía daninante en los sujet~s de las.clases 

subordinadas, para garantizar el adocenamiento y la adherencia polí­

tica e idE-'Ol(Jgica de éstas y con ello la reproducción de las condi­

ciones de e.xplotaci6n: en nuesti:a sociedad un sujeto siendo ubje.tiva­

mmte -econánica y políticamente- explorado y subordinado, no se con­

sidera caro tal, ni se vivencia en relación con esa ¡:.osición social. 

Esto es, bajo las premisas ccon6rnicas y ¡:.olíticas ele sus propios in­

tereses (el mejor y rrás claro ejrniplo de lo que acalxuros de afirniar, 

lo constituyen determinadas frases muy frecuenterrcnte repetidas por 
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cientos de miles de sujetos: "¡gustos de indio!", "¡pinches micos!", 

"¡pobres 'guayes'! 11
, etc., etc. Estas expresiones siempre vun élcanp..i.~ 

das adeJlÚs de gestos y actitudes de prepotencia y urrogancia por W1a 

parte. Y por otra, de desprecio y claro desdén hacia el interlocutor. 

T.o triste y absurdo de esta cuesti6n descrita es que tanto unos co¡¡o 

otros ub j e-t.é.vamcit-t:c observan la misma posici6n de clase -subordinados 

y c.xplotados- lo que los hace "diferentes" es la ideolO<JÍél. Explicado 

n~s a proflll1diclad este élbsurdo, señalar.forros que s6lo ¡¡ partir de los 

efectos objetivos que la ideología dan.i.nante produce en las clases su­

bordinadas, pueden explicarse semejantes desatinos. Tales efectos no 

son otra cosa que eApej.Wmo-0 econónico-poHticos, a partir de los cua­

les la servidumbre se tiene a sí misma por igual al patr6n y, en rela­

ción con esta "nueva posici6n" -que objetivarrente s6lo existe en la ca 

bcza del claninado- discrimina y menosprecia a sus veAdadvw.~ tguaC e~. 

Tal desfasilllliento econ6mico-político sólo puede ser adecuadamente can­

prendiclo dentro de los Í.ímites de los efectos que prcx:1uce en las cla­

ses subordinadas la ideología daninante: a pci.rtir del rrarco referen­

cial de la ideología dominante, las clases subordinadas se agreqan 

ideal.rrcnte a los intereses, deseos, CJUStos, valores de la clase clani­

nante, y los vivencia caro propios. Consecuentcrrente actúan y piensan 

cono dominantes, llegando por esta vía a reconocerse caro algo distin­

to a su propia clase social. Este reconocerse caro aCgo düt.i11tu, no 

es otra cosa que una toma de pMtido, por lll1a clase social especifica. 

Tam de partido que implica básicamente la defensa, a todos los nive­

les de los .üt.teJte-O e-O de la clase por la que se ha optado. Se trat;.i en 

sintesis de la po-0.fol611 poU.üca (llegados a este pW1to es necesario 

puntualizar sobre una aparente contradicción en que caerros, con tcx:1o 

lo apuntado arriba: páginas atrás -ver página 156- afirm'.ibarros que da­

do que una opini6n se hacía nanif iesta invariélblerrente desde un deter­

minado "grupo social", esto le confería a la opinión una real din'Cl1-

si6n política, pues tendía por excelencia a implicar la copresencia 

de determinados intereses; pero sucede que un opinante, teniendo caro 

platafo1111'l objetiva, una determinada clase social,las rrás de las veces 

se manifiesta y opina contrariamente a los intereses de la misma. ¿Qué 

sucede? Un sujeto perteneciente a una detenniruida clase social, puede 

rronifcstarse desde esa misna platafonna, en sentido opuesto a los irit~ 

reses generales de dicha clase y, lo que es nús c1rave, puede hacer co­

sas que prcx:1uzcan daños serios a la misma. Este fenáreno que se da con 

muchísima frecuencia, s6lo puede ser explicado dentro ele la perspec­

tiva del dcsfasamiento político - econár~co que produce la ideolo-

gía daninante en las clases subordinadas. Fcn6ncno éste abordado 

arriba. Por esta razón, si bien es cierto que w1 opinante emite lll1 

11 
11 
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dcterminado punto c1c vista, sier.1pre desde una determinacln clase so­

cial, dicha Oi,)in.i6n no nzcosari.:ir.ente es J_.X)rt.adora y oxrircsiün ele 

los intereses g:?noralos de la núsma. Lo que real11unte .intercsil des­

de una ¡:crsp3ctiva f)Jlít.ica y tc6rico-científic¿¡, es si la !JU·~ i<Ci..!11 

put.ttira que implica una determinada opini6n es congrncntc con los 

intereses generales de la clare social desde la •]UC ['-' nrn1if.icsla o 

si definitivillll2ntc es contra¡xcst.a a la nti.srna). 

La pu~ú .. i611 polrtica es algo ele suyo irronunc.ia.blo a cualrjUier su­

jeto. Eil una fornación social capitalista corro la nuestra, inplica 

noccsariam:mte una toma de partido a partir de la cual se van a de­

fender unos determinados intereses económicos, jurídicos, mrales, 

estéticos, organizativos, etc. Una toma de r..osici6n rx.ilítica txir 

algurius do las clases de nuestra propia estructura de clilscs. 1\ lo 

anterior no se pu::!de sustraer ni siquiera las su<mestas ;iosic::ion('S , 
"apolíticas". Una posici6n "apolítica" es parte de la t.'.icticil rolí-

ticu de la clase dominante, pues a partir dela aparente no parlic.ipa­

ci6n en asuntos de interés econ6rnico, organizativo, otc., legitiman 

m;!diante su inrrovilidad social y su silencio la rx:ilítica de la clase 

dominante (recl.Érdese al resr,:ecto una cxüebérrirra fr.:isc que e>.1J1-c&J 

desde nuestro punto de vista fielnente los dicho: el lJL~ calla otor­

ga, así pues, el silencio, el conformi.sno, la apatía. r;1 {\~XJ!iticis­

no en síntesis hoy día forma parte ele la política bmgu~sa dornimmtc 

para conservar y reproducir las condiciones de exnlotación capita­

lista). 

II .ll FDSICION FQITICA Y LA OPINIQN 

Henos arribado ahora sí al pleno recooocimiento del cuarto elem::m­

to constitutivo de toda opinión: la po~.ic.i6n potlüca. R5stanos sub­

rayar, qi.e toda opinión implica la copresencia de interes::!s concretos 

-econ6micos, jurídicos, rrorales, estéticos, religiosos, etc. En 1.Ula 

sociedad de clases cono la nll:!stra, la opinión por tanto expresa siem­

pre determinados intereses de clase. 

Conclu~ndo este capítulo: la dialéctica, contenidos de ¡_::ensil!lti.on­

to (conropci6n del mundo, ick>ología y a:<lologfo), ¡::osici6n ¡::oHti.m, 

pasa a lo largo del proceso de existencia social de un sujeto JXJr dis­

tintos lTlJl!Entos. En algunos ;:irevalemn los prineros sobre la scg1mcla. 

ws más, la segunda sobre los prirreros: un sujeto clcsde CJll8 naco on 

esta sociedad rrexicana de fines de siglo, se le sumi.nistr{\ unil clcter-
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minada conccpci6n del mundo, En el caso concreto de México, dicha 

concepción del mundo es definitivrunente la cristiano-burguesa -véase 

al respecto el cuadro sinóptico. Oladro que dada su recientís.i.nu con 

figurución, resulta por dcm'.ís elocuente. 

C U A D R O 

CREE FIRMEMENTE EN LA EXISTENCIA DE DIOS ....... 62 
CREE QUE POSIBLEMENTE EXISTA DIOS •.•........... 26 
CREE QUE POSIBLEMENTE NO EXISTA DIOS ........... 7 
CREE FIRMEMENTE EN LA NO EXISTENCIA DE DIOS .... 4 
NO CONTESTO. , ..•.• , , ... , .......•. , .•.......• , . • 1 

100% 

Encuesta realizada por el Grupo Con Ciencia en el Dis 
trito Federal, entre el 20 y 25 de agosto de 1986. Se 
entrevistó a 750 personas mayores de dieciocho años, 
seleccionadas por el método de cuotas (sexo, edad, 
etc.) de acuerdo con los datos del último censo de p~ 
blación."59 • 

Concepción que caro es de suyo sabido es herencia del coloniaje 

ospuñol sobre nuestras culturas. Dicha concepción ha prevalecido, ~ 

sicam:mte porque poHticarrente ha sido un eficaz instrumento de dc:xaj_ 
nación, El que la burguesía hoy día no haya hecho nada por erradica!: 

la no es más que sintarático de que en el fondo le sigue siendo útil. 

En ténninos absolutos le es útil, porque mientras las clases subor­

dinadas le sigan achacando a etéreas "fuerzas divinas" la "culpa" de 

los yerros y las estulticias de la clase daninante, desde luego .que 

eso les es pcrfectarrente propicio. En otro orden, las concepciones 

del mundo no brotan carn hongos. Si taranos en cuenta las decenas de 

miles de años que los hanbres saros tales, en realidad herros creado 

más bien pocas. Paralelarrente se le va suministrando la idrología <l2 
minante. Arrbas .instancias plenéllrente reforzadas por un determinado 

sistena axiol6gico afín con el orden econ6ni.co-político establecido. 

En este panorama muy lac6nicarrente esbozado, el chico .interioriza 

puulat.ina pero inexorableitente el orden social establecido por la 

clase dcminante. Olando el sujeto cobra conciencia de sí y de los d~ 

nés, dicha conciencia se halla .inevitablanente mi!iada por la d~ 

ca domi11<mte. De esta manera sus deseos, aspiraciones, gustos e int_i:: 

reses se hallarán .l11ev.í,tabfemei1.te mecli..o.do-6 e identificados por los 

intereses generales de la clase dcminante. Tana así espont:ill1CillfCflte 

una posición política. Posición política que no es sino fiel reflejo 

de la ¡::osición política dcminante. Se da por esta via un dcsfosilmiC!]_ 

to ¡xilHico-social que llevil invariablcrrcnte a la separaticlad entre 

el sujeto y su originaria clase social, cerrando con este fenámno la 

tenaza que garantiza la reproducción del sistema. Naturalnientc esta 
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din!1m.ica va a empapar tedas las actividades del sujeto. La opini6n 

incluida, 

Estarros ahora si en rondiciones de poder al:ordar la especificidad 

de la opini6n plástica. Entrenns pues en aste interesante asunto. 

11 .12 U\ CPIN 100 íllfill CA 

La opinión plástica es \U1 género de actividad social, a través do 

la cual particulares sujetos, en una foriraci6n socfol dada, hacen oo 

nifiestos determinados contenidos de pensamiento. 

Corro ya con oportunidad se explicaron los conceptos centrales de , 
la definici6n de la opini6n en general, aquí s6lo resta exponer qué 

entendeitPs por el concepto Plástica, para canpletar el ámbito de lo 

contenido en la especificidad del asunto que nos ocupa en esto lugar. 

En este orden y a efecto introductorio, nos es inprcscindililo expli­

car y abundar en las razones que nos llevaron de entrada a hacer a 

un lado el támino "arte" (pudliros haber enunciado este ap:irt:ado co­

rro: "la opini6n artística", en lugar del que, con toda propfodad, se 

dio por abierto al misrro. Naturalmente la utilizaci6n de un determi­

nado término o concepto, tiene sus respectivas consecuencias e inpll 

caciones. De ello estarros plenar-rente concientes. Máxime cuil!ldo se 

trata de un término usado, social1rente hablando, muy ampliamente). 

En este sentido lo primero que habría que apuntar es que en estricto 

cuando socialn'ente se habla de "arte", béísicarrente se le da dos gi­

ros distintos: en ·el primero de ellos se le entiende cOílP sin6nliro 

de pintura. En el segundo, cuando se alude al término, éste consti­

tuye una verdadera nebulosa de indeterminaci6n (lo misrro se utiliza 

para designar a fen6rrenos que la convenci6n ha establecido conP "be­

llo"; que para aludir a presupuestas "cualidades" de objetos hechos 

por los hcrnbres, etc.), a partir do la cual, cada sujeto lo da el~ 

tiz que más ajuste a su interés particular. Conciontos de esta pro­

blemática desearros dejar claramente establecido que' nuestro deslinde 

con el ténnino en cuesti6n no se encuadra, en sentido estricto, den­

tro de los limites de un asunto de ámbito nnral o axiol6gico para h~ 

blar con rmyor propiedad, sino que se trata de un deslindo producido 

justan'ente dentro de los limites del territorio de lo gnocool6gico. 

Impuestas pues las anteriores fronteras nos os necesario profundizar 

algunos aspectos en tomo al término "arto": 
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"La palabra arte deriva del lat!n an6, pero la pala­
bra latina es más amplia y su sentido menos cargado 
de valor que sus derivados modernos. En sentido am­
plio 'ars' significa manera característica de actuar 
o de hacer; más especialmente se designa a una habili 
dad adquirida por el estudio o la práctica. Adquirida 
por el estudio, esta habilidad se opone a ¡¡attiht e i11 
9~11ium; adquirida por la práctica es lo contri:lrio de 
.~cir11tia. En este Cíltimo caso, la oposici6n implicet 
otro matiz: <11!.6, menos teórico que 6c.ie11t.út, esuí más 
ligado a la persona que la ejerce: su significaci6n 
oscila entre 'manera de hacer' y 'talento'. 

El sentido de la palabra 'arte' ha cambiado en el cur 
so de los siglos, adquiriendo poco a poco un carácte~ 
religioso que no tenía en la Edad Media. Hoy evoca la 
existencia de una nueva religión occidental: la de lo 
bello o de lo estético. Esta religion ha tomado su 
vocabularib de las religiones tradicionales. Para con 
vencerse, basta recorrer los diarios y los libros de 
arte: 

Francois de Hérian escribe: 'el arte es una religión · 
para nosotros lofi artistas, aun el que no ha conocido 
el éxito conserva su fe en el ideal que lo ha hecho 
creador'. 

Georges Mathieu: 'El artista es elegido para encarnar 
la s~nsibilidad y el sufrimiento del mundo ... ' 

Claude Lévi-Strauss declara en una entrevista: 'Cuan­
do el jueves a la mañana iba en peregrinaje a la ca­
lle de la Boétie, esperaba del cuadro de Picasso ... 
un verdadero conocimiento metafísico.' 

Claude Riviére escribió de Fontana: 'As! tendido ha­
cia el absoluto infinito, el mundo de Fontana se 
transforma en la revelación de la Redenci6n, la anun­
ciada por la semana pascual ... ' 

Pierre Restany, de Yves Klein: 'La tentación prometei 
ca se precisa: a riesgo de provocar a los dioses, -
Yves Klein en competencia con Moisés, nos propone la 
cosmogonía de los tiempos modernos'. 

Pierre Cabanne, de Picasso: 'Ese personaje intemporal 
. . . hombre providencia. . . ese dimiurgo. . . encarnaci6n 
de su siglo (de) evangelio implacable ... en esa casa 
de Mougins tan bien llamada Notre-Dame de Vie.' ( ... ) 

El fanatismo de los discípulos del arte puede llegar 
hasta considerar sin horror el bombardeo de Guernica, 
ya que dio ocasión a Picasso de pintar una inmortal 
obra maestra. Los muertos se olvidan pero las obras que­
dan. 

La deificación unánime de Picasso por la .i.11:tetcinrn.t- .. 
~ia occidental (logr6 hacer de él el ser vivicinte cu­
yo nombre es el más conocido en el mundo, m[is gue el 
de ningdn político, sabio o actor) es una verg~enza 
para nuestra civilización y testimonia su decadencia 
espiritual. Este declive marca de alguna manera el ea 
tado final de una evolución de la sociedad intelec- -
tual que tiene su origen en la época del Renacimiento 
en Italia. 

Esos periodos de declinaci6n intelectual tienen mu­
chos rasgos en comdn: la apología de lo oscuro y lo 
enigmático, la pasi6n por las doctrinas místicas. En-
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tre nosotros, un mismo culto a lo irracional. El gus­
to por el sentimiento, la sensación, el instinto, lo 
primitivo, pero al mismo tiempo por lo refinado, lo 
precioso, lo raro y lo artificial. La individualidad 
es impulsada entonces hasta el exceso, hasta el culto 
del Yo. Pero lo que caracteriza con mjs particulari­
dad nuestra decadencia es el lugar acordado a la im.1-
ginaci6n y el inconsciente. La hostilidad a la raz6n 
y a la lógica. El desprecio por la ciencia y el pens~ 
miento científico. 11 60 

l\ efecto de no caer en confusiones te6ricas de larrcntar, es preci­

so hacer alguna aclaraci6n respecto a la idea central de Gimpel, pues 

en estricto no se trata de ninguna "nueva religi6n", sino que lo que 

el autor ron tanta agudeza ha descrito es ni mtís ni ~nos que la iclc-o 

logía estética dcminante. En particular se trata del género plástico­

ideoló::Jico, el cual se ha ido construyendo a través del ticm¡.:o, trnn!.!_ 

do para su prefi~aci6n términos de aquí y allj (naturalm.:nile del ªE 

senal de que m.'is ha echado rr1:tno es el que más se tiene cerca y apro­

piado: la concepci6n del mundo. la cristiano burguesa. Por esta raz6n 

la ooyor parte de sus términos hacen alusi6n DIRECTA a cuestiones de 

orden religioso). En todo caso la noci6n "arte" hoy dfo se encuentra 

canpletarrente inmersa dentro de los Hnútes de la ideología dominante 

y corro tal no pretende abarcar conocimiento algtmo, sino que trata 

precisarrente de justificar w1a préictica social -la artística- que co­

no ya se señaló c;n otra parte, está cumpliendo un eslab6n m:fa de la 

cadena de explotación capitalista. En el plano de las ideas el tórmi­

no "arte" implica un uso conpletrurente fluctuante, arbitrario y las 

méis de las veces abusivo, pues adenás de las correctísim:ls observaci~ 

nes de Ginpcl, faltaria agregar todo el larguísim::> repertorio de val~ 

res estéticos, que acrnpañan y corrpletan el género ideoló::Jico apunta­

do. Centréindonos én un puro plano gnoceol6gico el término "arte" ha 

sufrido una serie de suplantaciones en su significado y connotaciones 

originales: en. su significado su contenido se ha "llenado" de vagu~ 

des y arrbigüedades. En su connotaci6n, los valores con que se ha "119_ 

nado" son los valores espiritualistas, sensibleros y místicos, pro­

pios de la ideología cristiano burguesa. En estos términos la cues­

ti6n, en el plano gnoceol6gico, arreritaría una revisi6n total. del mar 

co te6ríro referencial en que se encuentra inrrcrso 'el término. 

La tena de conciencia de una problerrotica de tal envergadura, CUB!!_ 

do menos nos permite estar alertas, e identifia:ir plemmcnte que de 

fondo, el asunto es patenteirente político-idcoló::Jico: dado que no se 

trata de un problema en el que se tenga que discutir conocimiento al­

glli)O, r-orque simple y sencillan-ente el término "arte" no envuelve nil_2 

gún conocimiento, entonces nos hallamos precisarrcnte en el territorio 
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de lo ideol6gico. Luego, el problena se tiene que dilucidar claramen­

te caro un problenu político. Corro w1 asunto en el cual no sólo está 

en juec30 el contenido de un t6rinino, sino más cxactanente, l'l dominio 

-que no puede ser sino político- que aquel ejerce en las cC!bczus y 

prácticas de las clases subordinadas. * En este traba jo pues, sólo po­

demos deslindar oon el término "arte", entendido caro sinónÜl\J de pii.]_ 

tura, ¡.-0n¡ue su contenido no se fundi111;:;i1ta sino en el puro subjctivi~ 

no y autorit.ariSJTO de los ideólogos de la clase daiúnanle. Porque su 

utilización implica un asentamiento intelectual y político, inadmisi­

bles, pues nunca la arbitrariedad y el abuso pueden leqilinur la nia­

yor o menor im¡::ortancia social de ninguna práctica (ni la piiltura, ni 

la músic¿¡ son superiores con respecto a otras pro::1ucciones. 'll:x.las ti~ 

nen Wla especificidad. Y todas tienen lU1a i.rrtpJrtanciu histórica, int~ 

lectual y humana igual) • En otro sentido deslindanos con el término 

"arte" porque su altísin'O grado de indefillición res!:x<la fácilm:::ntr~ 

por la muy peligrosa rendiente del prejuicio y del lugar común, <-"ll2S­

tión que inipide la más de las veces el análisis y en consecuencia, la 

posibilidad de conocimiento alguno. En este orden de ideas, ac~1í pro­

ponerros sustituir el término "arte" por el concepto Plástica. 

Plástica en griego FORMAR (en senti-

do estricto sólo se puede hablar de forma ahí donde efectivamente ha 

habido una determillada transfonnación de natcria. Dicha transfonna­

ción implica necesarianente un determinado conocimiento de las condi­

ciones y variables con que se habrá de producir aquella, así corro de 

los fines a que habrá de estar, mínim:urente orientado todo el proce­

so). Entenderros pues por plástica el conjunto de formas pictóricas, 

escultóricas, calcográficas, fotográficas, cerámicas, etc., cuyo in­

tencionar básioo es el estético (entende!l'Os aquí por intencionalidad 

estética el ptr.Op66ilo de.Ubvwdo de lU1 productor, para provocar una 

afectación concreta en la estructura senso-pe.rceptual -óptica y htípt.!:_ 

ca- de sus congéneres). Concretando pues la opinión plástica es un g~ 

nero de actividad social, cuyos resultados son siempre obrns concre­

tas. Obras que son productos realizados por sujetos especializados y 

que en el nruco de W1il fonnación social nanifiestan irrcnunciablcnen­

te, deterininados contenidos de pensamiento, así corro una' intcncio1iiüi_ 

dad específica. 

* Por esta raz6n, los teóricos no se han puesto de acuerdo sobre lll1a 

probable definición del "arte", pues se trata de una lucha idc<.>l6cJi 
ca. En tanto no se reconozca que esto es así, con tocla seguridad no 
se avanzará en la comprensión de un buen número de problcnus. 

11 
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II .13 LJ\ ESffCIFI CIIWJ D: LJ\ OP IN 100 PLASTI CA 

En el pensamiento idealista de la tradición se han admitido sin nin 

guna dificultad dos presentaciones básicas de la opinión en general: 

01wt y <?AcJt,Ua. El reconocimiento de este hecho en s! misrro no implicE1 

nuyor cosa, pues el pensamiento cosificado no se pregunta por ejemplo, 

sobre las consecuencias múltiples que implica el hecho de que una opi­

nión se manifieste de lllhl nunera y no de otra. Por supuesto, lo sabe­

oos, una problenática abierta en este sentido les es canplctamcnt:e aj~ 

na a ciertos pensadores. Tan esto es así que hasta el lfOll'el1to no exis­

te, que nosotros sepaoos, una ojeada en tal sentido. 

Dado que la opinión cono ya se derrostró a partir del análisis de 

sus canponentes esenciales tanto en el plano gnoccoHígico COITO en el 

plano sociológico, aquella no puede reducirse a una pura construcción 
' rrental, sino que cat0 efectividad, caro práctica, deslxlrda tota~nte 

la cosificación de dos presentaciones. En este sentido se hace necesa­

rio cuando rrenos externar alguna consideración general al respecto: ~ 

da género de opinión, de acuerdo siempre a sus propias peculiaridades 

en el plano de su específica nuterialidad, prorroverá necesarimrente 

una investigaci6n en un sentido propio y detenninado. llablanos aquí de 

un plano nuterial, pues toda opini6n implica un vehículo fáctico sobre 

el que alcanza su plena realización. Será precisamente a partir de es­

te vehículo fáctioo que los otros podrán tarar conciencia de que aque­

lla opinión existe, De esta manera la ilrportancia teórica de tal plano 

resulta cuando menos atractiva, pues abre nuevas posibilidades, tanto 

de reflexi6n caro de la investigación. En este orden de ideas nosotros 

nos al:xlcarerros a revisar algunos aspectos sobre la especificidad de la 

opini6n plástica, especificidad que canienza, en sentido estricto, en 

su propia 1113.terialidad-técnica que en muchos casos desemboca en las e~ 

tructuras conceptuales plásticas de la misrra. 

11 .14 LA CflNIOO Pl.ftSfICA, SU ESPECIFICIMD lECNICO-ftlATERIJIJ... 

La opini6n plástica en prirrera instancia se encu~tra dermrcada por 

la especificidad de sus rredios estéticos, los cuales determinan lími­

tes precisos dentro de los que aquella se reconocerá COITD de ese g~ 

nero y no de otro. La ~rtancia de los n-edios en la Plástica fue em­

pezada a poner de mli.eve con especial 6nfasis, a rrmiados de la déca­

da de los 30 's por pensadores ccxro el estadounidense Jolm Dewey. Este 

puso muy especial atención en la observación y teorización del aspecto 

material, fáctico de la obra plástica. En particular sus observaciones 
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sobre lo que él denoninaba "iruredii:i 1161 son de muy alta trascendencia 

en la lucha contra el pensamiento de corte espiritualista y ratúntico 

europeo. Sus consideraciones llam:mdo la atención sobre el carácter 

Ctlíllüaüvo 11 sensible1162 de los "iruredia" son dignos de rrenci6n porque 

abren, ni rrás ni m211os, que la posibilidad de una refle.xi6n sistcrráti­

ca sobre los medios, así caro la posibilidad de una investigaci6n en 

torno a los miSITOs. En este orden de ideas ¡:odemos féícilrrente hoy día 

reconocer que los rredios propios de la Plástica revisten una especifi­

cidad cualitativa -sensible- que naturalmente los. particulariza y dif~ 

rencía de los rredios de otras disciplinas abocadas a resolver proble­

nus del ámbito de lo esMtico. Did1a especificidad, en primer t6rmino 

está determinada ¡:x:¡r un cúmulo de cualidades nuteriales concretas -co­

lor, textura, luminosidad, dureza, peso, etc.- que al ¡:x:¡nerse en con­

tacto con la estructura senso-perceptual de un sujeto dado, desencade­

nan complejas y diversas reacciones en este últino. Ahora bien, si bien , 
es cierto que dichas cualidades son en la mayor parte de los casos co-

munes a toda la !Tkl.teria en general, en el ámbito del fenárono plástico 

revisten dicha especificidad porque han sido rescatados del caos de la 

naturaleza y se encuentran clararrente rrediados por el trabajo humano. 

'frabajo que dicho sea de paso, con toda su cc:rnplejidad, es el que va 

encubriendo de significado a todo cuanto va ejecutando. Así, si bien 

es cierto que las cualidades sensibles de toda la nuteria tambi6n es 

canún a los rredios utilizados en la creación de plástica. Estos por su 

carácter de fen6reno controlado y rrediado p::>r el trabajo, se convier­

ten y dejan de ser nateria bruta para convertirse en rredios a prrtir 

de los cuales se habrá de crear y concretar una obra plástica. Se tor­

nan preocupación central en el proceso de creación, pues el aspecto 

sensible, esto es la diirensi6n estética de la obra, no puede soslayarse. 

Naturalrrente no puede hablarse de rredios aisladarrente, pues éstos 

involucran unas determinadas maneras de proceder para lograr efectiva­

rrente arrancar una fonw. dada a la materia: 

"En est6tica, el nombre para el dominio de los materia­
les es el de técnica. 

Todos los procedimientos artísticos, que dan forma a 
los materiales y se dejan conducir por ellos, se funden . 
retrospectivamente en el aspecto tecnológico •. : 11 63 ' 

De esta manera no puede s6lo hablarse de una determinada materiali­

dad a partir de la cual la opinión plástica se diferencía, sin hablar 

en el rniSITO sentido de un dom.ln.io de esa rnisrra na.terialidad, que al fi_ 

nal de cuentas seréí la que permitirá o no que la obra emerja corro tal. 

Rcsul ta por tanto indispensable hablar de un binonio indisoluble que 

sería precisarrente el aspecto técnico-rredial de la opin.i.6n plástica C9_ 
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rro el aspecto central de su diferenciación y propia sustantivaci6n. Vea 

iros m<is de cerca todo este asunto: los rredios son el conjunto de recur­

sos rrateriales a partir de los cuales se concreta y rraterializa, objeti_ 

va y cualitativarrentc una obra plástica deternli.nada. En este orden es 

indispensable penetrar gnoceol6gican~te los elcrrentos que constituyen 

los rredios, asf corro algunas consideraciones en torno a éstos. En este 

orden los rreclios plásticos los podcnns dividir lxisicarrcnte en tres gra_!! 

des gru¡:os: so¡:ortes, hen:amientas, rrateriales. Los so¡X)rtes son el SO.§. 

t~, el vehículo misrro a p:irtir del cual se construyen las forrras. Las 

herramientas son el conjunto de utensilios e instrumentos con los que 

propianente se da forma. Los rrateriales son el conjunto de sustancias a 

través de las cuales se concreta la fonia. De la especificidad de los 

rredios enunciados, depende cualitativarrente -esto es en ténninos sensi­

bles- la p:irte m<is irrportante de la opini6n plástica. De la interacci6n 

y múltiple ccmbinaci6n de los eleirentos constitutivos de 1os mxlios 

plásticos, de~derá en muy alto grado la prescntaci6n final de una 

obra. Este intento por profundizar sobre la especificidad de la opinión 

plástica estaría incanpleta si no se buscase integrar mínlinairente la 

dialéctica del aspecto de lo que en estricto p:xlerros dencminar el aspes::, 

to técnico de la misma. COiro ya se rrencion6 hablar de mxlios inplica h~ 

blar también de la otra parte del bincmio que es precisarrente el de los 

p!l.ocedún¿r!.H.toli y me.tód.i.c.cu. ptr.opioli. Estos últ.i.Jros el~tos, son surra­

mente caiplicados de abordar' pues dentro de las teorías rras puristas 

del "arte", se considera que la cuestión técnica, su conocimiento y rra­

nejo puede llevar a bloquear los procesos creativos. En este orden de 

ideas es necesario aclarar que nosotros no consideranns el aspecto téc­

nic:o, caro un conjunto de recetas y preceptivas petrificadas en el ti~ 

po. Entender en este últirro sentido la cuestión técnica, naturalrrente 

c:onduce en el irejor de los casos a una repetitividad y unifonnidad de 

la práctica plástica. El aspecto técnico según verros tiene una irrf.or~ 

cia capital dentro del fenáneno plástico, pues afecta indiscutiblemente 

el significado últinn de la obra. CUesti6n que no debiera de tanarsc a 

la ligera, pues el tarar clara conciencia de lo anterior implicarfo de 

manera natural, empezar a introducirse en el muy ccroplejo illrbito de las · 

relaciones Mcnica-significado total de la obra plástica. El problema 

del ámbito técnico en otras disciplinas estt'.lticas, es de dÍpital impor­

tancia, de ahf que en teatro o poesía, hoy día se eche rrano de los re­

cursos nús acabados, en tanto en la plástica seguinns clavados a proce­

sos franc:arrente naftalinosos: 

"Schuman escribe en cierta ocasi6n que en su juventud 
deseaba dar algo especial a su instrumento, el piano 
-el medio- mientras que en su madurez no se interesó ya 
más por la música -el fin. Pero la indiscutible superio­
ridad de sus obras juveniles sobre el pe~iodo de madu­
rez no puede separarse de la riqueza fantástica, inago-
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tablemente productiva de la fase pianistica, base del 
claroscuro, de la quebrada armenia cromática y hasta de 
la densidad de la estructura de la composición. Los ar­
tistas no realizan por si mismos la 'idea'. Esta reali­
zación compete más a logros técnicos ... 11 64 

La relación indivisible, entre n'edios, proced.imientos, rret6dicas y 

significado total, deberia ser w1 asunto de muchfsirro rrayor preocupa­

ción, estudio e investigación por parte de quienes producen algún tipo 

de plástica. La falta ele un pen&1lll.ient:D sistem'.itico en torno a este de 

licado asunto ha llevado en gran Iredida al panoraro desolador de la 

plástica contemporánea n'eXicana, pues hoy el conocimiento de la dirren­

si6n técnica de nuestro trabajo -salvo contadfsirras excepciones- ha s_:h 

do plenanente sustituida por lIDél total indiferencia, ignorancia, cnor­

rre prejuiciamiento y un gran conservadurisrro. Dicha din6micapor supue§_ 

to no puede explicarse a si misnu sino que ésta se encuentra concat~ 

da y marcada por procesos histórico sociales nás amplios, en particu­

lar con el prcx:eso ideá'l6gico daninante, el cual por definición en n'-!e~ 
tro pais es a estas alturas de nuestra historia profW1clmrentc consm:v~ 

dor y prejuicioso (hoy la gP.nte de nuestro ento1110 social está poco 

dispuesta a ranper sus esquem:is. Está muy poco dispuesta a sustituir 

la inercia de la ideología dcmi.nante por la reflexi6n propia). 

"La técnica -apunta Adorno- es la clave para el conoci­
miento del arte, s6lo ella conduce a la reflexi6n hasta 
el interior de las obras, pero s6lo a aquel que habla 
su lenguaje ( ... ) La técnica -prosigue- tiene un peso 
mucho mayor de lo que querria el irracionalismo exte­
rior al arte. Esto se puede comprobar en el hecho scnci 
llo de que la conciencia, presupuesta su capacidad de -
alcanzar la experiencia del arte, lo ve desplegarse con 
tanta mayor riqueza cuanto más profundamente penetra su 
complexi6n técnica. La comp1tenb.l611 cite.ce c.ua11clo -.le com­
p1te.11de el p1toce.d.lm.len.to. [El subrayado es nuestro] Eso 
de que la conciencia mata es un cuento de viejas, s6lo 
mata la falsa conciencia. 11 65 

Hoy, en nuestras escuelas de "arte" lo que se transmite es pura fa_! 

sa conciencia. Pura ideología. Por esa raz6n las recetas se repiten 

una y otra vez hasta el hartazgo, sin embar90 volverros a repetirlo, eE_ 

ta situación no se puede explicar por si misna sino que su explicaci6n 

hay que buscarla fuera. En el ámbito de lo histórico-social. En este 

sentido en realidad no hay que ser demasiado profW1dO para pcrcatar.Eie 

del hecho de que las escuelas cerro parte de las instituci~nes dc:minan­

tes tienen o::m:> principal fW1ci6n la de transmitir determiroclas dinéími 

cas plenarrente reforzadoras del misrro poder politico-econ6mico domi­

nante. El clima de irracionaliS11D, prejuicio y conservadurisno que pr_:h 

va actualrrente en las escuelas de "arte" no es sino fiel expresión de 

la dinilln.ica que necesita la burguesía para apropiarse, tanto econáni~ 

mente corro a nivel ideológico de nuestro trabajo. Entre n.:'.is ignorantes 

y bestias se "forn~" los "artistas", muchisirro más proved10 podrán sa 

. ' 
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car los dueños de los changarros dedicados a expender rrcrc:iclorías plci~ 

ticas. Y tambi61 por qué no decirlo, pasto más fcicil ele la política e 

ideologfa dominante, pues ante un estado de profunda postración inte­

lectual de los prcx:luctores plásticos, el Estado dominante se yergue a 

plenitud política en árbitro y rrecanism::i de sanción y censura de nues­

tro trabajo. Nuestra actividad subordinada dentro de los lfmites do la 

ideologfa dominante constituye, volverros a repetirlo, un eslabón ros 

de sojuzgamiento y dominación. Una de las pocas alternativas reales p~ 

ra escap;u: al cerco de la falsa conciencia daninante lo constituye pr~ 

cisam::mte el análisis, estudio e investigación del aspecto técnico de 

la obra plástica, su relación con lo histórico; su relación con el si.s_ 

nificado total de la obra, su relación con la forma misma. En fin, que 

sólo develando las interacciones y múltiples relaciones de este nivel 

de la Plástica se podrá intentar un escape al cerco del basticlorcito, 

del 6leo y deI1Bs cadáveres técnicos de la tradición. , 

Caro en apariencia nos alejarros del tena central que aqul'. nos enco~ 

trarros desarrollando y que no es otro que la especificidad ele la opi­

nión plástica y caro en este sentido se empezó a estudiar el aspecto 

material, esto es, de los rredios corro eleirento central de su especifici­

dad y en el misrro sentido se lleg6 a aclarar que no podía hablarse de 

dicha materialidad si no se involucraba dentro de la miSfül el Cimbito 

de lo técnico. De todo esto se siguió el estudio de algunos de los as­

pectos irrportantes de la cuestión técnica, pues tal y corro se afirm'.í 
arriba el aspecto técnico constituye uno de los ptmtos claves para el 

conocimiento, en el caso particular que nos ocupa de la pl<ística. En 

este orden de ideas y a irodo de dejar en lo particular muy clararrente 

establecida la im¡::ortancia de tal conocimiento vanos a extendernos un 

poco sobre las relaciones forma-técnica: 

" .•• toda forma -dice Arnheim- ha de ser derivada del 
medio concreto con que se ejecuta la imagen."66 

Aunque el concepto de rredio en Arnheim adolece profunclam.mte de una 

sisterratizaci6n rigurosa, no por eso su agudísima observación deja de 

ser válida. lo es, más aun cuando esta premisa, que el autor por sus 

iruy evidentes limitaciones caro gente que sólo teoriza no puede desa­

rrollar hasta sus últirros efectos, tiene consecuenqias y reporcusiones 

a cual rrenos im¡::or tan tes: cualquier cambio en alguna de las instancias de 

los iredios de la plástica, aun m:mteniendo constantes otras, implica nec~ 

sariarrente cambios cualitativos en la presencia o presentación mate­

rial de las form:is y en significado total de la obra. Esta ley se pue­

de derrostrar en su plena validez: por ejemplo si se va a ejecutar un dibujo 

sobre papel bond blanco, utilizando para tal efecto un pincel de pelo de ~ 

rrello del núrrero 8 y tinta china negra. Esta particular comb Lnaci6n de ~ 
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dios dejarán inevitabl!l'ente su rastro en la presentaci6n final ele las 

fornas. Si decidirros un canbio en la instancia de las herramientas, 

por ejerrplo, sustituyendo el pincel, por una estilográfica de punto 

0.9, entonces, poclenos ~zar a explicar y couprender, a:5no efccti­

varren te, la sirrple sus ti tuci6n cle una sola de las ins t:ancias de los 

rredios tiene un efecto directo, cualitativo, sobre el resultado final 

del objeto plástico. Cada soporte, cada herramienta, cada nuterial 

tiene peJt ~e. cleternúnadas cualidades que le son propias, POr esta ra­

z6n cuela una cleiará una detenninada hLElla que marcará el resultado 

final de unu manera profunda. l\hora bien, hasta aquí maneia¡ros un 

eiemplo lo suficienterrente simple para ¡XY.ler explicar lo que deseába­

nos, sin embarqo, la dialéctica del plano técnico-rrediul cono ya se 

seña16 con oportunidad, inplica JX)r supoosto los procedimientos y rre­

t6dicas a su vez. El aurrento en las variables r¡m com¡:onen este nivel 

del fen6rrento plástico naturalmente CO!ll')lica las oosibilidades de· ex-, 
plicaci6n; sin embarqo en el mi.Sll'O sentido enrictmt.:e necesuriancntc 

el planteamiento inicial. En este orden POderros afimar C1UC aun en 

el caso de rrantener constantes los rredios, un cambio en la nnnera 

particular de proceder, introduce canhios cualitativos en la nresen­

tación final de las fomias. Siquiendo con el eiemplo nús arriba ll'<.1-

nejvdo, no es lo mismo utilizar la tinta china tal y corro viene del 

fabricante, con sus muy particulares características de densidad, sa­

turaci6n, etc., qoo utilizarla en lll1 determinado gradiente de dilucio­

nes. El planteamiento es lo suficienterrente claro para necesitar un 

mayor abunc;lamiento, no obstante mantenemos en una pura asepsia téc­

nica, esto es sin buscar otras relaciones con las que se halla inter­

conectada ésta, nos conduciría inevitablerrente a un tec:nocratismo que 

no deseanos. Lo técnico en sí mi.SITO pu:de explicar algunos aspectos 

detenninantes de suma iilT¡:ortancia de la coosti6n formal, no obstante 

tanto los rredios, así CXl!TO la técnica, en estricto, s6lo pueden en­

contrar su verdadera y real dirrensi6n en el árrbito de lo econ6núco­

político por tma parte. Y por otra en el árrbito de las necesidades 

y fines propiarrente humanos. 68 No abordar mínimarrente estas dos im­

portantísimas irrbricaciones nos pone ante el inminente r:eligro de 

caer en un muy penoso enpirisno. O lo que es igual cle patético, en 

el tecnocratismo: toda técnica sin historicidad es puro empirismo. 

-en el nús peyorativo sentido del término. 'lbda técnica sin fines ex­

teriores a sí misma es puro tecnocratismo. 1€visenos poos tales asun­

tos: antes de abordar propiarrente las Cl.EStiones que aquí nos tienen, 

es indisr:ensable hacer tma inportante observaci6n acerca de la rela­

ci6n y nexo CJU9 :::e establece entre los rredios y la técnica. En este 

orden cuando aquí se hable del aspecto técnico, se aludirá implíci­

tamente a los rredios, poos en la práctica plástica no puxl:! concebir­

se t6cnica alguna sin la copresencia de unos detenninaclos rredios nu-

=--
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teriales a los que se debe. Eh estricto orden oo razonamiento rretcxlo-

16gioo, prinero se tiene una nateria sobre la cual se prntenele operar. 

Ia técnica, es consecLEncia y producto tanto ele los fines estétioos 

a que se aspira con la transfornB.ci6n ele aquella, así corro ele la re­

sistencia y posibilidades que presenta la nateria misma en el proa=­

so de conformaci6n. Los procedimientos y rretódicas plásticas varias, 

nunca existen pe!t .!ie, sino que se hallan indivisiblem:mtc concctacbs 

con ooterrninados rredios, así caro a los objetivos últinos a que habrá 

de ponerse la totalidad del proceso. Por lo tanto, nos tomarenos la 

licencia de hablar indistintarrente tanto oo los ITEdios, así 00110 oo 

la técnica, cuidando abordar los propSsitos inciales: 

"El material -dire klomo- no es ningún material natural cuando 

se presenta en cuanto tal ante el artista, sino algo plenarrente his­

tórico .•• 1167 Parafraseando al autor pod3110s afinnar que los nedios, 

no son ningunos ';redios naturales, cuando se prerentan ante el pro­

ductor oo plástica, sino algo plenarrente histórico. En el misno sen­

tido y dado que no existe técnica plástica pelt .le, sino indisoluble­

ITEnte ligada a dsterminacbs rredios, por tanto puede afirnarse con 

certeza que tanto los proCEdirnientos, así co110 las rret6dicas son de 

suyo algo plenarrente histórico. Esto es algo que se desencadena, a 

partir ele unas condiciones particulares, eoon6mico-politicas y so­

ciales. Cbndiciones que caro ya se seña16 en otra parte, son siempre 

únicas para cada sociedad, así oorro para cada uno de los no1rentos por 

los que devenga Ja misma. En tanto los productores no asum:11ros la ron­

plejidad intelectual del anterior planteamiento y en el misno senti­

do no enperenos econpromiso, responsabilidad y esfmrzo en el estu­

dio e investigaci6n de tales asuntos, con toda seguirdad seguire110s 

irrerrediablrrente atrapados en la depencl:?ncia y estancamiento que hoy 

por hoy, salvo oontadísirras excepciones, sen características ele la 

actividad plástica profesional en ~ico. Cbno universitarios es un 

inperativo abocamos denodadarrente a la investigación, de orden plás­

tico pms de no ser precisarrente la universidad quien oosarrolle en 

nmstro país tales conocimientos, rraterialrrente no existe instancia 

social que lo haga (el Instituto ele Investigaciones Estéticas, siniple 

y llanarrente no pmde desarrollar una vena de inves'tigaci6n b:ino la 

bocetada líneas atrás, pms su personal no está ligado en absoluto 

a los problerras concretos de la creaci6n plástica. Ct.Esti6n por sí 

misrra inposibilitante, de entrada, para abocarre a una enpresa de tal 

naturaleza). Entre más tiempo postergueITOs los procesos de investi­

gación, más r.enosa y proflll1da será la postraci6n. Eh la Escoola Na­

cional ele Artes Plásticas ya se ha sufrido oon crea:s el clescuicb de 

la vértebra histórica que debiera haber sostenido el plano técnloo-
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nediül. del Plan de Estudios de 1973. En dicho Plan no se contempló 

mfuinarrente dicho asi.mto, institucionalizando en ::;u lugar una línoa 

ahistórica, enpirista y patenterrente desarrollista. Por estas razo­

nes obje..tlvM el Plan fracas6:en tanto el proyecto académiro contem­

plaba rorro parte sustancial de su infraestructura la utilización cb 

oomputadoras, láseres y c:Emás sofisticaciones temológicas, obje.ti­

vamente. 11ue.-0tJLO paúi no estaba en condiciones -económicas, ni inte­

lectuül.es- de producir tales ilusiones. Aún en el renoto caso·de que 

nu:stra Escuela hubiese podido crnooguir las €'levadas sum:is cb dine­

ro para adquirir en el extranjero el equip:> indispensable para el 

funcionamiento académioo, de todas maneras el proyecto estaba muer­

to de principio, pu::?s dicha infraestructura hubiese sido completa­

nente artificiosa, ajena al nivel y capacidad de ni.Estro propio cle­

sarrollo oomo país: 

"Es preciso -dice Marchan- no descuidar que los me­
dios linguízticas de las artes poseen un carácter his­
tórico subordinado a los medios productivos de cada so­
ciedad. "68 

Olvidar cuestión tan delicada, insistirros,no puede sino matenernos 

y estancarnos en una muy lanentable dependencia e imposibilidad de 

generar nt.Estras propias alternativas. !€sumiendo: el problema de 

la técnica en la Plástica, es un asi.mto qu: debiera de abordarse a 

partir de la especificidad de nuestro propio desarrollo económico. 

Esto es de una investigaci6n profunda y sisterrática de los distintos 

materiales que la industria puede ofrecer y que son susreptibles de 

ser retomados p:>r los productores de plástica para la oonfoDMci6n 

de distintas obras. Es neresaria también una investigación de canp::> 

qu: nos ll\lEstre qre recursos p:>derros tanar de la naturaleza y dónde 

se encuentran. En fin qu: en este orden de ideas el radio de acción 

de la investigación es trerrendanente grande ptEs no existe nada he­

cho al respecto hoy dia. Naturalrrente lo anterior, dentro de una ins­

titución corro la ENAP, inplicaría un total caubio de rrentalidad y un 

replanteamiento profundo de su significación social corro entidad 

académica. En otras palabras se neresitaría una revisión intelectual 

de los objetivos, netas y fines de la Escuela y naturalm:mte la vo­

luntad p:>lítica para sacar a la misma del inrrovilisrro y r,trofundo e~­

tancamiento qu: hoy es rasgo característico (estarros concientes de 

lo qu: se ha apuntado y entenderros que fácilrrente pt.Ecb acusársenos 

de ut6pioos o int:6ciles. Ante esa nada improbable p:>sibilidad qu:renos 

dejar constancia de que en sí el planteamiento no tiene nada de difi­

cultad para llevarse a la realización. ros obstáculos, que son mu­

chos, son en estricto, de otro orc:En. Son de orden e001ómico y polí­

tioo. EJ1 esta jerarquizaci6n, precisarrente). 
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Otra distinta es la relaci6n que se da entre el aspecto técnico 

y los fines a que habrá de estar subordinado éste. En otras plabras 

que la cmsti6n del dominio de los rred.ios y de los diversos procedi­

mientos en plástica, bajo ningún presupoosto, pueoon ser un fin en 

sí mism::i, sino que dicha apropiaci6n se ajustará a determinados fines 

y objetivos que se encontrarán fuera de sí. CUando la térnica se tor­

na un fin en sí misma, tal y cono verros ahora en algunas corrientes 

plásticas cosnopolitas -viOOüart, cnnputer art, etc.- entonces aque­

lla que es 11.e.cwu..o para el alcance oo más altos fines, se vuelve con­

tra la plástica .misma esterilizándola y alienándola. Por esta raz6n 

es im¡;:ortantísirro subrayar que toda apropiaci6n técnica coimplica fi­

jar los fines a los que habrá oo ser poosta la misma. Hoy, lo saberros, 

nadie se atreve a hablar ce los fines que la obra plástica pretende 

alcanzar. Cuáles son sus aspiraciones sociales, hist6ricas y humanas. 

ID anterior obecece a dos probables razones a nt.Estro entender: o no , 
saberros ni que rayos estarros haciendo y por lo misrro mucho nenas sa-

berros que pretencerros ccn ni.estro tabajo. o por el contrario estarros 

muy claros de los fines que perooguinos y preferirros callar, para 

ocultar el verdaooro rostro de nmstras intenciones. Sea corro fmse 

no pi.ere hablarse de téa1ica en plástica, lo misrro que de rredios y 

fornas, sin que al misno tierrpo nos hallerros inquiriendo sobre las 

intenciones y fines de los misrros. 

Una Cilt:ina palabra sobre el aspecto Mrniro de la plástica: corro 

afirmarros al principio, no entenoorros a la técnica corro un puro re­

cetario o preceptiva que se repite automática e irracianalrrente, sino 

que para nosotros aquella, se enctxmtra inserta y es producto de la 

historia misma. Si se quiere realrrente entender cuál es su significa­

do en el devenir de la plástica, tendrá necesariarrente que entender­

se al unísono cuáles han sido las premisas eron6mico, político e ideo-

16gicas que han servido de platafonna, para que la técnica se halla 

ido abriendo paso a lo largo y ancho de la historia. Para expresarlo 

con muchís:ina mayor propiedad terminarros ccri una idea de Formaggio: 

" ••• la técnica artística tiene una tendencia a darse 
como un devenir cualitativo sobre todo el operar artís­
tico; esto es, no ya corno una norma o preceptiva,.codi­
ficable, sino como una descodificaci6n de las normas y 
los preceptos merced a su nueva fluidificaci6n operati­
va y significativa; en este sentido, el aprendizaje de 
la técnica artística no lo es de normas o preceptos co­
dificables, sino el anagrama de recodificaciones ... 11 69 

Estarros ahora sí en condiciones rrúninas de p:xler explicar algu­

nos aspectos esenciales que caracterizan a la opini6n plástica. En 

este orden se pt.EOO afirmar que la opini6n plástica arranca, corro 

particularidad, cesce el rrarento misrro en que un productor eU!Je, de 
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entre un universo posible oo rredios, unos y solo unos. Esto es, que 

en el norrento misno que un productor determina w1 particular tipo cb 

soporte, así corro unos ooterm:i.nados nateriales, así o::tro una particu­

lares herramientas, en esa elecci6n oo rredios, existe t:arrbi~n en el 

misno sentido y en el misrro rango de importancia una discriminación 

y eliminación ele otros posibles. Ahora bien dado que los rredios ejer­

cen y determinan aspectos muy inp:>rtantes de toda fornB, se sigm que 

al haber elegido unos determinados n-edios, a su vez se está haciendo 

una elección de determinadas características e~ticas de la forma. 

Esto es se está en el misrro sentido haciendo una elección de determi­

nadas cualidades senso-perreptuales re la obra. Eh otro aspecto del 

misrro asunto, cuando se eligieron detenninados rredios, se eligió tam­

bién una determinada presentación final de la obra (tma pintura al 

oleo, es cualitativarrente distinta a una xilografía, etc.). Enton­

res, el asunto de la elección de los rredios en plástica no es tan· , . 
simple oono a simple vista puliese parerer, tiene enonres implicacio-

nes poos se trata ni más ni rrenos que de seleccionar, esmger, favo­

rerer y optar mas rredios sobre otros. Es necesario p112s profundizar 

un poco esta fina arista de la producci6n plástica, para renostrar 

rono desde la misma elección de los rredios se está ya emitiendo un 

determinado pmto re vista sobre la producción. En este sentido se e.:! 

tá adoptando una determinada posición estético-id2ol6gica y se está 

adoptancb también, irrenunciablenente t.ma d2terminada posición polí­

tica: 

"Elecci6n de materiales -apunta Adorno- aplicaciones 
y limitaciones de su uso son momento esencial de la 
producción •.• 11 70 

Dado que los materi~es son parte ele los rredios, p:d:rros decir ex­

tensivarrente que toda elección en alguna de las instancias de los mis­

rros es rrarento esencial re la producción plástica. ¿Por qm? Porque 

además de los aspectos purarrente estético-fonnales irencionados renglo­

nes arriba, muy importantes, alderredor de la "simple" elección Ch 

nedios ronoomitanterrente se hacen otras elecciones: se está haciendo 

una elección de circulación ele la obra y se está haciencb elección 

de un públioo particular, así roro un muy específico ~ de consuuo, 

usufructo o degustaci6n. QJ.ienes afirman que un "artista" sólo debe 

preocuparse por la "pura" ooncresi6n de la obra, son epígonos de la 

más absoluta y abyecta simulaci6n, poos toda realizaci6n, presupone 

oom::i paso previo, .(mp1t.e-1iw1cübte., una determinada elección de los rre­

dios correspondientes. Abtmd=nos un poco más: cuancb se hare por ejem­

plo, LU1a elección de determinado soporte, en el misrro sentido se es­

tá haciencb ma elecci6n del sitio o sitios específicos en dance ha­

bra de circular la obra. ~ vez que se ha definido lo anterior re 
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ha definido tanbién un rrodo cxmcreto de coosuno, o usufructuo y, oon­

secumterrente se ha hecho automáticarrente una elecci6n de público par­

ticular. Ejerrplifiquenos para dejar claro lo afirmacb: si un produc­

tor decide ejecutar un caloográfioo detenninacb, en dicha cbcisi6n 

se han elegido tanbién los rredios que la habrán de harer p::isilile. Ta­

les nedios dejarán indefectiblenente unas detenninadas calidades sen­

so-perreptuales en la obra final. En otras palabras se ha hecho W1a 

muy definida toma de posici6n estético-ideológica. Se eligi6 W1a muy 

detenninada manera de afectaci6n de la estructura senso-perreptual 

de sus cxm~eres. Ahora bien, a partir de que se ha optado por unos 

nedios detenninacbs, en el misrro sentido se discriminan los canales 

por los qoo circulará la obra. Es claro qoo en el caso del ejerrplo 

que estarros manejando, el trabajo resultante tendrá que circular en 

sitios explLo6eM plLepaJr.adof> para su muestra pública (claro está que 

la elecci6n de los sitios oo circulaci6n, en última instancia está , 
ligada a las intenciones verdaderas del productor, en el caso del 

caloográfioo del ejenplo, cuando se consicer6 tanto los rredios así 

caro la técnica que lo hiciesen posible, a la base de tales oonside­

rancbs existe ya una idea clara oo lo que se pretenoo con la obra 

acabada. Q..le esto es así, bastedecir que si el objetivo último no 

fuese la venta de la obra, en los sitios reservacbs para tales tran­

sacciones oomerciales, entonces, la circulaci6n ele la cbra sería un 

verdadero problena a resolver por parte ool productor. Eh otros tér­

minos si a lo únioo a qoo aspirase el productor de nuestro ejerrplo 

fuese exclusivarrente que los demás viesen su trabajo, entonres eso 

lo enfrentaría a resolver tal corrplejidad, y con toda seguridad bus­

caría canales inusuales para que efectivanente pudiesen acceder a su 

obra la <;µrite ceseada). Dichos sitios tienen retenninadas caracterís­

ticas de distribuci6n del espacio arquitect6nioo, de iltnninaci6n, de 

circulaci6n y los más sofisticados tienen hasta oontrol de hurredad 

y terrperatura. A estos sitios especiales, no concurre cualquier tipo 

de gente, sino que a ellos asisten unos tipos específicos de públi­

cos (dos son los fundanentales a saber: el dilettante, o sea el que 

goza sólo mirando. Y el qoo tiene la cantidad de dinero suficiente 

para llevarse la obra a su casa) . Así poos, cuando se eligen unos rre­

dios detenninados a su vez lo anterior irrplica una 'buena gama de elec­

ciones y re toma de posiciones, todas ellas en últ.Una instancia polí­

ticas. En'tonces la opini6n plástica en uno de sus rasgos fundarrenta­

les está determinada por los rredios y técnicas concretas con las que 

se materializa, con todo lo que ello irrplica. Por estas razones, cuan­

do un productor no está plenarrente oonciente y maneja con cierta sufi­

ciencia cognoscitiva su carrpo de trabajo, lo más seguro es qLE la opi­

ni6n plástica que vierta será inevitablerrente reflejo esr."ecular de 

los gustos, intereses -y valores d3 la clase dominante. 
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Una últilra consideraci6n antes de abandonar este apartado: caro 

ya se ha apuntado no puede hablarse de iredios, sin hablarse en el 

miSllP plano de importancia de los procedimientos a partir de los cu~ 

les se daninan aquellos. Aml:os aspectos carecen total.Jrente de senti­

do si no se habla de la fonra, pues com::J ya también se señal6, el 

plano sensible de la miSIW. queda en gran iredida determinado por aqu~ 

llos. En este orden, también se puede ubicar la especificidad de la 

opini6n plástica, sin abandonar el plano técnico-medial, a partir de 

sus elenE11tos plástico estéticos: los 6ptico-estéticos y los héiptico 

-estéticos. se puede ciertarrente detenninar una especificidad de la 

opini6n pléistica a partir de: color, lfnea, textura, volurren, contra.§_ 

te lunúnico, etc., pues todos estos elerrentos constituyen la base 

misma de los procesos de conformaci6n. Por ello de aquellos se puede 

derivar una particularidad que singulariza y diferencia a la Plásti­

ca de otras actividades hurranas. 

11 .15 LA ESPECIFICIMD JE LA OPINIOO Pl.ASTICA 
v LOS awrnuoos JE mM·nanu 

Este intento por analizar la especificidad de la opini6n plástica 

se en;:;ontrar.ía incarrpleto si solo nos quedáserros gravitando en el 

plano de la actividad, tal y caro lo herros hecho, pues dicho plano 

con toda su importancia y trascendencia no puede explicar la totali­

dad del asunto en cuesti6n. Lo anterior es perfectam:mte explicable, 

pues caro ya se apunt6 en su oportunidad, no existe nada que los su­

jetos hagairos o díganos que no exprese en algún sentido contenidos 

de pensamiento. En este orden de ideas la opini6n plástica, al igual 

que cualquier otra opini6n estética, expresa invariablerrente algún o 

algunos contenidos de pensamiento. Estos, que en términos generales 

los dividinns en concepci6n del mundo, ideología y axiología, natu­

ra.lrrente también se hallan presentes en la opini6n plástica, pero a 

algunos continentes se encuentra orgéinicarrente mucho rrás aleada y de 

esto precisarrente deriva una'especificidad gnoceol6gica. Para efecto 

de esta parte del trabajo esto últinn es lo que interesa tlestacar: · 

toda opini6n plástica presupone una determinada concepci6n del mundo. 

Dicha concepci6n no es en rrodo alguno atributo especial de la misma, 

sino que se encuentra a la base de toda estructura rrental de los su­

jetos, por lo misrro no puede encontrarse en este continente de pen­

samiento elementos que pudiesen caracterizarla. Por lo tanto, podemos 

excluir a la concepci6n del mundo caro objeto de un análisis que nos 

condujese a reconocer elerrentos diferenciadores y caracterizadores 

de la opini6n plástica. Ahor.a bien, el que en un ámbito de los cont~ 
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nicbs de pensamiento no encontrerros especificidad gn003ol6gica algu­

na, no quiere esto decir que autaráticarrente estén descalificados 

otros. re rrodo alguno, poos precisanente en la búsqueda de los otros 

furbitos es donde pcx:lerros descubrir los elerrentos diferenciadores que 

nos interesan. En este orden tanto la ideología, así roro la axiolo­

g1'.a, serán los dos grandes continentes claves que nos ayuden a des­

cifrar la particularidad gnooeol6gica buscada (dado qm en la coti­

dianidad no existe separaci6n posilile entre ooncepci6n del mundo, 

icl::ología y axiología, insistinos, aquí los disociarros oono recurso 

rretodol6gico, pu=s los tres continentes se hallan inextricablerrente 

entrelazados y juntos configuran el "tejido" unitario oo inte1-preta­

ci6n y explicaci6n de la totalidad. Por lo misno no existe ideología 

que no implique una determinada ooncepción del mundo. Tarrq_xJO), con­

cer-ci6n del mundo e ideología que no implique la oopresencia de unos 

determinados valores). Así poos, los dos anteriores continentes son , 
los que habrerros de explorar y a efecto de atomizar lo rrenos posible 

la problemática a tratar no harerros análisis separados ele cada uno 

de ellos, sino al unísono: oono se vio en su oportunidad el oontinen­

te re lo icleol6gioo está constituido por determinados tipos ideoló­

gicos. Estos a su vez, poo<:En ser subdivididos en regiones focaliza­

das que renani.narcos géneros icleol6gicos. Para el estudio de la espe­

cificidad ele la opini6n plástica, es indispensable pr:inero ubicar el 

tip::i icleol6gico, oontro del cual posterionrente habrerros de locali­

zar el género ideol6gioo que aquí interesa. Eh este orden oo ideas 

el tipo ideol6gico que oorresponcle es precisarrente el eM:é-t.Lc.o • Esto 

es el oonjunto de ideas, creencias, prejuicios, lugares comunes, etc., 

que tienen por objetivo, intención o fin fundanental, tanto el produ­

cir una afectaci6n concreta sobre la estructura senso-perceptual de 

otros sujetos, así oono a eqrallas que se refieren a los rrodos de 

apreciar y valorar los objetos producidos de una ac.tiv.idad estética 

determinada (es indispensable recordar que la ideología en estricto 

cristaliza, invariablerrente en práctica social. En el caso que nos 

ocupa las intenciones re afectación hacia otros sujetos s6lo se da 

a partir de la rrediaci6n oo un objeto dado, llárrese pintura, escul­

tura, grabado, fotografía, caricatura, etc., etc. Por su parte el 

destinatario ele la obra plástica, no s6lo aprecia y valora -9usta-

cle ésta, sino que adopta &:!terminadas actitudes, gestos expresiones, 

etc. , que no son otra oosa que nodos de la práctica social) . El tipo 

icl::ol6gioo estético está clararrente delimitado por un conjunto de re­

giones particulares que herros denominado gi'.§neros ideol6gioos: música, 

danza, escénica, arquitectura, cinematografía, joyería, culinaria, 

µ::esía, fotografía, perfurrería, plástica, etc., etc. (entenoonos que 

algunos interlocutores se incorrodrán por el listado anterior, por 
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nmstra parte s6lo ¡_:x:¡OOrros decir qoo evidentem:mte nos apartanos oo 
la "tradicional'' divisi6n de las llaniadas "bellas artes", pues dicha 

división corresponde a una visión aburgmsada de la actividad esté­

tica y de sus productos corresp:mdientes. En otras palabras es una 

división que tiende en el canpo de la especificidad de lo estétiro 

a irrponer .6 u manera de valorar y apreciar caro el 1'.inioo válido y ¡:a­

sible, lo cual desde noostra perspectiva de clase adem'.is de profuncla­

rrente abusivo y discriminatorio, resulta sencillanente .ú1admL~ibtc.), 

Así, el género plástiro-ideol6gico, es el que. en lo particular nos 

interesa, ya qt.E al interior de esta regi6n, enoontrarros el oonjunto 

de ideas,creencias, prejuicios, supersticiones, lugares romunes, etc. 

qoo explican la especificidad de esta actividad social, tanto en su 

vertiente de la producci6n, así 001ro en la del consurro; miles de tér­

minos tanto en tomo a la producción de c:bjetos plástioos, así rom 

en tomo a su consurro, constituyen ma regi6n sUirarrente focalizada , 
de la totalidad rel pensamiento. 1-qoollos, dado que se generan bás:i-

carrente a partir de tma parcela de la actividad social, tienen a 

601[,ÜoJú por esta raz6n, que revestir una cierta especificidad. La 

especificidad propia oo la plástica. Sin errbargo no olviderros qoo los 

ténninos se articulan entre sí, de una manera m'.is o rrenos orgánica, 

para confonrar las teorías corresi:xmdientes: romanticisrros, misticis­

rros, irracionalisrros, errocionalisrros, tecnocratisrros, psirologisrros, 

pseudocientificisrros, etc., etc., constituyen, conjuntanente oon ttfr­

minos descontextualizados, así a:xño determinados valores, lo qt.E pu­

diéserros denominar la topografía subjetiva en cuyas coordenadas tan­

to las j6venes generaciones de productores plástioos, así rorro las 

de destinatarios de la obra plástica orientan y se alirrentan, gnoa;!0-

16gicarrente hablando. Podenos enton03s afirrn:ir que la especificidad 

de la o¡;:ni6n plástica, en cuanto a los contenidos de pensamimto, re­

cide justanente en la especificidad del género plástico-ioool6gico. 

Esto es, el conjtmto oo ideas, prejuicios, creencias, cuya sustanti­

vidad canún es la de interpretar, explicar y manipular, el fen6rreno 

plástiro. Haber arribado a este grado oo focalizaci6n sobre el asun­

to qoo nos ocupa es oo surca irrportancia para el desarrollo de este 

trabajo, poos nos permite intentar explicar algunos de los intersti­

cios m'.is sutiles de la opinión plástica: la plástica, al igual qt.E • 

cualquier otra actividad estética, expresa por regla general determi -

nados contenidos de pensamiento. Estos, se enc1.E11tran casi sie!ll>re 

foora de la propia especificidad del gfuiero plástico-ideol6giro. Es 

decir expresa alguna iooa externa a sí misna (resulta casi inne03sa­

rio apuntar qoo la plástica, ha expresado en algún norrento idea en 

tomo a sí m.isrra, caro el neoplasticisrro, por rrencionar un ejemplo): 

el trabajo, lo religioso, la sexualidad, etc., etc. Estos universa­

les no a:instituyen en sí núSl!Os terra alguno. Pueden constituir tn1a 
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proposición o asunto toda vez que hallan sido rontextuados dentro de 

los ll'.mi.tes de unos cletenninados ccntenicbs c1e p;:!nsamiento, Eh una 

detenninada estructura c1e i::ensamiento. 'lbdo terra, para serlo IX!rdaclc­

ranente implica una determinada conropci6n del mundo, W1a orientaci6n 

ideol6gica y W10S ootermi.nados valores. Ahora bien en término cle la 

prcducción plástica, el proceso de uniwrsal a tcnu plástiro implica 

ne•::ssariarrente la rrediaci6n cb la esp;:!cificidad eel a:mjtmto de icleas, 

creencias, etc,, del ~nero icleol6gico propio. ~oosita "traducirse", 

si se nos p;:!rmi.te el ~rmi.no, a la especificidad gnoceol6gica ool gé­

nero plástiro-ideol6giro ya que éste constituye el aropio cle inforrra­

ci6n focalizada que p\Ele p;:!nnitir la interpretación y !l'al1ejo de esa 

particularidad que es la plástica. Ahora bien en nmstro camp:i de tra­

bajo la elecci6n de un c1etenninado tema, en sí miSIW. muy im¡.xJrtante, 

implica neresariarrente ir haciendo en el misno sentido lll1a discr.imi­

naci6n re rredi.os, así caro re elerrentos plástico-estéticos,. que lo-
~ 

gren plasrrar con pleni ttrl estética la proposición cleseada. 'foda la 

oonpleja cascada re decisiones y elecciones anteriores s6lo pi.eden 

entenderse y explicarse adecuadarrente a partir de la esp;:!cificidad 

gnoreol6gica delgfu1ero plástico-ireol6giro, en cuyo interior a más 

de los elerrentos rrencionados con anterioridad, contiene lo que deno­

minarros criterio fonral-constructivo. Qoo no es otra cosa que el mar­

co misrro de disromimi.ento y juicio de la organizaci6n y ordenamirn­

to de la obra plástica caro totalidad. El criterio fonral-construc­

tivo es la plataforna particular desde la cual se torran las cbcisio­

nes focalizadas e inherentes a la problemática plástica. Sin errbargo, 

no olviderros que tanto el género plástico-ideol6giro, así conP los 

criterios forrral-cx:instructivos no son islotes solitarios, sino que 

se hallan dinámicarrente vinculados e interronectados con toda la in­

tricadísi.ma oonstelaci6n de elerrentos que constituyen el pensamiento. 

Por lo misnP la más de las veces el criterio forrnal-construc-

tivo, es el rrediacbr focalizado que permite la tcxl'a de decisiones en 

el terreno plástico. Pero, para que el anterior planteamiento no poo­

da dar lugar a interpretaciones relativistas, es indispensable apun­

tar: prirrero, que el criterio formal-constructivo se halla completa­

rrente condicionado por el género plástico-ireol6giro. Y segundo, CjlE 

este último se encoontra sobredetenninado por la dinámica aei siste­

rra ideol6gico dominante. Toda, a su vez, se halla de.te1¡m-i.11ado por la 

estructura econ6mica capitalista. 

Dado que cuando se habla de discernir; de juzgar, no puec"h ni de­

be olvidarse que en didms actividaoos del pensamiento no sólo entran 

en jll:!go elerrentos cognoscitivos -filosofía, ciencia, ideología- sino 

CJll3 tarrbién se implican d:!tenninados elerrentos axiol6gioos o valora­

tivos. En este últirro•orden de ideas, poderros oocir qoo existen die-
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tintos tipos de valores: noral.:is, religiosos, estétiCXJs, etc. Natural­

rrente cada uno ele éstos operan dentro de radios de la actividad htm:t­

na diferentes. llios oorro la noral tienen un radio de acci6n o actua­

ción llRlY dilatado, otros cmo los valores estéticos tienen un radio 

rruch:J m:mor, pero importante tarrbi~: lo bello, lo feo, lo "bonito", 

lo "naoo", etc., son valores estétiCXJs y su radio de operaci6n tiene 

sus límites. Ahora bien dentro de este CXJnjunto de valores, existen 

algunos más focalizados y que operan, naturalnmte, dentro de radios 

rrenos anplios. Tal es el caso de la actividad plástica. Eh ésta hay 

valores CJ1.E operan en su árrbito, sin qoo ello quiera decir qoo éstos 

no estén ligados e interconectados con otro tipo de valores. Lo es­

t&t, s6lo qoo a los que se les da una mayor importancia es precisa­

rrente a los que est.m más ligados a la actividad propia. No está ¡::or 

derrás señalar que esta jerarquizaci6n de los valores, no es en cada 

rrolYEilto de la historia igual y que si hoy día se le da mucha impor-, 
tancia a lo que algunos denominan "los valores universales del ar-· 

te", lo anterior no es sino fiel expresi6n de la dinámica burguesa 

dominante en el terreno de lo axiol6giCXJ, !-by día nuestra plástica 

nexicana rres qoo entenderse y manejaroo a partir de cooooptos, se 

la entiende y m:meja a partir de puros términos. re términos valora­

tivos. Estos CXJrro es de suyo sabido no pretenoon conocimiento, por 

lo misno las argu¡rentaciones en tomo al fen6neno plástico no se dan 

en términos gnOCE016giCXJs, sino precisanente en términos valora ti -

vos. Q:m lo anterior no estanos afinnancb que exclusivarrente la ar­

gurrentaci6n en la plástica se deba haoor en términos gnoceol6giCXJs. 

lb, lo CJlE estarros señalando es que se han desplazado totalrrente los 

ténru:Ílos gnOCE016giCXJs, en fa~r cb puros términos valorativos y ahí 

precisarrente hay, para quienes pretenden dedicarse a la producci6n 

plástica, un problema muy serio a salvar. El oosplazamiento, y lo CJLE 

es peor la suplantaci6n de un árrbito por otro, CXJnstituye hoy uno de 

los equívocos rrás rotlmclos de la teoría burguesa del "arte", pms en 

todo caso cualquier actividad estética, tiene una dirrensi6n necesa­

riarrente axiol6gica, pella no M la tín.ica. Cuando se suplanta el ám­

bito del o:noci.miento y en su lugar se rellena oon puros valores, 

ténninos y pseu:bconooptos, de ello no se pLEde sino pensar, dado 

el rrarCXJ de relaciones sociales capitalistas, que lo ant'.erior no ~s 
sino una o::ia.rtada detrás de la cual los rrercac:Eres del "arte" y cb 

la conciencia, huyen con los dineros los unos y con el adoa?namiento 

de las conciencias los otros, en tanto los "artistas" nos hamnos 

pedazos a dentelladas, discutiendo sobre el pantano qoo aquellos pre­

pararon. lby en el campo re la plástica, la ideología burguesa, así 

a:irro los valores burgueses est.m tan intrincadanente embrollados, CJlE 

es muy difícil discernir cuándo se está en los recintos de lo axio16-

gico y cuando no. 
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Finalrrent.e, y tratando ce int.egrar todo lo que se ha dicho, res-

catarerros, el ejemplo nanejado e.n la página , pero ahora cbsde la 

vertient.e de los oontenidos de pensamiento: si un productor decide 

ejecutar un calcográfioo. En dicha decisi6n -ilicíanos- ti.lirbién se ha­

oe una elecci6n de rredios y se toman oonrecoontes oocisiones al res­

pecto, agreganos. Ahora bien, tanto las elecciones, así COllD las de­

cisiones que se toman, presuponene un reterm:inado criterio. Esto es 

una determinada plataforma de discernimiento y juicio, ~ro ésta no 

pt.Ede ser CJ"l1eral sino focalizada, pi.Es se necesita tm aoopio de .C:11-

óo1unacC:611 6ocalizada, para resolver problemas particulares. Se trata 

entonces de que el productor oo nuestro ejemplo tiene forsozarrente 

qoo echar nano 00 lo qoo renos cenominado criterio fonral-coostructi -

vo, qoo no es otra oosa que el foncb de informaci6n del que puece to­

nar lo necesario para resolver el problerra que tiene enfrente. Dicho 

problena, que en un principio era el oo decidir por una determinada , 
téa'lica y en el misrro sentido por unos nedios determinados, a rredi-

da que se adentra en el problema de la soluci6n de la obra oorro to­

talidad, se van abriendo en abanioo una serie de nLEvos problenas. 

'lbrrem::>s exclusivarrent.e los prcblemas en torno al soporte y profundi­

cerros sobre ellos: el soporte, en el caso que nos ocupa, zinc, c:ohre, 

lat6n, etc., a más O::! sus caulidades fácticas inherentes, presentará 

una vez que el productor lo trabaje, un det.erminado fonnato. Esto es 

una determinada forma geom~trica (cuadrado, ovalado, rectangular, 

etc.) • Y tarrbién una det.erminada proporci6n. Esto es unas det.ermina­

das relaciones de dirrensi6n. Es importante hamr notar que estas dos 

sencillísimas "sutilezas" de la plástica, .irnplican de lleno tocar la 

especificidad ce la miS!l'a, pues pertene<l:!n a la estructura interna 

de su "lenguaje". Por lo tanto no puede derivaroo sino de ello que 

oorrencemos a clarificar y haoor patentes los problemas de los O)Ilt.e­

nidos de pensamiento, en el árrbito de la especificidad de la pl"ística. 

Prosiga;ros, la t.oii'él de decisic.r:.es al res:¡:ect.o de fomiat:ó y proporción 

de la placa de l!Etal, no puc..Qe sino explicarre a partir del oonjunto 

de iooas, prejuicios, lugares canunes, etc., del género plástia:>­

ideol6gioo que articulado constituye un determinado criterio fomal­

constructivo, a partir del cual el sujeto productor le .irnpritre, tra­

bajo rrediante, parte del sentido estétioo que presehtará finálrrent.e. 

Dichas d::!cisiones son verdaderas operaciones subjetivas que se proce­

san en la cabeza del productor y que alcanzan su materializaci6n co­

rro cualidades fácticas del calcográfiro final. Ahora bien uno de los 

problemas derivados de esta Ciltima idea, es precisarrente la falta de 

conciencia de la casi t.otalidad de prcd.uctores al res¡;:ecto. En otras 

palabras CJlE son operaciones subjetivas, CJlE se desencadenan, a pesar 

digárroslo así, del productor, pms éste sumido en la inconciencia de 

la falsa oonciencia ideol6gica, no ve caro inportantes tales decisio-
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nes. Caro ya se derrostr6 ambas decisiones son imr.,ortantcs, pues ele 

ellas deriva lU1a determinada esteticidad de la obra, alderredor de 

éstas se aglutinan un cúmulo de intersticios muy finos, que no ¡.xx 

ello rrenos importantes. Antes al contrario. Profw1dicaros fi11ill1rcntc 

cada una de las decisiones apw1tadas: w1a de las rrejorcs prucl:.01s ele 

la estandarización ideol&Jica de nuestra actividad puede demostrarse 

a partir de la m:motonía y repetitividad de los formatos de los so­

portes, sobre todo en la bidirrensi6n. Rcsul ta casi ofensivo, ¡:or su 

evidencia, señalar, que nuestra pléistica estéi fucrterrcntc encajon'1da 

y paralizada por los forJn:;1tos rectangulares. Resulta una verdadei:a 

ofensa a la sensibilidad de los den\1s, el que los productores, macl~ 

conarrente, tercamente, insistarros en un solo tipo de fonmto. Esto 

s6lo puede e>.-plicarse a partir del grado de inconciencia que existe 

en torno a las interacciones del espacio pléistico, la fonna, el aslU1-

to y el significado total de la obra, entre otras. Así pues,- desde , 
este ángulo del asunto a tratar, las decisiones, detréis de las cua-

les existe un criterio fonml-constructivo, se enéuentran profw1da­

rrente sujetas del proceso ideológico dominante, por esta razón se 

asUJTC que el rectángulo es la única vfo para trabajar y ¡_'Or ello se 

trabaja dentro de los lllnites de esa pequeñez. En cuanto a la propoE 

ci6n, ésta habla ya de una determinada pretensión de circulaci6n: 

cuando el productor se lanza a hacer el grabado, en el núsm::i sentido 

se estéi ya considerando el espacio físico que habréi de contenerla. 

Por ello, se "escoge" W1a dirrensi6n que no cause "problc11us", ni pa­

ra el productor, ni para el lugar donde se m::Jstraréi. Por eso se "el_! 

gen" las proporciones que iras féicilrrente se puedan transportar y ma­

nipular. Caro todo este proceso las ruéis de las veces es inconciente, 

volverros a repetirlo, es necesario apuntar caro idea final, que en 

tanto no tareiros nota los productores de éstos y otros muchísimos 

más proble.nas de nuestra actividad, seguirem::Js gr a vi tanda en la iner 

cia de la ideología burguesa dwina11te, irremisible.rrent·e. 
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VEMOCRITO 

CUando hace diez años inida.rros nuestros estudios de nivel supe­

rior, las condiciones econ6mico-poi!tico-sociales de nuestro país 

eran muy distintas a las de hoy, 1987. La profundizaci6n de la cri­

sis del capitaliSIT'O en México ha dejado dolorosas secuelas que por 

doquier pueden advertirse: una deuda externa de 1!Bs de 100 millones 

de d6lares; una deuda interna al cierre de enero de '87 de ¡11 bill!:?_ 

nes 259 mil millones de pesos!; inflación de tres dígitos -se calcu­

la que al finalizar el presente año aquella alcanzará entre 130 y 

145%~ despidos,de cientos de miles de obreros; millones de' emigran­

tes; caída de ira'.s del 50% del valor real de los salarios de 1982 a 

la fecha; elevadísim:.ls y arbitrarios irrpuestos -por ejemplo la tasa 

inpositiva por concepto de IVA, es una de las ros altas de todo el 

planeta; servicios públicos abusivarrente altos -la gasolina ha teni­

do aurrentos por un total de J 17, 150% 1 de principios de 1982 al mes 

de abril del año en curso; devaluaci6n de nuestra rroneda pemunente­

rrente -de 1982 a la fecha aquella suma ya mucho más de l, 000%. Natu­

ralmente la frialdad de los datos anunciados arriba nada dicei. "k:l 

tret1E11do sufrimiento que todo ello ha implicado, fundamentalrrcnte ~ 

ra el proletariado urbano y rural. Acrel1 de segnentos marginales y 

aun de las capas rredias. El estado burgués adenás de ser el respon~ 

ble directo de seirejante panorana econ6mico, es también responsable 

de la política de represi6n que ha instrumentado para sortear, los 

legítim:.ls reclarrós de justicia social de aquellos que han sido víct.!_ 

rras directas de semejantes desatinos y errores (recuérdese corro ej~ 

plos, la dltirra represi6n contra el Sindicato ~icano de Electrici.§_ 

tas -la llamada requisa administrativa, es una de las más flagrantes 

violaciones, hist6ricarrente hablando del derecho burgués vigente. En 

otro ámbito el alevoso asesinato del Profesor Celso Wenceslao . L6pez 

Díaz en Oliapas. I.o anterior dejando de lado los muchos ase.l:!inatos 
que casi a diario se perpetran en las canunidades 'indígenas herrra­

nas). Natura1mente que para la clase dcrninante, todo lo señalado 

arriba no es tan dramático, pues segdn ellos, de no ser por la opor­

tuna intervenci6n de los gobiernos em:mados de la Revoluci6n derrocr§_ 

tico-burguesa, los nules econ6micos pudiesen ser "mucho m:1yores". ~ 

sis ésta para consU!Tú de tontos, pues es fácticamente indanostrable, 

por lo misrro cae por su propio peso en el terreno de lo puramente ~ 
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lítico-imaginario. lbicados ya en esta tierra de nadie, cabe absolu­

tarrente tcx1o, incluso la posibilidad de ofrecer en rarate los patri­

ironios de la nación a las oligarqufas extranjeras, haciendo pasar ~ 

do ello por actos de patriotiSITO revolucionario. Sea del m::x:lo que fu!:_ 

se, no se puede tapar el sol con un dedo. Independientemente del di.§_ 

curso ideológico de la clase dani.nante, la verdad prevalece y preva­

lecerá: hoy nuestro pueblo está incontrovertibleirente más jodido que 

hace diez afios. Este clavo ardiente no se lo saca la burguesía, ni 

con la asesoría de los Chicago Eoys. 

Dentro de este muy, pero nruy lacónico horizonte esbozado, nuestro 

trabajo busca alcanzar un cierto grado de concresión. Concresi6n que 

pretende ~s que nada el inicio de un debate serio con otros profe­

sionales. En este sentido serra verdaderarrente una insensatez de paE_ 

te nuestra ofrecer en este apartado la sustitución de la indispensa­

ble lectura de la totalidad del trabajo que tienen ustedes en sus ~ 

nos. Por lo misno, en esta parte del misrro sólo expondreiros algunas 

ideas carpactadas sobre los tópicos más Í!llJOrtantes desarrollados, 

así can:> de la tesis central sostenida, sin que ello inplique que e~ 

to pueda suplir, en m::x:lo alguno los planteamientos originalrrente de­

sarrollados : 

-·En torno al proble.r.-a de la necesidad plástico-estética. 

A partir de nuestra experiencia caro estudiantes en la Escuela N~ 

cional de Artes Plásticas, pud.i.rros identificar nuestras propias nec!:. 

sidades polf tico-académicas y de ah! a concatenar dichas necesidades 

con determinadas manifestaciones plásticas. ID anterior nos llev6 

clarairente a chocar con no poccs profesores de la misna. En su rrallC!! 

to criticarros con los pocos elemmtos teóricos que ten.farros a mano, 

el claro hecho de que la Escuela tuviese caro epicentro de sus preo­

cupaciones el producir "artistas" y "arte" para las llam:tdas gale­

rfas. En la rredida que avanzarros en nuestros estudios, pud.i.rros dar­

nos cuenta perfectarrente, que la din.1mica que a. 6oiliotú imponía la 

Escuela, inplicaba por cierto, la exclusi6n al acceso de la obra 

plástica de otras clases sociales. Al seguir trabajando, pud.i.rros co­

brar conciencia de que necesidades plástico-estl!ticas existían den..:. 

nitivairente en Segll€l1tos sociales distintos. S6lo que la Escuela, al 

estar exclusivarrente preocupada en el irercadeo del "arte", para nada 

tonaba en cuenta dichas necesidades. Hoy, estarros totalroonte en con­

diciones de poder ratificar aquellas primeras observaciones que ha­

cfanos en torno a la dinámica acadl!mica de la fil..11\P y no sólo de ra t_:Í:_ 

ficarlas, sino lo que es más imp::>rtante, fundanientarlas. En efecto, 

la Escuela Nacional de Artes Plásticas ha sufrido un proceso de pro-
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funda asimilaci6n a la 6rbita de las necesidades e intereses de la 

clase dcm:inante. ID anterior no fuese para nada criticable si se tr~ 

tase de una universidad privada. Pero da el caso de que ello no es 

así. Esto es que la Universidad Nacional es una Universidad que se 

sostiene con el dinero de todo el pueblo de México. Es w1a Institu­

ci6n de carácter pcíblico. Por lo misro resulta cornpletmrcnte inadmi­

sible que la misma segregue de sus preocupaciones a v.:istos sectores 

que la sustentan econónicairente hablando. ~'ás aún, resulta vcrdader~ 

irente indignante, que siendo su poblaci6n estudiantil en su nuyoría 

hijos de sectores rredios y proletariado urbano, se ignoren las nece­

sidades legítimas de estos sectores, imponiéndoles en su lugar otras 

que les son ajenas. Explic¡uém:Jnos: la casi totalidad de los profeso­

res de la licenciatura en Artes Visuales de la Nacional de Artes 

Plásticas, tiene corro eje o núcleo de sus enseñanzas fo 11ecv.. úlad 

del meneado. Esto es que su racionalidad última se mueve no· en torno 

a verdaderas n~esidades de expresi6n o canunicaci6n plástica, sino 

que su impulso intelectual es~ claramente orientado e.xclusivarrentc 

.a la posibilidad de insertarse en el sisterra organizado de rrercadc-

rías plásticas -galerías- (no estaITPs en contra, y c¡ueraros dejarlo 

muy claro, de que el productor de plástica viva de su trabajo, pues 

ello es del todo legít:ilro. En lo que no poderros estar de acuerdo, es 

que la única racionalidad de aquel sea la persecusión de una rrota: 

el dinero, pues ello no va sino en detr.irrento del desarrollo y cultl: 

vo de potencialidades hwranas caro la creatividad). Alguien con SE.'<J~ 

ridad saltará exaltado, argument§ndonos que hoy día no existe o no 

se puede ins~tar una racionalidad distinta. A esto sólo respon­

dererros con total finreza que en la Universidad, no únicamente es d~ 

seable y posible, sino que es un .únpetliLt¿vo, puesto que ésta no pue­

de renunciar a ser conciencia crítica y fuente propositiva, hacia la 

sociedad de la cual se sustenta y nutre. La Universidad no es patri­

rronio exclusivo ni de la burguesía mexicana ni de su partido en el 

poder. Es patr.im:mio de todos y cada uno de los rrexicanos. Sangre ha 

oostado ello. Por lo tanto justo y totalirente legitin'O es que la mi~ 

ma responda , no s6lo a las necesidades de la burguesía (las cuales 

ni se niegan ni se discuten) sino también a las necesidades de otras 

clases y sustratos sociales. Plantados en esta tesitura, podérros 

afirrrar categ6ricos -firrreza que nos dan años de trab:ljo al margen 

del sistema de irercancías plásticas- que s6lo en la m.xlida que la E~ 

cuela caro entidad social vuelva los ojos hacia otras NECESIDADES E.§ 

TETIO\S, en esa rredida recobrará su verdadero sentido: la enseñanza; 

la investigaci6n y la divulgaci6n de W1él parte sustantiva de la cul·· 

tura. Una redefinici6n del proyecto académico de la Escuela Nacional 
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de Artes Plásticas hoy día s6lo puede tomlr dos direcciones posibles: 

ratifica el proyecto de corte rrercantilista que es el que ha tawido 

desde los setentas el corrando de la misna (si alguien duda de lo 

afi.rmado, revísense las curvas de ingreso de Diseño Gráfico y Comun! 

cación Gráfica, independientecrente, claro está, de la dinámica de la 

licenciatura en Artes Visuales, la cual COITTJ ya se apuntó, acusa ca­

si en su totalidad a una racionalidad de mercado. Nos agradaría fi­

jar con mucha precisión nuestra posición al respecto: no cstarrcs pi:g_ 

poniendo la desaparición de las galerías, pues ello i.rrplicaría negar 

las necesidades de una parte del cuerpo social. Con lo que no pode­

ros transigir es con el hecho de que la licenciatura esté orientada 

casi exclusivarrente a cubrir las necesidades plástico-estéticas de 

la 9ente que tiene poder económico. Con esto no estanos de acuerdo, 

ni nunca lo estarenos). O bien, se reestructura la teleología de la 

enseñanza, lo cual i.rrplica un nuevo proyecto, distinto al que hoy· , 
orienta lil carrera. Sea cual sea el camino que se tare de todas for-

mas se tendrán que hacer reajustes importantes: si se opta por el 

pr:ilrer célffiino, con tooa seguridad se tendrán ya que dejar de lado no 

pocos de sus rasgos ideológicos-sensibleros, para plantearse un prag_ 

matisno rros acorde con el desarrollo del capitalisrro en México. Esto 

es, tendrá de una vez por todas que delinear el perfil del egrcsudo 

corro el de un PEQUEt'lO EMPRESARIO. Corro un pequeño empresario c¡ue pi¡~ 

de .tene1¡ .todct~ l'.a6 <?.6pecú6.{.c.idadu que 6<?. quieMH, pero que en nin­

gún IlO!reilto se podrá perder de vista el bosque por los árboles. En 

este sentido el pleno reconocimiento del "artista" COllD ernpresario, 

tal corro en la práctica lo concibe la Escuela, implicaría la .ú1btl[tt­

me11.tact611 ac.adfmic.a y ad111.úú6,t!¡_c1üva, que hiciese posible verdadera­

rrente el cumplimiento de la teleología de la educación propuesta, 

pues hoy día la Escuela ·10 r-oco que enseña no corresponde con la re~ 

lidad concreta. Por esta razón, porque la Institución no le da tcxias 

las a.rmas necesarias para que el futuro profesional se desenvuelva 

con solvencia en el medio externo, la misrra se ha convertido en una 

fuente permanente de frustración y desencanto profesional. El recon~ 

cimiento de una teleología errpresarial de la educación de la Licen­

ciatura de Artes Visuales, implicaría. pues, dotar, aparte de los co­

nocimientos teóricos, técnicos, form:iles, etc., de conociJJúcntos mf­

ni!ros de me'Lcado (precios, impuestos, etc.); de'Leclw (derechos de a~ 

tor, contratos, etc.) entre otros. Sin embargo, hoy se lanza al fu­

turo profesional a un mar de tiburones, sin salvavidas ni arnus pa­

ra defenderse. Por el contrario, si se opta por una 1¡ede(i.i11 i ci611 de 

los fines de la educación, ello implica de entrada, una reformula­

ción de las 11ec.<?.6idadv.i piá~-tA.co-v.i.tWc.a~. Implica asimisrro un rra.E_ 

co tentativo de realizabilidad de esos fines -una evaluaci6n de los 
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recursos econ6nicos e infraestructurales con los que contaJTOs y los 

que núni.rrarrente necesitarfam:Js para cunplir los fines propuestos. !!!! 
plica por últi.rro una definici6n clara y precisa del currículum de 

asignaturas -con sus respectivos objetivos y cuerpos prcgranBticos 

claros-, así caro de la organizaci6n acadSnica indispensable para al_ 

canzar la teleolCXJía planteada. Por supuesto lo anterior se halla ~ 

diado por w1 perfil del egresado, quien según nuestra propia expe­

riencia profesional, nos ha rrostrado que el eje de nuestra profesi6n 

es la INVESTIGACION. Y ésta, en nuestro Ca.oµJ tiene a fio.'Z..tiu!Ú que 

ubicar qué necesidades la detonan, pues s6lo a partir del pleno re~ 

nacimiento de aquellas se puede concienterrente plantear respuestas 

que enriquezcan el horizonte cultural nuestro. En otras palabrns el 

prcx:luctor plástico, prcx:luce. Prcx:luce diversos objetos plásticos, pe­

ro esos objetos son producto de determinados proyectos de investiga­

ci6n plástica. No son fines en sí misrro sino medios a través de los , 
cuales el productor explora la totalidad. S6lo en el planteamiento 

de verdaderos proyectos de investigaci6n plástica se encuentra la 

llave que libere las potencialidades humanas, que hoy por hoy el cap.!_ 

talisrro ha aletargado casi hasta la estupidizaci6n. tlo es imposible 
un planteamiento de tal naturaleza, puesto que ya se ha identificado 

en otros carrpos del saber hurrano qué es un proyecto y cuáles los el~ 

rrentos que lo definen. Eil este t:ílti.rro aspecto no pensanns que haya 

ninguna dificultad en identificar las necesidades pl[lstico-estéticas 

alrededor de las cuales quererros trabajar. O bien, desde la otra va­

riable identifiquerros cuáles son los fines últirros que gucrcrros de 

nuestro trabajo, e identifiquerros en el misrro sentido cuáles son las 

necesidades que detonan tales fines o prop6sitos. ras alternativas 

son claras, pensarros nosotros: un proyecto aristocratizante y eliti~ 

ta o un proyecto derrocrático y participativo. 

Una Ciltirre palabra sobra el problema de la necesidad plástico-es­

tética: nuestro trabajo caro profesionales tiene conn eje de su din~ 

mica las necesidades plástico-estéticas del proletariado n"eXicano. 

No negarros que haya otras, sinplemente nosotros herros tanado una el~ 

ra posici6n política: con nuestra clase tope lo que tope. Por ~sta 

raz6n este trabajo no se desarrolla dentro del invernadero gaÍerísti:_ 

ca, sino que ha salido a la calle. Ha salido a reencontrarse con la 

vida misma. Con las personas, con nuestros iguales. Con sus inquiet~ 

des, con sus necesidades, con sus prioridades y sobre todo con su lu 

cha en el proceso de liberaci6n. 
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- En torno al problerra del rrétcxlo. 

Otro de los conceptos que hem:is explore.do durante años es sobre 

el problcrra del rrétcxlo en las Artes Plásticas. Este fi16n tampoco es 

de fácil abordaje, pues la gran nByoría de nuestros corrpilñcros de 

profesi6n, niegan rotunda!rente que en la plástica o "arto" cono 

ellos lo llaimn, pueda insinuarse siquiera tal posibilidad. Se pien­

sa que un planteamiento de tal naturaleza atenta contra preceptos 

fundan-entales de la "creaci6n". tlo poderros entrar a tejer fino sobre 

este problemita, así que s6lo nos concretarerros. a apuntar algunas 

ideas que demuestren lo equívoco y anodino de quienes defienden la 

imposibilidad de acercamiento al problerra metodol6gico en la plásti­

ca: durante los célebres lances del Congreso de 1976/77, uno de los 

asw1tos m:is farragoso fue la discusi6n en torno al papel del rrétcxlo 

en el proceso de prcxlucci6n plástica (aunque nunca fue parte de la 

bitácora de discusiones del Congreso, este t6pico salt6 varias veces 
' sobre las mesas del misrro) . Dos posiciones se enfrascaron básicarren-

te en disputa: la prirrera afirnaba categ6rica que en el "arte" no ~ 

día hablarse de problene rretcxlol6gico, pues ello implicaba coartar 

la "espontaneidad" y la "libertad" del "artista". El "arte" no podría 

obedecer a reglas ni a recetas. la otra posici6n argumentaba en su f~ 

vor C}.Ue el rrétcxlo sí jugaba un papel primJrdial en el proceso de ens.§_ 

ñanza aprendizaje de la plástica, ya que aquel permitía destacar los 

procesos de identificaci6n de problemas. Permitía también ordenar las 

experiencias de aprendizaje. Y permitía en otro plano establecer las 

variables canponentes de un problena plástico. Esta posici6n proponía 

caro metolcxlogía apropiada el rrétcxlo heurístico.* Lo prirrero que nos 

gustaría señalar es que arrbas posiciones, antagonisrros epistcnol6gi­

cos aparte, generaban una oposici6n fundamental, a partir de ver el 

problerra de maneras distintas. Esto es, que en tanto un buen número 

de profesores veían el problerra. caro un asunto de PRODUCCION. Los s~ 

gundos lo veían caro un p.1toc.iu,o de ap1wp.i.ac.i611 c.ognoJ.>c.d.<.vn, que más 

tarde les permitiría la producci6n. De ello no pudo sino derivarse, 

increíblerrente, la imposibilidad de arribar a acuerdos. La intolerar::i. 

cla y falta de capacidad conciliadora se :impuso. Hoy, a una muy bue­

na distancia podenos sere.,arrente afirnBr que la pr.irrera posici6n 

enunciada no tenía, ni tíene raz6n en sus planteamientos.' Wís aún, 

sus premisas teoréticas sr...n la mejor prueba de la incidencia del rré­

tcxlo en sus conciencias. Cosa distinta, es que aquellos víctinBs de 

su propia ignorancia, no sean concientes de ello. En cuanto a los S.§. 

gw1dos -de los cuales fuir.os parte- aunque había grandes necesidades 

cognoscitivas, había y lo decirros sin rcxleos, grandes deficiencias 

* M~tcxlo experi.Irental. 
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teóricas, por lo misno, parcialmente teníarros en aquel m::irrcnto ra­

zón. El ámbito prepositivo, en este renglón era francanente equívo­

co. Expliqu&onos: en el caso de la prirrcra posición -negación de 

cualquier posibilidad de la cuestión rretodol6gica- no es rrás que 

producto de una crasa ignorancia y en últim:1 instancia, producto 

de un irracionalisrro casero producto de ésta. Está claro, que ahí 

donde se defienden una serie de categorías-para el caso concreto, 

por eje!11'.>lo, libertad, espontaneidad, creación, etc.- este inst.ruire::!. 

tal intelectual sólo puede provenir del rrás alto nivel de abstrac­

ción que es precisarrente el del MU.oda en 6e116u estricto. En otras 

palabras, que ahí donde aquellos sectores 6upo11e11 que no e.'Ciste de­

terminación o exigencia alguna en los procesos de producción. l\mbos 

existen y se pueden evidenciar clararrente a partir de identificar el 

núcleo fuerte de la teoría que sobre la producci6n subyace en la ba­

se de las categorías señaladas renglones arriba. Si ello no· es una , 
p!tec.ep.ti.va. u ollde11a.m.Lento, entonces lo confesamos, nos hallarros per-

didos. Pero ello no es así, defender unas catec3orfas, es defender w1 

pM11c..i.p-i.o de. mé,todo. Por eso poderros hablar justi:urente de que dichos 

sectores son los defensores del ACADOOCISMO mXlerno. Esto es, son 
los defensores de una p.'Le.c.e.p.Uva que no descansa ya, ca10 antaño ex­

clusivarrente en lo técnico y lo fonral; sino en una preceptiva que 

arropada en la supuesta asepsia del "arte" y su neutralidad política 

e ideológica, descansa fundarnentalrrente en un puro idealisrro 16gico­

conceptual. En sí esta posición puede ser tan lecJítirra curo cual­

quier otra, lo que nosotros criticmros acreirente es ante todo la cr!! 

sa ignorancia e irracionalisno que hay en sus p:irtidarios. Por lo 

que toca a la segunda posici6n es preciso acotar que en t61111inos ge­

nerales su apreciaci6n acerca de que la plástica corro cualquier otro 

campo de la práctica hunana descansa e implica distintos planos rret.9_ 

dol6gicos. Ello lo ratificam.1s hoy, pues corro ya lo señalarros en 

otra parte, nuestra (;eneraci6n pudo concretar una Metodol03ía del 

Análisis sobre la obra plástica. Ahora bien, el que en algunos ámbi­

tos se halla tenido razón, en otros definitivamente no. Tal es el CE_ 

so de la rretodol03ía heurística que se propuso corro "alternativa" ~ 

ra la resolución de los problemas plásticos (en este punto se puede 

apreciar, tal vez caro en ningún otro con m:i.yor claridad las difere_!! 

cias que nos separan de aquel entonces) no era sino un recusamiento 
verdaderarrente lrurentable, del positivisrro daninante. En otras pala• 

bras, no canprendíarros a profundidad, que la plástica en su cspecif_! 

cidad, no podía, ni puede partir de una f.6g.ica. de. de.c,ü.io11e.,~ semeja_!! 

te o igual a la de las Ciencias Naturales y ello no p:irte de un puro 

rechazo a la recaída positivista, sino nace clarail'CJ1te del hecho de 

que sus campos de acción son c.uat.i,taüvaml!J1.te. el i~ü11.to~, por lo mis-
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oo su metcxlolog!a deviene necesaria y cualitativam:mte distinta. Co!! 

cluyendo, se puede derrostrar que el problena metodol6gico existe en 

plé!stica. Ha sido y es una parte medular de ella, en un trabajo post~ 

rior lo deoostrarerros plenarrente. 

- En torno al problema de la opinión plástica, conu elell"IQnto ese!! 

cial de la obra plástica. 

Esta es la tesis que decidim:Js desarrollar en este trabajo, por 

lo miSllO no varros a repetir tcxlo lo que ya señalanos con anteriori­

dad. l\qu!, s6lo varros a apuntar un par de ideas que considerMDs no­

dales en el desarrrollo de la misma: toda obra hllllDna, la plé!sti.ca 

incluida, implica sianpre un determinado núcleo gnoceol6gico que he­

rros dencminado Contenidos de Pensamiento. Estos se conformm béisica­

rrente de tres grandes continentes de pensamiento que son: Concepción 

del Mundo, Ideología Y, Axiolog.ía. La interrelación e interacción ele 

los elerrentos particulares de cada uno de aquellos confonmn la in­

trincada "topografía" intelectual de los sujetos. Por otra parte, t~ 

nenos que el concepto de opini6n en general implica entre otras co­

sas: 1) el pleno reconocimiento de que toda opinión presupone siein­

pre la plena validez 16gico-gnoceol6gica de la estructura intelec­

tual de quien la emite. 2) Que dado que toda opinión implica invari~ 

blemente un destinatario, esto es, que no se opina para s! sino para 

otro. Del pleno reconocimiento de que ello es as!, se desprenden, C.!). 

tre otros, los siguientes planteamientos: la dirrensión práctica de 

la opini6n, esto es, que caro efectividad s6lo se cumple en la prác·­

tica y por la práctica. En otro orden la opinión presupone siempre 

una determinada plataforma social desde la cual un opinante la lan­

za. De esto dimana clararrente que una opinión expresa siempre un se!! 

tido de grur.:o o clase s6cial. En términos ~s precisos, aquella im­

plica siempre la copresencia de una posici6n política por parte del 

opinante. Amalgarrando pues todo lo señalado tendríanos que una opi­

ni6n implica sienpre la presencia de unos determinados contenidos de 

pensamiento. Una posici6n política. Que se parte siempre del princi­

pio de plena validez 16gico-gnoceol6gica y por últim:J, se rescata 
uno de sus rasgos sustantivos que es la de ser efectividad. Acción ,o 
práctica. Ahora bien, dado que toda opini6n "cristaliza" '.invariablc­

rrente en determinados objetos -discursos, literatura, música, plé!st.!_ 

ca, etc.- de ello se deriva la necesidad de reconocer que s6lo r:xxle­

m:::>s diferenciarlos en la terrenalidad de sus medios materiales con­

formantes. En este sentido la plé!stica ha desarrollado medios que le 

son propios y que al final de cuentas la sustantivan caro especific.!_ 

dad, Pero haLlar de medios cuando menos en nuestro campo, implica h~ 

blar de técnicas y met6dicas a partir de las cuales se dCfl'Cñan aque-

.. 
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llos. J\ml¡¿¡s instancias son piedra angular de lu praxis pli'ística, ya 

que el nivel tl'.icnico-medial incide de una nunera DE.'l'ERMINJ\l'fl'E en la 

forira. En otras ¡:alabras el nivel t6cnico-1rediul, clettm1Lillil en grün 

medida los niveles de sensoperceptualiclad de la fo111.-:1. Entonces, ~ 

do que en general una opinión expresa sienlJre detcnni.n.:idos conteni­

dos de ¡::.cnsamiento, la obra plástica necesariamente expresa t;¿unb.ién 

contenidos de pensamiento, sólo que una buena parte el'-' ellos, son 

específicos y focalizados. Esto es, que se remiten a la "¡xu:cclü" 

de la práctica específica que les corresponde: la pldstica. Una bue­

na parte de esa focalización se encuentra ifllJlicada en el nivel tdc­

nico-rredial. Por esta razón la etecci.611 de 111edlo6 es un rrorrcnto cru­

cial en los procesos de conformación de una obra. Elo.Jir w1 soporte 

y no otro; una herramienta detenninada; un procedimiento especifico, 

etc., etc., constituyen m::xrentos funclam2ntales de la concresi6n plás­

tica, ya que caro se rrostró, los medios son la base mism.'l a 'partir , 
de la cual diferenciarros a la opinión plástica de otros tipos de opl:. 

nión, entonces, desde el instante misero en que estarros discriminando 

el nivel tl'.icnico-medial en ese miSIID m:xrento estarros ya dándole for­

ma a nuestros contenidos de pensamiento y a nuestra posición políti­

ca, pues no olvideiros que esa obra va a ir dirigida a un destinata­

rio. Por lo tanto y pill"a terminar, la opinión plástica es un eleiren­

to constituyente de toda obra plástica, su reconocimiento implica t.9_ 

mar conciencia de la dialéctica en la producción plástica, la cual 

inpone ir inquiriendo e interrogando sobre cada una de las etapas, 

de los procesos de conforrraci6n, as! caro de sus factores constituti 

vos. 
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